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    Nada importa morir, pero no vivir es horrible. 

    Los Miserables 
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 Capítulo 1 

      

    Mi despertador personal entra como todos los días para hacerme la vida un infierno. 

    —Despierta Diana, debes ir a trabajar —Mi hermana Vir, entra a mi habitación y me quita la sábana que cubre mi hermoso, sexy, escultural y sabroso cuerpo, estoy exagerando, hoy me pasé de ego, pero si no me levanta ella, nadie más lo hará. 

    Me acurruco  más y aprieto mi almohada, como si la vida dependiera de ello. 

    —Cinco minutos más, por favor —imploro sin abrir mis ojos. 

    —Si te quedas cinco minutos más no querrás despertar, y anoche te dije que no te quedaras más tiempo leyendo ese libro nuevo que compraste en descuento —hace un gesto tratando de recordar— ese, de esa autora que encontraste en Wattpad. 

    —He encontrado muchos libros —digo levantándome de un tirón y al hacerlo tan rápido, me mareo cayendo de nalgas justo al lado de la cama, golpeando mi espalda y mi ímpetu matutino—. ¡Auch! —me quejo. 

    Ella rueda sus ojos, y se va sacudiendo sus manos. 

    —Apresúrate o te dejaré —se detiene y se vuelve hacia mí—, o dile a tu chico literario Arnulfo, que te lleve —se burla. 

    —Su nombre es Armando, Ar-man-do —le grito el nombre correcto para que no le quede dudas y ni se le ocurra cambiarlo nuevamente. 

    Aun no entiendo, ¿Cómo hace para tener tantas energías? ¡Oh, sí!, se acuesta temprano para dormir sus justas ocho horas. Yo apenas si logré dormir cinco, ¡cinco horas! 

    Me ducho con agua fría para terminar de despertarme, y seco mi cabello para dejarlo en una coleta alta, lo tengo largo,  me llega a la cintura, debo cortarlo tan solo un poco, coloco labial y listo, no voy a disimular mis ojeras, no me importa. 

    —¡Vamos, Di! Se me hará tarde, debo revisar muchas cosas nena. 

    Mi hermana Virginia, es muy trabajadora, ambas lo somos; yo trabajo para Fontaine Company, llevo ahí casi tres años, su presidente es el hijo del dueño, Valentino Fontaine, el chico tiene mi edad y ya es exitoso, y me consta porque es mi amigo, fue uno de los mejores en la carrera de economía en la Universidad. 

    Su compañía es la encargada de distribuir los materiales de todo tipo, que utilizan las marcas reconocidas, entre ellas la de Many Company, que tiene una variedad enorme de productos, tanto de ropa para todas las tallas y estilos, como materiales para algunos de los mejores hoteles. 

    No veo ningún cliente de esa compañía, pero los que están a cargo, trabajan en otra sucursal de Fontaine, fuera de la ciudad. 

    Llego a recepción después de despedirme de mi hermana y saludo a Andrea, la recepcionista. 

    —Hola Chucky. —se adelanta ella al verme, sí, ella me dice Chucky. 

    —¡Hola Andreíta de mi corazón! 

    —¿Es que acaso tienes? —finge sorpresa, la veo con los ojos entrecerrados y me subo al ascensor, subiendo mis dedos índice y medio a mis ojos y viceversa, como diciendo te estoy vigilando, ella solo se carcajea. 

    Salgo del ascensor abriéndome paso, saludo con una media sonrisa a boca cerrada a los demás. No soy muy sociable que digamos ¿Por qué? No lo sé. 

    Si lo sabes, bruta. 

    —Mi mezcla favorita de Edna Moda, Merlina Adams y Cruella de Vil, acaba de llegar. —veo a mi compañera Valeria, de manera seria, ni siquiera sonrío y si las miradas mataran pues ya no estaría sentada tan plácidamente. 

    —Ja, ja, ja, qué graciosa, deberías de trabajar de comediante, no sé qué haces aquí, mira cómo me revuelco de la risa ja, ja, ja. —digo con toda la pesadez posible. 

    Ella se carcajea y me ofrece un café con su cara de angelito,  sabe cómo sacarme una enorme sonrisa de niña buena 

    —Te amo —suelto con tanta ternura, que hasta yo misma me la creo, dejo mi bolso en la gaveta del escritorio, y tomo asiento mientras ella me observa. 

    —Tenemos que hablar. —eso llama mucho mi atención y la miro con sumo interés. 

    —Ese bebé no es mío. —exclamo, a lo que ella niega sonriendo. 

    —No tienes remedio, ¿recuerdas que Many ampliará sus productos en Fontaine? —Asiento intrigada—, el encargado tendrá que irse a la otra sucursal de Fontaine —asiento nuevamente, con el entrecejo fruncido—, este encargado, pues… —rasca su cuello en nerviosismo— soy yo. 

    Soy yo. 

    Siento que dejo de respirar por unos segundos, me quedo callada tratando de digerir la noticia, ella ha sido mi compañera y amiga, entramos juntas a Fontaine, y somos muy cercanas. Es como mi otra hermana, a decir verdad, no sé cómo hace, pero me ha soportado mucho. 

    —¿Y la buena noticia? —pregunto como si ella me hubiese dicho que había una buena y otra mala. 

    Aprieta sus labios unos segundos y habla 

    —Samuel Murphy, será tu nuevo compañero de trabajo. 

    Golpeo mi cabeza contra el escritorio varias veces, esto no puede estar pasándome, ella me detiene. 

    —Primero mátenme, ¡¿por qué a mí?! 

    ¿Por qué prefiero que me maten a que Samuel, trabaje conmigo? ¿o más bien que yo trabaje para él? Es sencillo, es de los que se coge a sus asistentes o secretarias y hace el menor trabajo posible, además de ganar mucho más que Valeria, y yo juntas. Al menos esa es la reputación que el hombre se ha ganado. 

    Es un hecho que no me acostaré con él, ni en mis peores pesadillas, pero ya tenerlo cerca y ordenándome que hacer, me va a llevar a considerar seriamente que, voy a necesitar una pala y una bolsa negra extragrande para cubrir sus uno punto ochenta y nueve metros de estatura, porque estoy muy segura de que, si me quedo, lo voy a asesinar y lo disfrutaré. 

    La observo y se rasca su cuello, nerviosa. 

    —Él viene hoy. 

    —¡Maldita sea! —Doy un golpe seco sobre el escritorio— ¿Dónde puedo conseguir una bolsa negra de su tamaño? O mejor más grande para no hacerlo pedacitos, es que la sangre me da asco. —hago una mueca de desagrado. 

    Ella niega, tiene una sonrisa un tanto triste 

    —Amiga por favor cálmate, no puede ser tan malo, lo que hemos escuchado son solo rumores. 

    —Sí, rumores —el sarcasmo emerge de mi interior—, esos “rumores”—hago énfasis entre comillas con mis manos—, como tú le llamas, pueden ser muy ciertos, ha despedido a todas sus asistentes, ninguna ha durado mucho trabajando con él, o simplemente se van por que después de usarlas como juguetes sexuales, las bota cuando se aburre, o las trata mal para que ellas mismas se larguen. 

    —No exageres —responde, a lo que ruedo los ojos. 

    —¿Qué tanto lo defiendes? —todo lo hablamos en susurro por las chismosas. 

    El personal que se encarga de otras marcas son unas chismosas, las que más murmuran son doña Adília y su Marianita. Esa tal Mariana, parece una princesa, pero no, detrás de esa cara inocente, alberga dentro a una zorra traidora. 

    —Eres una profesional y experta en tu trabajo, además no querrás dejarlo y quedarte sin empleo y depender del trabajo de tu padre, ¿o sí? —tiene una sonrisa de victoria, sabe que me dio en la llaga. 

    —¡Claro que no! ¡Tú y yo lo sabemos! 

    —¡Excelente! Entonces, felices los cuatro. 

    —¿Cuáles cuatro? ¿Tú, Fernando —me refiero a su esposo— y tu amante? 

    —¿Cuál amante, maldita? 

    —El de exportación, Lord Farquaad —a lo que me carcajeo. En realidad, su nombre es Kevin, pero es muy parecido al personaje que sale en la primera película de Shrek. 

    —No tengo nada con ese enano cabezón, es verdad que coqueteé con él para divertirme, pero no pasó a más. 

    No pasó a más porque yo se lo quité de encima, ni al baño la dejaba ir sola a petición de ella para que él por fin la dejara en paz. 

    —Sí, pero cuando Fernando, miró los mensajes te pusiste muy nerviosa, no puedo creer que te hayas atrevido, se te salió lo Marianita. —me burlo. 

    —¡Cállate! Mejor trabaja antes que nos llame el jefe para darnos la buena nueva. 

    Buena nueva, no le veo el lado bueno por ningún lado. 

    Nos dedicamos a nuestras labores, algunas compañeras realizan sus tareas sin la información adecuada, es más algunos documentos están incompletos y por desgracia la única que puede ayudarme es Mariana, así que para mí infortunio, le dirijo la palabra. 

    Si es cuestión de trabajo, soy muy profesional pero fuera de ahí mejor que no se interponga en mi camino. No me gusta la violencia, no golpeo a nadie fuera de un ring de boxeo, Virginia siempre me ha dicho que no lo haga, sin embargo, desde hace un tiempo ha sido parte de mi vida desquitarme tras una bolsa de boxeo o en algún cuadrilátero de entrenamientos. 

    Tengo un poco más de un año de no hacerlo, mi padre inconscientemente me ha llevado a esa situación No pudo más que pedir ayuda en ese local para que de alguna forma yo pudiese desahogarme 

    Con mi hermana visitamos a nuestros padres siempre, somos una familia unida, pero cuando decidí no formar parte del negocio familiar, no los visito tan a menudo, porque siempre sale el tema a relucir, para él es importante que me haga cargo de su compañía. Este año mi padre ha estado presionando más que nunca. 

    Me mudé cuando encontré trabajo en Fontaine, y desde entonces mi tío Edmundo, junto con sus hijos gemelos, ayudan a mi padre ya que él se encarga de su puesto como asesor del actual general del ejército, él lo llama trabajo de escritorio, aunque no deja de ser una figura pública, fue general del ejército. 

    Tengo un carácter fuerte, no obstante, siempre por más fuerte que seamos alguien encuentra una debilidad, o alguien es nuestra debilidad, la mía es alguien llamado, Rodrigo. 

    ¿Quién es Rodrigo? Mejor les digo quien soy yo, mi nombre es Diana Gales Cordozo, soy hija de un ex-General del ejército, una madre con mucha creatividad y ánimos para hacerme pasar un poco de vergüenza, y una hermana que no es sanguínea, ¿cómo es eso? ya lo verán. 

    Además, guardo conmigo un pequeño pasado no tan feliz que digamos, con mi debilidad que estará siempre latente. 

     Tengo que lidiar con mi nuevo compañero de trabajo quien seguro hará que me despidan, porque no pienso seguir sus órdenes. 

    Les invito a conocerme un poco mejor, para que disfruten de mis penas y porque no decirlo, de mis meteduras de pata. 

    





   



 Capítulo 2 

      

    Las presentaciones estaban demás desde que vimos a Samuel salir del ascensor. Mariana, me hizo rodar los ojos cuando se toparon de manera accidental tirando unos documentos que llevaba en sus manos, y él la ayudó con una sonrisa digno de anuncio de pasta dental, juro que el tiempo casi se detuvo o más bien, pasó en cámara lenta cuando los dos tocaron sus manos al recoger las carpetas. 

    Asco. 

    —Voy al baño a vomitar —Valeria, se ríe de mi expresión al verme salir despabilada hacia el baño. 

    —Las muestras de cariño no son lo tuyo —dice cuando llego de lavarme la cara. 

    No, porque eres una amargada. Mi subconsciente aparece cuando menos me lo espero. 

    —Tú sabes mejor que nadie que eso es una realidad. 

    —¿Cuándo dejarás esa coraza? 

    —¿Qué coraza? No sé de qué me hablas —La ignoro y doy gracias a Odín, que somos interrumpidas por la llamada de la secretaria de presidencia, llamada Sammy. 

    —El señor Valentino las espera en su oficina —Nos informa Sammy. 

    Tomamos el ascensor hacia el siguiente piso. Al parecer Samuel se había equivocado al llegar a nuestro piso, así que me rio ante eso al recordar cuando se regresó apenado hacia el siguiente, donde seguro esta con el jefe. 

    —Sammy. —saludo y ella asiente, señala en dirección a la oficina del gran jefe, como muestra que tenemos luz verde para pasar directo, toco y ante el «adelante» de Valentino, abro la puerta, en efecto ahí esta Samuel, de piernas cruzadas, con su saco café y frente a nuestro jefe con su saco gris. 

    Valentino es joven, a sus veinticinco años ha logrado mantener la empresa de su padre y aumentar los clientes, era un nerd en la universidad y hace suspirar a cuantas mujeres lo miran, pero resulta que ninguna de esas mujeres soy yo. 

    Lo veo y no siento absolutamente nada.  

    Al vernos Valentino, se levanta. 

    —Samuel te presento a Valeria y Diana, ellas llevan la marca Boss. 

    El individuo se levanta, es más alto de lo que imaginé cuando lo vi allá abajo, ya de cerca si tiene buen tamaño, me lleva como tres cabezas, justo el indicado, de esos que, entre más grandes, más les dolerá al caer. 

    —Mucho gusto. —extiende su mano hacia Valeria, y esta la toma sonriente, luego la dirige hacia mí y por educación la tomo. 

    —Así que Diana Gales, ese apellido me suena. 

    —Te suena a, ¿tu peor pesadilla? —respondo seria y me gano un codazo de Valeria—¡Auch! 

    —Ella solo está bromeando, ¿verdad, Diana? —pregunta entre dientes, yo solo aparto la mirada cruzada de brazos. 

    —Así que los rumores son ciertos, Diana, el terror de Fontaine. 

    —¿Terror? ¿Perdón? —frunzo el ceño—, explícate —Le ordeno. 

    —Dicen que eres una fiera muy difícil de domar, aunque te recuerdo que ahora eres mí secretaria —hace énfasis en «mí». 

    —¿Disculpa? —esta vez me dirijo a Valentino— ¿Secretaria de quién…? ¿De esto…? —Lo señalo con el dedo índice— Sí claro, para que te quede bien claro, Samuelito —frunce su ceño al escuchar el diminutivo de su nombre—, aquí, yo no soy menos que tú, conozco muy bien la marca mejor que tú, así que no voy a permitir que… 

    —Diana —la voz de Valentino me interrumpe— Samuel tendrá un cargo más que el de Valeria, por ende, más que el tuyo —Siento una punzada a mi próstata, que, por cierto, no tengo, me han dado las palabras de Valentino, traidor. 

    Mientras el susodicho tiene una sonrisa de victoria en su rostro. 

    —Así que puedes ir preparándome un café, Dianita. 

    Hijo de… 

    Protestaría, pero una sonrisa amplia se dibuja en mi rostro. 

    —Por supuesto, jefecito —digo viendo a Valentino, quien niega como advirtiendo que no haga lo que estoy pensando—. Con permiso —Me giro sobre mis talones, apresurada y molesta, me voy con una Valeria, detrás de mí casi corriendo, nuestros tacones resonando en todo el piso, la puerta del ascensor se abre y entramos. 

    —¡Ese maldito Valentino! ¿Que se cree? ¿Cómo me pone de jefe a ese desgraciado? es más, seguro y me despiden y tendré que trabajar para mi padre, la última cosa que deseo. 

    —Cálmate por favor, no te ahogues en un vaso de agua —La miro molesta, enfurecida— esa mirada no funciona conmigo Diana. 

    Es cierto ella no me tiene miedo 

    —A veces te odio. 

    —No me odias, me amas, es por eso qué estas así —me abraza la cintura para que me tranquilice—, no tengo de otra, igual me quedará más cerca de casa. Aunque te extrañaré mucho mi amargada, nos veremos siempre que tengamos oportunidad. —trata de consolarme, pero es inútil, aunque sucumbo y me calmo, debo resignarme a perderla. 

    Deja el melodrama. 

    Al llegar a nuestro piso, me voy a la cocina dando brinquitos de alegría, le hago el café al Dios del inframundo y se lo llevo a su escritorio donde está con Valeria. 

    —¿Pero que es esta mierda? —lo veo escupir el contenido de la taza, con una mueca desagradable en su rostro. 

    —Café —digo tranquila como lo más obvio, tomo asiento y tecleo los últimos informes, Valeria, niega en desaprobación. 

    —Lo siento —se disculpa ella. 

    —No tienes por qué disculparte, tú no hiciste nada. —me ve con mucho odio mientras ella se levanta y lleva la taza con el asqueroso café hacia la cocina. 

    Café, sal y polvo de chile. 

    —Veremos que dice Valentino sobre esto —eso suena a una amenaza. 

    ¡No te dejes! ¡No seremos su sumisa!, pienso con una sonrisa. 

    —Veremos. —lo reto con la mirada. 

    Estamos en un combate de miradas cuando Valentino, nos interrumpe. 

    —¿Conociéndose? —pregunta, burlón. 

    —La verdad es que estaba probando el café que ella me hizo. Chismoso. 

    —Seguro te encantó, me sirvió igual su primer día de trabajo en Fontaine. 

    —¿Qué? —sus ojos se van a salir y su boca casi pega al piso, yo solo sonrío sin verlos tecleando en mi laptop— Y ¿por qué aún sigue trabajando aquí? 

    —Soy la mejor en lo que hago, ¿no, Valentino? 

    Él sonríe y asiente 

    —Es hora de irnos Diana, hoy es el día. —Bufo. 

    —¡Genial! —finjo emoción dando leves aplausos. Samuel, arruga su ceño en confusión. 

    —Ustedes son, ya saben tienen… por eso es por lo que no la despides, te la estás cogiendo. —nuestros ojos se encuentran en orbes y Valentino, soba su sien negando, estamos acostumbrados a ese tipo de reacción. 

    —Baja la voz, idiota, no es eso —trato de explicar—, ¿cómo se te ocurre decir eso, imbécil? ¡Valentino! —me quejo, el aludido solo se ríe y sigue sobando su sien. 

    —Vámonos, y tú pedazo de porquería —me dirijo a Samuel—, te callas, no es eso, ni nada parecido, el león cree que todos son de su condición. 

    —Ok —se encoje de hombros—, pero no me niegues que todo eso es raro, además que los rumores… 

    Lo fulmino con la mirada y doy la vuelta, molesta. 

    —¡Genial! Ahora cree que no me dices nada porque estamos cogiendo —eso lo digo en un susurro mientras pasamos por los demás cubículos—, ¡Maldito Murphy! 

    —Tranquilízate, mientras nosotros sepamos la verdad, que no te importe lo que piensen los demás. 

    —La verdad no me importa lo que piensen de ti, porque sería una clara señal de que mejoraste considerablemente en tu gusto en mujeres. —Me burlo. 

    —Eres lo peor. —Me sonríe apretándome la nariz. 

    Bajamos en silencio en el ascensor y tomo mi celular, sonrío al ver la imagen que Virginia me ha enviado de que ya está lista para el dichoso evento, ¿por qué a ella si le gustan estas cosas? 

    Caminamos hacia el estacionamiento, abre la puerta para que me suba y la rodea el auto para subirse al asiento del piloto. 

    —Pasaremos por tu casa para que te cambies. —señala mi vestimenta como señalando a un vagabundo. 

    —¿Para qué? —Me cruzo de brazos en el asiento del copiloto. 

    —No irás así al evento. 

    —¡Ya que! 

    —Ponte el cinturón. —Ordena, casi ladrando. 

    —Sí, papá… 

    Sonríe, en el trayecto no hablamos, sin embargo, no nos incomoda. Nos conocemos desde niños, aunque mamá dice que desde el vientre. Valentino, tan solo me lleva unos meses. 

    Llegamos a casa y entro a mi habitación para darme una rápida ducha, el vestido elegante para el evento está sobre la cama junto a una caja con los zapatos a juego. 

    Virginia dejó todo listo para mí, no sé qué haría sin ella. 

    Mi hermana ya salió de casa rumbo al dichoso evento. 

    Estoy terminando de arreglarme, y me maquillo ante la mirada atenta de Valentino. Estoy de mal humor, como de costumbre, estos eventos me ponen de malas, tengo que soportar a los familiares de los que trabajaban con mi padre y además de eso, hombres que solo pretenden ligar y pasar una buena noche. 

     —No se te ocurra dejarme sola como la última vez, sin los gemelos tuve que arreglármelas para que el hijo del teniente Mendieta, el tal Santiago, me dejara en paz, es más, no estaba Virginia, para fingir ser mi novia lesbiana sumisa. 

    Me pongo de pie al terminar y Valentino, se ríe al verme cruzada de brazos cuando le reclamo el haberme dejado sola la última vez, y me acerca a él. 

    —Que bella estás —diciendo eso salimos de casa, besa mi sien y abre la puerta del auto. 

    —Mi padre te encargó llevarme, ¿cierto? —hago un puchero cansada de que me obliguen a salir de casa. Bufa mientras acomoda su cinturón en el auto.  

    —Tu padre te ama, te necesita y tú lo sabes. 

    —Yo también lo amo. 

    —Lo sé —sonríe y le devuelvo la sonrisa—, se siente culpable. Tienes que hablar con él y aclarar las cosas, sé que tú no piensas que él tenga culpa, pero por favor acláralo. —Su voz parece una súplica y eso es nuevo para mí. 

    Saco todo el aire contenido cuando llegamos al salón donde está el evento en todo su apogeo. 

    —¿Crees que este vestido es demasiado revelador? 

    Me mira con un atisbo de molestia 

    —¿Tú lo escogiste? —asiento— ¿Y lo escogiste por qué te gustó? 

    —Me veía bien cuando me lo probé. 

    —Entonces es perfecto para ti, si tú lo escogiste y viste que era para ti, no hay nada más de que hablar, estás perfecta, nena. Debes trabajar en esa inseguridad, ¿bien? 

    —Bien. 

    Como es de esperarse, apenas llegamos somos el centro de miradas tanto de hombres como de mujeres, hace muchos años creían que ambos terminaríamos juntos, sin embargo, jamás nos vimos de esa manera. 

    Valentino, me dijo que me amaba, era cierto, lo había escuchado claro, el caso es que soy como la hermana amargada y fastidiosa que gracias a Dios no tuvo, palabras de él, le creí, porque yo siento lo mismo por  él, es como el hermano guapo al que debo espantarle las novias que considere no son dignas. 

    Desde hace casi dos años no asisto a estos eventos por vergüenza, gracias a Rodrigo, quien no se portó tan bien como parecía. 

    Así que hoy después de dos años de ausencia, estoy acompañando a mis padres. 

    Me es difícil salir, así que lo hago para complacer a mis padres y vean que estoy bien, y de esa manera no preocuparlos. Del trabajo a casa sino es así, mi hermana me arrastra de compras con ella. 

    Escucho un par de cuchicheos, de hecho, escucho muchos cuchicheos, pensé que estaba lista para esto, aprieto con fuerza el brazo de Valentino que se encuentra entrelazado con el mío, y siento su caricia sobre él, me regala una sonrisa cálida, aunque no dice nada, con ese gesto me hace sentir mejor, «estoy contigo nena». 

    Caminamos directo a la mesa asignada donde están nuestros padres, al vernos amplían más sus sonrisas, aman vernos juntos, pero por cuestiones de la vida que no comprendemos, no podemos complacerlos en lo que desean. 

    Me encuentro con los ojos marrones de mi padre quien se levanta y extiende sus brazos con una sonrisa de oreja a oreja, me suelto del agarre de mi amigo y lo abrazo, lo amo muchísimo, es un gran amigo y me ayudó en lo que estuvo en sus manos. 

    —Nena, me alegra mucho que hayas decidido venir. 

    Mi madre también me saluda tan efusiva como siempre 

    —Sabes, el hijo del teniente Mendieta, ahora es un exitoso abogado y además está muy guapo —susurra mi madre—, me ha preguntado por ti, como todos los años. —Me codea despacito, coqueta. 

    —Mamá, te amo, pero por hoy quiero seguir sola. —La abrazo y beso su mejilla, ella me ve con sorpresa en su rostro. 

    —Y yo a ti, nena. —Me mira con ternura. 

    Cenamos animados, escuchamos anécdotas de sus días de juventud. La estoy pasando de maravilla, pero como mi vida está maldecida, nada me sale como espero. 

    He bailado con cada uno de los hijos de tenientes, oficiales y suboficiales, en especial con el hijo del teniente Mendieta, Santiago. No me mal entiendan, el hombre no está nada mal, es un hombre atractivo e inteligente, pero… 

    —Sí, uno de mis mejores casos, la verdad desde que empecé a ejercer, no he perdido ninguno y solo he tenido casos delicados, y muy importantes —da un sorbo a su copa—, el bufet Montenegro, en el que trabajo es el más reconocido de la ciudad, ¿recuerdas el caso Colson? pues ese caso lo llevé yo y es obvio, lo gané. 

    Sí, es un egocéntrico y no para de hablar de él, además de ser la reencarnación de Narciso ¿sabes quién era Narciso?  Pues este idiota es su reencarnación, no lo soporto. 

    Bla, bla, bla… 

    Habla y habla,  miro hacia todos los lados posibles para encontrar una salida, rumbo a mi libertad. ¡Maldito Valentino! me las vas a pagar. Mi hermana baila como si el mundo se fuese a acabar hoy, yo estoy de pie entre el infierno que representa Santiago, y el paraíso que es la mesa de deliciosos bocadillos y bebidas, las cuales no he dejado de consumir y ya me estoy empezando a marear con tanto champagne. 

    Y Narciso, sigue con su bla, bla, bla sobre —supongo que—, él, porque yo ni siquiera he articulado palabra y tengo más de media hora aquí, ¡rayos! 

    —Hola ¿Cómo estás? —Me saluda un hombre ojos azules, con sonrisa emotiva, ¿pero qué mierda?—. Por fin te encuentro nuevamente, te estaba buscando. —Levanta sus cejas y hace una mueca que entiendo perfectamente, señalando al individuo a mi lado, quien, por fin, cierra la boca cuando nota la presencia del desconocido. 

    —¿Y tú eres? —Su tono es algo molesto por haber interrumpido su muy, «interesante charla». 

    —Fabrizio D´Angelo, un gusto. —Se dan un apretón de manos, y luego dirige su mirada hacia mí. 

    —Tú me debes algo, ¿recuerdas? —Estoy como una estúpida estatua, tratando de digerir lo que dice, y aprieta mi mano, esa es la señal que mi cerebro procesa. 

    —¿Se conocen? —pregunta Narciso, arrugando su ceño. 

    —¡Sí! —tomo la mano de Fabrizio, y me voy con él a la pista de baile, aprieto su agarre porque de tanta verborrea de Narciso, tomé más de la cuenta. Suena una canción lenta, así que le advierto que se me hace difícil bailarla y me disculpo de antemano por si lo piso. 

    —No te preocupes, yo te dirijo. 

    Y así lo hace, rodea mi cintura, me tenso un poco al sentir su tacto, nerviosa pongo mis manos sobre sus hombros, puedo seguirle el ritmo sin tantas vueltas, porque suficiente el mareo que me cargo por culpa de Narciso. 

    —Gracias. —digo después de un incómodo silencio. 

    —La verdad que lo hubiera hecho desde que empezaste a devorar los camarones en salsa al ajillo, pero fue divertido verte incómoda tratando de escapar —Sonríe gracioso. 

    Tiene una bonita sonrisa. Lo veo con los ojos entrecerrados. 

    —Me hubieras evitado la borrachera, porque te aseguro que estoy más que mareada con tanto parloteo de ese egocéntrico, sumándole las copas de champagne que tomé de más. 

    —Según escuché, el tipo con el que estabas es un exitoso abogado —ruedo los ojos y me mareo más—, muchas matarían por estar en tu lugar. 

    —¿Mi lugar? —Me rio ante semejante absurdo. 

    —Sí, él no hacía más que verte desde que llegaste y buscando una excusa para acercarse. 

    —Pues les hubiera agradecido que me mataran y evitarme esa tortura, es por eso que necesito a Valentino, solo que siempre me hace lo mismo, maldito, mañana le arrancaré los… 

    —¿Valentino? —Me interrumpe— ¿Valentino Fontaine? 

    —Si ese mismo, ¿lo conoces? 

    —Algo así, ¿Qué hay con él? 

    Seguro se está cogiendo a alguien en algún lugar, pienso. 

    —Ya no importa, si me disculpas necesito tomar aire —Me suelto de su agarre y me dirijo como puedo a la azotea, con él siguiéndome. 

    —Ten cuidado. —advierte tomando mi brazo al casi tropezar. 

    Estoy acalorada y mareada, toma una botella con agua y me la extiende, y tomo casi todo el líquido, me recuesto en el barandal de la azotea, la vista de la ciudad por la noche es exquisita, el aire golpea mi rostro y alborota mi cabello que nada tarda en deshacerse, lo había peinado cayendo en cascada a un lado de mi hombro, cierro unos segundos los ojos y aspiro un poco de aire, es tan relajante. 

    —No te había visto antes en estos eventos —rompo el cómodo silencio observando de perfil. 

    —Un amigo me ha invitado, vengo de Italia a trabajar con él, supongo que está por ahí, con una rubia. 

    —Algún ingrato amigo como el mío, que seguro está haciendo lo mismo que el tuyo. —reímos. 

    Hace mucho no interactuaba con otra persona que no fuese de mi familia o amigos cercanos, con amigos me refiero a Valentino y Valeria. 

    —Por cierto, soy Diana, bonito momento de presentarme cuando hasta ya hemos bailado —sonríe de lado—, tu rostro me parece familiar, es como si tuviese un déjà vú al verte.  

    —Desde que te vi entrar del brazo con Valentino Fontaine, supe quien eras… —su mirada es profunda, ¿Dónde he visto esos ojos antes? 

    Levanta su mano y toma un mechón de mi cabello, no le prestó atención a eso, porque el color de sus ojos es algo hipnótico, es como si pudiera trasladarme al lugar en donde los vi por primera vez. 

    —Tú tienes algo que me pertenece… 

    Somos interrumpidos cuando la puerta de la azotea se abre dejando ver a una pareja sonriendo, cuando vuelvo mí vista hacia ellos, mi semblante se endurece, mi corazón da un vuelco entre sorprendida, triste, molesta y acabada, no hago más que apartar mi mirada. 

    Adiós momento de relax. El hombre sonriente, se acerca a nosotros, yo aprieto mis puños, mi cabeza duele más cuando lo escucho hablar. 

    —Diana, hola, que hermosa estás —sus ojos recorren mi cuerpo quedándose en mi escote de corazón—¡Oh, vaya! dejaste crecer tu cabello. 

    No respondo, estoy temblando y mi estómago amenaza con traicionarme. 

    —Vamos Diana, no estarás molesta toda la vida, ¿o sí?  

    Quiero contestarle, decirle sus cuantas verdades, pero me quedo quieta y muda, siento un brazo rodearme, es Fabrizio, y lo miro sorprendida. Soy renuente a que alguien me toque, no si es mi familia, los afectos por gente fuera son incómodos, pero lo soporto porque me está ayudando o al menos así lo siento. 

    —Supéralo Di. 

    Aprieto tanto mis manos que entierro mis uñas en la palma de estas, él toma a su acompañante y le da un beso desesperado y lleno de lujuria, mientras la besa me mira, esos ojos negros que se burlan de mí. 

    La suelta sonriendo, sabiendo lo que me ha causado este encuentro. 

    En cuanto cruzan el lumbral de la puerta me inclino para vomitar, Fabrizio, se acerca de inmediato, con la mano trato de alejarlo, aun así, no lo hace, toma mi cabello y lo sostiene mientras pone la otra mano en mi espalda. 

    No está en mi lista de cosas por hacer antes de morir, que un desconocido cuyo nombre no recuerdo por la borrachera que me cargo, me viera vomitar toda la cena y el licor que he ingerido, menos que me viera temblar ante la aparición de mi némesis. 

    Mis ojos están llenos de lágrimas por las arcadas que di y también por la indignación, lo que más temía se había vuelto realidad. 

    Ha regresado. 

    Estoy sentada en el piso de la azotea viendo un punto fijo, junto a mí, sigue Fabrizio.  

    Veo a Valentino correr hacia mi dirección asustado al verme en esas condiciones, se inclina y me abraza susurrando una disculpa, sabe porque estoy en tan mal estado, él también lo vio. 

    No articulo palabra alguna, me levanta y carga, rodeo su cuello con mis brazos y hundo mi cara en su clavícula, me siento muy mal tanto física como mentalmente, hecho un vistazo hacia el desconocido de nombre raro y me regala una sonrisa con un asentamiento, con sus manos en sus bolsillos. 

    No sé si lo volveré a ver, pero al menos no sentiré vergüenza si algún día me lo encuentro, pensar en eso al menos me tranquiliza o es lo que pienso, uno con borrachera encima piensa cualquier pendejada y yo era la pendeja del año, es más, me llevaría el premio Nobel a la pendejada si existiera. 

    Mi amigo me sube al auto y pone su saco cobre mi cuerpo, conduce en silencio, cuando llegamos a casa me vuelve a cargar hasta ponerme sobre la cama. 

    Valentino, acaricia mi cabello y yo sollozo por lo bajo recostada en su pecho. 

    —¿Por qué todo lo malo me sucede a mí? 

    —Shhh, tranquila, no pienses en nada, duerme; te amo, ¿lo sabes?, duerme Diana, solo descansa. 

    





   



 Capítulo 3 

      

    Me remuevo al sentir que alguien toca mi pie, tomo mi sabana para cubrirme de pies a cabeza. 

    —Levántate Diana. 

    —Cinco minutos más —protesto al sentir que me quita la sábana de encima. 

    —Diana, debemos trabajar, Virginia ya se fue y no quiero llegar tarde, hoy es importante para nosotros estar temprano. Compadezco a tu hermana por hacer esto todos los días. 

    Valentino, se quedó conmigo acompañándome y me desperté en pijama. No, él no me cambió, lo hizo mi hermana, se quedó durmiendo conmigo porque me sentía muy mal, al final, si pude quedarme dormida. 

    —¿Cómo conseguiste ese traje tan rápido? —Me desperezo. 

    —Henry, el chofer de papá me lo trajo. 

    —¡Genial! Ahora pensarán que su sueño se les cumplió y que tengo mal gusto en hombres. —bufo fingiendo molestia. Toma una almohada y me la lanza. 

    —Ya quisieras, ve a bañarte con agua fría y maquíllate, te ves fatal. 

    —Sí, señor Grey. —Me burlo, y él sale rumbo a la cocina. 

    Me meto al baño y antes de meterme a la ducha miro mi reflejo en el espejo de inmediato me sorprendo del mapache que tengo enfrente. Mi rostro está ojeroso y demacrado. 

    ¡Rayos! Bufo molesta conmigo misma y me esfuerzo por no recordar nada de lo que pasó anoche. 

    Ya lista, salgo de mi cuarto y me siento junto a él en el desayunador, me tomo un café bien cargado y logro desayunar unos huevos con tocinos que mi hermana preparó antes de irse. Esta vez, sí maquillé mis ojeras. 

     —No sé cómo hace Vir para tener tantas energías, se levanta temprano, me deja preparado el desayuno y eso no es todo, ¡va al gimnasio tres veces por semana! 

    —Es muy controladora respecto a su horario,  lo sabes —dice mientras mira el periódico y sorbe su café—. Prefiere descansar a quedarse perdiendo el tiempo viendo series o animes.  —Me mira con cierto señalamiento. 

    —¡Cállate! 

    Se queda observándome detenidamente y sé que ahí viene la pregunta de siempre—:¿Estás bien, nena? 

    ¡Bingo! 

    —Estoy bien. —Le aseguro viendo fijamente sus ojos. Me mira con detenimiento, aun así, no pregunta más. 

    No te creyó nada. 

    Cuando entramos al edificio de Fontaine, a los empleados no les parece extraño que llegue junto a mi jefe, puesto que creen que me acuesto con él y es por ese motivo que piensan que no me han despedido, incluso cuando falté al trabajo por meses, juro que no es así. 

    Marianita por otro lado, me regala una mirada de enemiga número uno, su odio se ve reflejado en su cara de princesa-zorra-facilona-arrastrada-resbalosa, a lo que suspiro cansada. 

    Yo debería mirarla con odio. 

    —Te ves realmente fatal —Valeria, me extiende un vaso con café lo cual agradezco, necesito mucha cafeína hoy—, lo que quiere decir que estuvo buena la fiesta. 

    —Si supieras —tomo asiento y chequeo algunos correos rápidamente—, no sabes lo que pasó, aparte de que vomité frente a un desconocido con un nombre que apenas recuerdo, la verdad no lo recuerdo —le quito importancia—, llegó el innombrable, y eso me descompuso, amiga.  

    Cubro mi rostro con mis manos frustrada. 

    —¡Oh por Dios! y ¿se atrevió a hablarte? —asiento— Hijo de perra, ¡ay, lo siento! pero es que se lo merece. 

    Maldice mientras se tapa la boca, porque no es usual en ella ese vocabulario pesado, en cambio en el mío… 

    —Lo sé, merece eso y más. 

    —¿Y estás bien? —toma mi mano y la aprieta, la compresión en su rostro es evidente. Asiento, y veo alrededor para no darle paso a más con esta conversación 

    —¿Dónde está? tú sabes, el Samuro ese. 

    —No le digas así —sonríe—. Samuel, está en reunión con Valentino, y el vicepresidente. 

    —¡Ah! ¡Espera!, nosotros no tenemos vicepresidente desde que Valentino tomó el puesto de presidente hace casi tres años. —La miro con intriga. 

    —Ahora sí, es un viejo amigo de Valentino, y dicen que es uno de los mejores economistas. 

    —Vaya, debe ser algún amigo de su padre —respondo pensativa—, seguro es algún viejo rabo verde. 

    —Deja de hacer eso, no digas cosas de las personas… 

    —Cuando aún no la conoces —termino la frase por ella—, dramática —Le lanzo un beso al verla poner esa cara de mamá regañona. 

      

    *** 

      

    Una hora después… 

    Estoy en shock total, de pie, mirando un punto fijo en la sala de reuniones, esa mancha de café que derramé el mes pasado se ve muy interesante, tengo mis manos sudando a más no poder, con el vicepresidente viéndome de una manera, creo que un tanto burlesca por la situación, como si lo disfrutara, mi rostro color carmesí refleja la enorme vergüenza. 

    Por favor que pase un tornado y me saque de esta horrible situación, pero no pasa nada. Nota mental: matar a Valentino Fontaine. Ya veo en su lápida, murió por pendejo, asesinado por su mejor amiga y confidente. 

    —Y por último Diana Gales, con la cuenta Boss junto con Samuel Murphy.  

    Me saca de mis pensamientos Valentino al presentarnos, el susodicho asiente sonriendo, ¿qué hay con esa sonrisa torcida? Parece que le divierte la situación. 

     —Pueden retirarse a sus lugares de trabajo. 

    Doy la vuelta y justo estoy por largarme como alma que lleva el diablo, cuando… 

    —Diana… 

    Piedad, por favor… suplico a la nada, me doy la vuelta lentamente tratando de ocultar mi vergüenza y por desgracia habla cuando solo quedamos los dos en la sala. 

    —¿Cómo sigues de tu estómago? 

    —Bien… 

    Respondo sin verlo a la cara, ¡sáquenme de aquí por favor! ¿Dónde está Loki cuando lo necesito? ¡Ah sí!, está haciendo la vida imposible a su hermano Thor. ¿Super Man eres tú? ¡Miércoles! Nada pasa, ¿Dónde están los súper héroes cuando uno más los necesita? Doncella en a puros, doncella en a puros, llamo con la mente 

    —¿Segura estás bien? Estás toda roja —busca mi mirada y yo esquivo la suya, extiende su mano y toma mi barbilla para levantarla, mi mirada choca con la suya—, vamos a trabajar juntos y no te preocupes por lo de anoche, a cualquiera le pasa, además, ¿Qué sería de nuestra vida sin algo bochornoso que contarles a nuestros nietos? 

    Me saca una media sonrisa, siento una leve caricia en mi barbilla con su dedo pulgar. 

    —Eso es, te ves mejor cuando sonríes. Y así me pongo seria de nuevo. 

    —Pu… —aclaro mi garganta, siento como si tuviese una enorme banana atravesada en la garganta que no me deja hablar con fluidez— ¿puedo irme a trabajar? —asiente y aparta su tacto, al abrir la puerta antes de marcharme me vuelvo a él—: gracias por tu ayuda anoche. 

    —Es un placer. 

    Me largo de ahí lo más rápido que puedo con las piernas hechas gelatina, esta vergüenza no la recordaba desde la vez que, en clase de gimnasia, se me rompió la licra de la parte de atrás y para colmo andaba puesto mi calzón de la Power Rangers rosa. 

    —¿Qué te sucede? Estas pálida. —Valeria, me acerca un vaso con agua, el cual me tomo de un sorbo grande como si fuese tequila, siento la boca seca del susto. 

    —¿Recuerdas al desconocido de la vomitada? —susurro con mi voz en un hilo, ella asiente—, es el vicepresidente. 

    Ella solo tapa su boca porque por poco, sale un enorme grito del susto. 

    —Tienes una suerte que ni a mi peor enemigo se la deseo, creo que tienes la suerte de Vanessa, del libro que me recomendaste en Wattpad. 

    —Gracias por tus ánimos, y pensándolo bien, desde ese punto de vista creo que tengo la maldición de Vanessa entre líos. 

    —¿Y te recordó?  

    Samuel que está en el escritorio contiguo al mío nos mira cuchichear sin comprender lo que conversamos. 

    —¡Claro que me recordó! Si el sobrio era él. Lo recuerdo yo que estaba más borracha que tu tía Gertrudis, en navidad. Estaba tan roja, que vergüenza, seguro es algún pecado de la vida pasada que estoy pagando. Pero fue muy amable. —Me quedo con una pequeña e insignificante sonrisa al recordar su amabilidad. 

    El día transcurre rápido, deseo dormir y me alegra saber que es viernes. 

    Lo bueno es que tanto presidencia como vicepresidencia quedan un piso más que el de nosotros, así que no me tropezaré al señor sonrisa perfecta, y eso me tranquiliza. 

    Al finalizar trabajo junto con Samuel, porque debe saber mis deberes y los de él, me quedo hasta tarde organizando todo para no dejar ningún pendiente para lunes. Organizamos la despedida de Valeria que será mañana sábado por la noche, en un club que inauguraron hace poco. 

    Mi teléfono suena y tomo la llamada, mientras sigo tecleando un correo para el cliente que tenemos a cargo la marca Boss quiero que le enviemos cuanto antes los logos para sus chaquetas de cuero de hombres, ya Samuel se ha ido a penas culmino su hora laboral. 

    —Di, lo siento mucho nena, un imbécil me chocó por atrás, y estoy estancada aquí, esperando que venga la policía y los del seguro. —Virginia habla del otro lado de la línea. 

    —¡Vaya! Te quejas del gusto, según se, querías que te dieran por ahí desde hace mucho—Me burlo. 

    —¡Maldita cállate!, mi asterisco es sagrado. Toma un taxi, llama a la agencia de siempre, pide que te envíen a don Rodolfo, que gracias a Dios ha sido paciente contigo, y no se te ocurra tomar uno en la calle, ¿me escuchaste? —Me advierte. 

    —Sí, te escuché, mamá. —bufo disgustada. 

    —Me avisas cuando te subas al taxi y cuando llegues a casa, no te olvides de hacerlo. —ordena. 

    —Sí, jefa. —Vuelvo a bufar. 

    —No sé cómo no te he asesinado, eres una fresca. 

    —Yo también te amo. 

    Quito mi audífono y sigo tecleando en la laptop, me asomo sobre el cubículo y no hay nadie más que yo. Estoy muy cansada, apago mi laptop, y miro un punto fijo en una fotografía que tengo al lado del portarretratos de mi familia. 

    Es una puesta de sol, recuerdo cuando capturé ese momento, el mar apaciguado mientras el sol se ocultaba reflejándose en el agua, el cielo tornándose naranja… estoy tan sumida en ese recuerdo que… 

    —¡Diana! 

    —¡La zanja del diablo! —grito poniendo mi mano sobre el pecho. 

    —Lo siento, estabas tan distraída, te hablé varias veces, el guardia me dijo que aún estaba alguien aquí. ¿Estás bien? —Fabrizio parece apenado por haberme asustado. 

    —Sí, solo estaba… —miro de nuevo la foto y sacudo mi cabeza para despegarme de ese recuerdo—ya me iba. 

    Me levanto con él acompañándome, es un hombre alto y huele muy bien, es un olor de una mezcla dulce, cítricos y tabaco. 

    Ese olor lo recuerdo, cuando estuvimos en una de esas exposiciones de alta moda y esa marca de perfume estaba presente, Valentino y mi hermana Virginia me llevaron de arrastras el año pasado, cuando olí el perfume ese día sentí un déjà vú, leí de inmediato los ingredientes y jamás se me ha borrado de mi memoria, y eso es raro no soy muy buena para memorizar cosas. 

    —The One, Dolce & Gabbana. —Eso lo digo en voz alta. 

    —¿Qué hay con eso? —pregunta al escucharme. 

    —¡Oh! este… na-nada. 

    ¿Por qué tartamudeo delante de él? Apenada, camino a su lado hacia el ascensor. 

    Dicen que los ascensores son lugares incómodos, y eso en este instante, lo entiendo, quiero que baje lo más rápido posible. El vicepresidente, lleva su portafolio en su mano derecha y la izquierda en su bolsillo, yo con mi cartera en mi brazo sosteniéndola con ambas manos, sudando de los nervios. 

    Me pone nerviosa, quizás sea por la vergüenza que pasé frente a él, peor de la que pasé en el cine con Valeria, donde por estar de morbosa chequeando la parte trasera a un chico, terminé con la bandeja en el suelo, con las bebidas regadas por todos lados y los nachos volaron junto con los perritos calientes, no me pregunten como hice ese desastre porque ni yo me lo explico. 

    Fabrizio, tiene una notable presencia, es un hombre que se ve impecable, serio, impone respeto, y eso que apenas lo conozco, quizás me intimida, ¿intimidarme? Eso no me había pasado nunca. 

    Por lo general, los hombres pasan desapercibidos para mí, aun así, Fabrizio, tiene algo familiar, como si lo hubiese visto antes, aunque no recuerdo dónde. 

    Salimos del edificio, y me percato de que no llamé a la agencia de taxis. Así que salgo decidida a tomar cualquiera que pase, pero eso no se lo diré a mi hermana. ¿Qué posibilidad tengo de que me salga un malandro? ¿Secuestrador o violador? 

    Pensándolo bien con la suerte que me cargo, mejor le pediré que ella llame a  porque número de la agencia lo tengo en mi agenda que dejé en el escritorio. 

    —¿Dónde está tu auto? —Fabrizio me saca de mis pensamientos. 

    —No tengo, pediré un taxi. 

    —¿No es muy peligroso? Es muy tarde. —mira su reloj ¡Vaya uno muy caro! 

    Por supuesto, ¿qué esperabas de un vicepresidente?… pendeja. 

    —Aún es temprano, son las ocho —digo sin darle importancia—, le diré a mi hermana que pida uno a la agencia, no le gusta que tome cualquier taxi. —Marco su celular, el cual repica, y repica y repica. 

    Vaya hermana responsable que tengo. 

    —Es algo razonable, ¿vas al centro? —asiento— Yo puedo llevarte, por mí no hay ningún problema. 

    No puedo negarme, ya que mi hermana no contesta. 

    —Está bien. 

    Me abre la puerta del copiloto y me subo poniendo el cinturón de seguridad. 

    —Es raro que no tengas auto, según sé, no ganas mal en Fontaine, además que tu padre… 

    —Irónico ¿no? La hija de un ex-General —Y empresario, claro que eso no se lo diré—, pidiendo un aventón. 

    —¿Tienes alguna razón válida para eso? —pregunta sin quitar la vista de la carretera. 

    —No me gusta conducir. —zanjo sin dar pie a que siga esa conversación. 

    Es amigo de Valentino y no dudo que no conozca mi historia. 

    —¿Eso es todo? —asiento con la mirada un tanto perdida. 

    Veo por la ventana metida en algún recuerdo sin perderme en él. El silencio es incómodo, pero lo prefiero así. Le digo donde dejarme y aparca el auto frente a mi casa. 

    —Bonita casa —Se baja y rodea el auto para abrirme la puerta, caballeroso, no me extraña—, tiene un bonito jardín, ¿tú lo plantaste? —asiento mientras admira las rosas blancas frente a la casa, un pequeño jardín que plantamos con papá cuando la adquirió, camina conmigo hasta la entrada, digno de una escena para una primera cita. 

    ¡Ja! ¡Ya quisiera él! 

    —Gracias por traerme, señor D´Angelo. 

    —¿Señor? ¿Cuántos años crees que tengo? 

    —No lo digo por la edad, sino por el puesto. —Me encojo de hombros. 

    —Puedes llamarme Fabrizio, con Valentino, no tienes ningún problema, ¿Por qué sería diferente conmigo? —Su pregunta lleva algo de curiosidad. Pero Valentino, es Valentino, y él, pues, es él. 

    Que pensamiento más profundo. —Se burla mi subconsciente viendo sus uñas. 

    —Bueno Valentino, y yo somos… —mi celular suena con la llamada de mi hermana—disculpe —enarca una ceja—, disculpa, tengo que contestar. —corrijo. 

    —Hola hermanita, sí, sí, estoy en la puerta de la casa, lo siento, olvidé avisarte, bien, bien, bye. —cuelgo. 

    —Mi hermana, me cuida más que mi madre. 

    —Eso es muy bueno, supongo. Debo irme, buenas noches, Diana. 

    —Buenas noches, señor… perdón, Fabrizio, ¡oh! y muchas gracias por el aventón —gira y se despide sacudiendo la mano. 

     Entro a casa y lo primero que hago es cambiarme de ropa, preparar un sándwich para cenar y tomar mi laptop, según mi psicóloga, que por cierto dejé de ver hace más de un año, dice que es terapéutico. 

    Escribo en mi blog con mis lentes puestos, comiendo mis sándwiches, la laptop en la encimera de la cocina.  

    A muchos se les es difícil continuar cuando tienen heridas que, aunque han curado, la cicatriz prevalece. Unos se sumergen en su miseria, unos tratan de salir luchando por mantenerse a flote, y otros por otro lado, deciden terminar con esa lucha… se dan por vencidos. 

    La cicatriz es difícil de llevar. Esta, les recuerda una y otra vez que fueron débiles y alguien se aprovechó de eso. Otros las cargan orgullosos de ser, sobrevivientes. Recordándoles que no deben confiar en nadie más, algunos, la llevan como un amargo recordatorio de que… no valen nada. 

    Unos cobardes, otros valientes, ¿Quién eres tú? 

    Vados18 desconectándose. 

      

    Cierro mi laptop justo cuando mi hermana entra, tira las llaves del auto y bufa, está molesta y cansada 

    —¿Solucionaste algo con lo del choque? 

    —Sí, el seguro se encargará de todo. El muy idiota empezó a parlotear en italiano que no sabía cómo había pasado, me crucé de brazos y le dije: Claro que sabes cómo sucedió, estabas usando tu celular mientras conducías, hubieras visto su cara cuando se dio cuenta que le estaba entendiendo cada palabra, hasta se atrevió a invitarme a salir. —agita sus manos frustrada y ofendida caminando de un lado a otro como fiera enjaulada. 

    Me sale una carcajada involuntaria al escucharla. 

    —¿Por eso vienes a esta hora? 

    —¡Claro que no!, tenía unas multas retrasadas —dice apenada—, pero fue por falta de tiempo —niego con desaprobación —, debo dormir, fue un día difícil. ¿Qué harás mañana? 

    ¡Oh, oh!, eso me huele a compras. 

    —Dormir hasta tarde, nada de salir hasta en la noche, cenaremos con Valeria, y tú también irás, es su despedida. 

    —Sí, recuerdo que me llamó informándolo, está bien, iré de compras sin ti. ¡Bruja! 

    —Te amo. 

    —Yo no —responde y le hago un puchero—, está bien, yo también te amo —besa mi sien y se marcha a su habitación. 

    Me quedo viendo un punto fijo en la cocina y la notificación de un mensaje en mi celular me saca de mi trance. 

      

    Valentino 

    Juro que tu cara era de película de terror jajajajaja. 

    Yo 

    ¡Maldito! Juro que esta, me las pagas. 

    Valentino  

    Lo siento, no podía pasar por alto esto, si tan solo hubieras visto tu cara cuando viste que era Fabrizio, el que estaba frente a ti, ¿desde cuando eres tan vergonzosa? 

    Yo 

    ¡Desde siempre, idiota! Así que, ¿él es tu amigo de la universidad? ¿Del que me hablabas y yo no ponía la más mínima atención? 

    Valentino  

    Sí, por que estabas celosa de que él, te quitara a tu mejor amigo… ¡aaww! eres toda una ternurita. 

    Yo 

     —_— 

      

    Lo ignoro y me dirijo a mi habitación, mis pensamientos se encuentran enmarañados. Jalo mi cabello, estoy frustrada, aunque escribir un poco en mi blog me ayuda, no es una cura a largo plazo. 

    Recuerdo el rostro de Valentino al preguntarme si estaba bien, no quiero que sepa que no lo estoy, que, desde ese día, nunca lo he estado. 

    Se atrevió a hablarme, se atrevió a cercarse y a restregarme a una conquista más de su lista. Se ve muy bien, ha cambiado tan solo un poco, se ve más maduro. 

    Sus ojos negros, su barba de unos tres días sin afeitar y su sonrisa burlesca sin ninguna muestra de arrepentimiento, eso es lo que más duele. 

    No sé por qué aun duele, como si nunca hubiese sanado. 

    Es por qué no lo ha hecho. Me regaña mi subconsciente. 

    Y  no pude ni sostenerle la mirada. Mi cuerpo no respondió, como cobarde caí ante el miedo que me provocó, regresó, no debió hacerlo, siempre me plantee un reencuentro, que podría enfrentarlo, pero al final, solo hice el ridículo, me ha vencido otra vez. 

    —Las chicas de cabello corto me gustan más, y pelirrojas. 

    —¿Qué tan corto? —pregunté con timidez. 

    —Hasta aquí. —señaló debajo de mi oreja, me ericé ante su pequeño tacto. 

    Aunque a mí siempre me ha gustado mi cabello largo y dudé en hacerlo, esa tarde me dirigí a una peluquería. 

    —¿Estás segura? —preguntó el estilista, hombre, pero notablemente gay— tu cabello es hermoso. —dudé, pero asentí, y cerrando los ojos, él procedió con el cometido. Corté mi cabello y lo teñí de rojo. Todo, para que se fijara en mí. 

    Sacudo mi cabeza alejando ese recuerdo para no torturarme más. Me pongo los audífonos y justo, sale una melodía que me recuerda el pasado, cuando me acerco al borde del abismo de nuevo Sé que te vas de Matisse, ¡Mátenme! lanzo el reproductor a una esquina y me arropo para tratar de dormir. 

    





   



 Capítulo 4 

      

    Mi celular suena a las 4:30 am, y solo una persona es capaz de arriesgarse a hacerlo, sin temer que rompa de unas patadas su hombría. 

    —¡Valentino, voy a asesinarte! —una carcajada ronca se escucha del otro lado de la línea. 

    —Vamos a correr, apresúrate, llegamos en quince. 

    —¡Maldito! 

    Me levanto con todo el sueño del mundo, ¡oh! Morfeo, perdóname. 

    Me pongo mi ropa deportiva, leggins negros con violeta, un sportbras a juego y una chaqueta, un conjunto completo y mis deportivos negros. 

    Lo espero en la puerta de la casa, medito en la llamada que me hizo mi amigo acaso ¿dijo “llegamos” o solo fue mi imaginación? No le doy mucha importancia, seguro es por el sueño, pero eso se fue aclarando porque resulta que, cuando aparca el auto y me acerco, Fabrizio está sentado en el asiento del copiloto con llevando ropa deportiva. 

    Así que ese era el “llegamos”. 

    Fabrizio me ve de pies a cabeza descaradamente, llevo mi chaqueta abierta sin subir el cierre y puede ver mi abdomen descubierto, enarco una ceja y me cruzo de brazos al ver tanto descaro de su parte y al chocar miradas, se percata que lo estoy observando y se sonroja. 

    Así que es todo un morboso. 

    —Muévete —le exijo y enarca sus cejas sin comprender—, estás en mi lugar —aclaro. 

    —Muévete o te sacará a golpes, amigo —le advierte divertido mi amigo, abre la puerta y, ¡vaya!, lo que veo sí que es muy bueno, con el traje no se le ven esos brazos. 

    Y aquí va la lujuriosa, y las piernas, ¿las viste? 

    El burro hablando de orejas. 

    —¿Qué pasó con lo de señor? —pregunta con diversión sentándose en la parte trasera. 

    —Estamos fuera del edificio de Fontaine, y aquí estamos lejos de tanto formalismo, así que, para mí, eres otro simple mortal. 

    Valentino, y yo chocamos los cinco y nos reímos, está consciente de que mi formalismo en Fontaine es pura pantalla, aun así, me siento un tanto nerviosa con su presencia. 

    Llegamos al sitio donde corremos, empezamos con los calentamientos. Fabrizio se agacha a tocar con sus dedos las puntas de los pies, me muestra una muy, muy buena vista tanto así, que muerdo mi labio inferior y un golpecito en mi hombro me vuelve a la realidad. 

    —Podría jurar que vi baba cayendo —empujo a Valentino y este solo se carcajea, Fabrizio, se da la vuelta para ver por qué yo estoy roja como tomate maduro, y Valentino, burlándose de mí. 

    Y es que es muy extraño en mí que haga esas cosas, no es raro que lo haga con un actor de películas, pero si en la vida real.  

    No sé qué pasó, pero desde que lo vi en la fiesta, hay un aura en él que no me permite rechazarlo como he hecho con todos a mí alrededor, el único hombre con el que he tenido contacto sin repeler ha sido Valentino, y es como un hermano para mí. 

    Fabrizio me recuerda algo o alguien, pero no logro recordar que o quién. 

    —¿Sucede algo? —pregunta Fabrizio. 

    —Diana estaba… 

    —¡Nada! vamos a correr, rápido —empujo, de nuevo a mi amigo y sigo mi camino dejándolos atrás, escucho a Valentino carcajearse por la notable vergüenza de mi descarada actitud, ambos vienen detrás a corta distancia. 

    Es una mañana fresca, me encanta sentirme así de liviana, hacer ejercicio es bueno, ya que te relaja tanto física como mentalmente, y refresca tus pensamientos, eso Valentino lo sabe, es un buen método para alejarme de los malos pensamientos. 

    Pero no todo es felicidad, porque un idiota se instala corriendo a mi lado. 

    —Hola, preciosa —saluda coqueto. 

    Ruedo los ojos mentalmente y sonrió a boca cerrada haciendo notar mi incomodidad. Trato de ignorarlo, juro que trato de ignorarlo con toda la educación posible, pero resulta que como es un idiota, no capta, NO-CAP-TA. ¿Cómo ignoras a un idiota que no entiende una indirecta? 

    —¿Puedo acompañarte? —Se acerca demasiado a mí. 

    Lástima que no traje mi reproductor que debe estar hecho añicos en el rincón donde lo estrellé anoche, para hacerle ver de forma educada que no me interesa interactuar con él. 

    —Y así quizás conocernos un poco mejor —niego con la misma sonrisa a boca cerrada, corro más rápido, aunque es inútil, me sigue con cada paso que doy. 

    Después de un kilómetro, aunque le he sonreído de mala gana, firma su sentencia de muerte, acaricia un poco más debajo de mi cintura cubierta por mi chaqueta. 

    ¿Han sentido el momento en el que hacen algo por impulso y no saben ni cómo es que lo hicieron, porque el mundo se detiene en ese preciso instante y, ¡pum! solo pasa? pues resulta que apenas siento su tacto, le estrello un puñetazo en su horrenda cara, haciéndolo detenerse y retroceder, su cara está roja de la furia, pero no más que la mía. 

    —¡Maldita zorra! —Se abalanza contra mí, le estampo una patada en su costado derecho y se retuerce vociferando maldiciones. 

    Aun así, no lo detengo por mucho, con esfuerzo se incorpora queriéndome atacar nuevamente, levantando su mano en puño, en ese instante es detenido por Valentino, y Fabrizio, quienes se interponen en medio de ambos. 

    No estoy asustada, estoy molesta, sudada y cansada, porque veníamos corriendo y mi día había comenzado muy bien apartando el hecho de que madrugué, y se me hizo un infierno levantarme, pero ahí estaba yo disfrutando un día que sería para mí, perfecto, y viene ese pedazo, no, pedazo no, completo idiota y me lo arruina. ¿Por qué tienen que tocar a las mujeres? No entiendo, ¿cómo es que no sienten el desprecio? 

    Voy a tener que investigar más sobre esta especie. 

    —A ella no le gusta que la toquen, menos un idiota como tú —escupe Valentino, con el semblante molesto—, y quiero que te disculpes con ella por ofenderla, así no se trata a una dama. —aprieta sus dientes y la vena de su frente parece que explotará. 

    El hombre, me mira entre molesto y sorprendido al ver a ambos hombres más grandes que él, defendiéndome. 

    Valentino, lo suelta al ver que está hecho un nudo de miedo y al sentir la mano de Fabrizio en su hombro. 

    —Primero aprende a ser hombre y luego busca con quien coquetear, cobarde, y dale gracias a Dios que no te dejo sin descendencia, y espero no volver a ver nunca tu maldita cara.  —Y lo empuja para que este siga su camino. 

    Fabrizio, se vuelve a mí. 

    —¿Estás bien? —asiento—, solo nos retrasamos un poco porque se me soltó una agujeta, lo siento, no pensamos que algo así pasaría. Valentino, está realmente embravecido. 

    Veo a mi amigo rojo de ira y me acerco a él con la mirada de Fabrizio, sobre nosotros. 

    —Estoy bien, ¿viste la patada que le di? casi tan perfecta como la tuya. 

    Eso lo hace sonreír y abrazarme en el instante besando mi cabeza. 

    —De verdad, estoy bien —acepto su abrazo, su corazón late, a mil por horas, no necesito que siga molesto, no quiero que vuelva a perder los estribos. 

    Me pongo de puntitas y beso su sien. Eso lo tranquiliza, cuando lo sacan de sus casillas es difícil que se controle, menos si se trata de un hombre maltratando a una mujer. No es la primera vez que pierde su paciencia con algo así, Dios sabe que Arturo lo sacó de un buen aprieto hace unos años por no controlarse. 

    Valentino, es un hombre con un enorme corazón, pero pierde la cabeza con facilidad. 

    Seguimos con nuestra labor corriendo juntos, ya más tranquilos nos dirigimos a desayunar a una cafetería. Mientras vamos en al auto, no decimos una sola palabra, yo enciendo el reproductor del auto y pongo música, tarareo algunas y otras las canto a todo pulmón como si la vida se me fuera en ello. 

    —¡Gracias, señor! ¡Terminó por fin la tortura! —dice Fabrizio al llegar y yo ruedo los ojos. 

    —Privilegiado deberías sentirte de deleitarte con mi voz. —respondo como toda una diva. Valentino, se carcajea 

    —Jamás podrás ganarle. 

    Entramos al local y nos sentamos en una mesa al rincón. 

    Fabrizio mira de Valentino a mí y viceversa. Quiere preguntar o decir algo, pero no se atreve. Mi amigo y yo intercambiamos miradas. Dejo sobre el plato los cubiertos y lo interrogo. 

    —¿Qué quieres saber? —pregunto seria y pongo los codos sobre la mesa entrelazando mis manos. 

    —¿De qué hablas? —finge demencia. 

    —Dispara —dice Valentino—, sé que algo te pasa, nos miras de forma extraña. 

    Rasca su cabeza nervioso. 

    —¿Ustedes dos son? Bueno ya saben… —ríe nervioso— se ven tan, bueno… 

    —¿Quieres saber si nos acostamos? —digo por fin y este se sonroja. 

    —Me hablabas tanto de ella que, creí conocerla, pero ahora veo que su relación es muy, intima. —noto una pizca de decepción o, ¿solo es imaginación mía? 

    Suspiro, algo tranquila, estamos tan acostumbrados a que todos piensen eso. 

    —Comprendo tus dudas, pero él y yo tenemos una buena, muy buena amistad. Somos como hermanos, es de esa forma en la nos hemos visto desde siempre. 

    —Y nos amamos de esa misma manera. Tú ya lo sabías, ¿Por qué tanto interés ahora? —Valentino sonríe de lado, y Fabrizio abre más los ojos y se remueve incomodo en su silla sintiendo un reto en su pregunta. 

    —Te lo aclaramos a ti, solo porque eres amigo de Valentino, y queremos que entiendas bien nuestra relación. 

    Suspira como que, si hubiese estado reteniendo aire por toda una vida, y sonríe ante nuestra explicación. 

    Estoy riendo por sus anécdotas de cuando estaban en la universidad Mi sonrisa se ve apagada al ver entrar a Rodrigo, de la mano de una chica que sé, no es la misma con la que lo vi la primera vez, sino con su novia de hace dos años, me tenso y Valentino, busca al causante. La chica no me ve, se desvía hacia el baño dejando solo a mi némesis. 

    Empiezo a respirar de manera rápida como si hubiese corrido un puto maratón, tengo mis manos sobre mis rodillas apretándolas. 

    —Valentino, viejo amigo. —Saluda con demasiado entusiasmo, no levanto la mirada y Fabrizio me observa frunciendo el ceño. 

    —Tanto tiempo sin vernos, ¿has extrañado nuestras salidas en grupo? —mi estómago se estruja al escucharlo. 

    —Ni un solo minuto, y no soy tu amigo. —zanja con desdén. 

    —¡Oh vamos! ¿No seguirás molesto? mira a Diana, ella ya lo superó ¿no, Diana? —busca mi mirada el malnacido y sigo apartando la mía cual cobarde. 

    —Ya nos íbamos. —responde Fabrizio, haciendo que nos levantemos. 

    Valentino, se levanta tomándome de la mano y apartando a Rodrigo de nuestro camino empujándolo, con mi cabeza gacha ocultándome en la espalda, aprieto con fuerza su agarre. 

    Siento una mano sujetarme, al levantar la vista mis ojos se agrandan, tiene una sonrisa de satisfacción dibujada en su rostro. 

    —¡Suéltala! —ordena Valentino, furioso. 

    Rodrigo, sonríe con diversión macabra, empiezo a temblar y no suelta mi mano, siento asco y repulsión, ¡quiero que me suelte!  Mis ojos se llenan de lágrimas, pero no me permito que salgan en su presencia. 

    —A ella le gusta mi tacto. —susurra con malicia.  

    —¡A ella no le gusta que la toquen! —espeta Fabrizio, sujetando el brazo de Rodrigo, quien, sorprendido por la reacción de este, suelta su agarre dejándome marcado sus dedos. 

    Salimos de ahí con rapidez ante la vista de los demás clientes, Fabrizio, paga la cuenta y se disculpa por la pequeña escena y yo empiezo a vomitar el desayuno, ¡maldita sea! otra vez lo mismo. 

    Después de terminar, Fabrizio me pasa una botella con agua para enjuagar mi boca, apenada, la tomo y le agradezco sin levantar la mirada. 

    —Di, nena… —Valentino, se inclina para quedar a mi altura, toma los mechones que cubren mi rostro y los aparta. 

    —Estoy bien. —susurro. 

    Estoy sentada en el auto, está agachado frente a mí con la puerta abierta y su ceño levemente fruncido al ver la marca que ha dejado en mi muñeca, y acaricia esa parte. Niega 

    —Debes hablar con la doctora Simmons —Ahora soy yo quien niego—. ¡Di! 

    —¡Estoy bien! —pero aún estoy temblando, con lágrimas rebeldes, que no quieren dejar de caer mojando mis mejillas. Fabrizio guarda distancia mientras Valentino y yo conversamos 

    —Di, esto es una mala señal y tú y yo lo sabemos, respira despacio, ¿sí?  —asiento mientras aprieta mis manos entre las de él— ¿Quieres ir con Isaiah? —asiento de nuevo—, bien, pero será solo por hoy, luego llamaré a Simmons —abro mi boca para reclamar, —¡no! es mi última palabra, sino le diré al general. 

    Golpe bajo. 

    —¿Cómo se encuentra? —pregunta Fabrizio, al vernos subir al auto. 

    —Estará bien, vamos, debo llevarla a un lugar para que se calme. —me quedo en la parte de atrás mientras Fabrizio ocupa el asiento del copiloto. 

    —¿Qué sucedió allá adentro? Lo mismo pasó con ese tipo el día del evento. ¿Qué puta pasa, Valentino? —levanta la voz y me pone más nerviosa. 

    —¡Cálmate, vas a alterarla con esos gritos! 

    —¡Tú también estás gritando! 

    —¡Mierda! —golpea el volante— Cálmate y yo lo haré. 

    —¡Bien! ¿Dónde vamos? 

    —Solo hay un lugar donde ella puede estar tranquila, Gold Gloves. 

    —¿Te volviste loco? No puedes llevarla ahí, no es un lugar para ella. 

    —Y qué lugar es bueno, ¿eh? dime, ¿cuál? 

    —Estás gritando de nuevo Valentino, ¿por qué la llevas ahí? ella iba al psicólogo, ¿no? 

    —No sirvió de nada, ella no colaboró mucho que digamos, y Gold Gloves, fue el único lugar que le ayudó.  

    —No comprendo. 

    —Ya lo harás. 

    Ambos hablan mientras estoy sin decir palabra alguna, en el transcurso del viaje lo hacen en silencio. 

    Aparca el auto en el estacionamiento e Isaiah, nos recibe con los brazos abiertos, pero esta vez su sonrisa se convierte en preocupación al verme. 

    —¿Qué sucedió? —pregunta el señor de dos metros y musculoso, color chocolate. 

    —Regresó. —responde Valentino. 

    —Dile a Daniela que te preste de su ropa, esa te podrá quedar, y sube al ring con ella —asiento y hago lo que dice— y Di… —me giro hacia él—, solo será por hoy, si no, llamaré para informarle al general. —me advierte. 

    —¿Cómo que al ring? No puede, está mal del estómago, además tenía una crisis nerviosa. —responde Fabrizio con un poco de molestia en su tono. 

    —No del estómago, es de aquí. —dice Isaiah señalando su pecho. 

    Me preparo y subo al ring sin casco protector. Daniela, es una chica un poco más alta que yo y muy buena. 

    —Bien Di es hora, no quiero que te detengas por nada. —Daniela se pone en guardia. 

    Le doy una sonrisa sincera, ella me cae muy bien. Asesta su primer golpe en mi rostro, lo que me hace tambalear un poco y sonreír al mismo tiempo. 

    —Vamos Di, la pelea es entre dos. —dice rodeándome, dando pequeños saltos. 

    Da otro golpe que me hace caer a la lona y una sonrisa un tanto macabra sale de mí, esa es la señal, estoy lista. Me levanto y esquivo el siguiente golpe, estiro mi brazo izquierdo y logro darle un golpe en la mandíbula, pero tiene cubierta su cabeza con el casco. 

    —Cuida esa defensa —le exijo—, en el próximo no seré tan bondadosa. 

    Ella ríe mientras niega. 

    Daniela, espera un golpe por la izquierda, ya que hago varios intentos con esa mano y entonces, cambio por la derecha, lado que tiene desprotegido y arremeto un golpe tras otro, haciéndola caer a la lona. 

      

      

    Valentino 

    Observamos a Diana enfrentarse a Daniela, la veo ladear una sonrisa cuando le asesta el primer golpe, típico de ella, se deja dar un par de golpes primero para sentir la adrenalina, según ella; pero sé que lo hace para dejar de sentir otro tipo de dolor. 

    No es bueno que ella haga esto, sin embargo, no tengo más opción, no quiere ir con Simmons, no funcionó la primera vez, se negó a hacerlo y cuando la obligaron, no articuló palabra alguna. Habló solo para que le dieran de alta y fingir que estaba en perfecto estado. 

    Pero a mí, no me engaña. 

    Fabrizio la mira sorprendido, es normal su reacción, nadie conoce ese lado de Diana, nadie fuera de la familia. Siendo mí mejor amigo le conté algunas cosas, pero jamás le di tantos detalles del estado de mí amiga, él siempre ponía mala cara al escucharme, siempre me creyó enamorado de ella, igualmente Diana, odiaba cuando le hablaba de él. 

    Había ocasiones en los que me encontraba mal por causa de la situación de ella, y él se molestaba por mi cambio de humor, nunca le gustó que estuviera mal por las malas decisiones de los demás. 

    —Vaya que es buena. —dice sorprendido y anonadado al verla pelear. 

    —Te dije hace unos años, dejé a unos empresarios con la palabra en la boca por atender el llamado de mi mejor amiga, ella me necesitaba, las consecuencias de lo que pasó, son estas. —señalo el ring donde está Diana, acabando con la pobre Daniela.  

    —¿Qué sucedió con ella? —pregunta sin dejar de verla, luego vuelve su vista a mí. 

    —Todos en el país saben lo que le pasó, incluido tú —él asiente—, solo que no saben a profundidad todo, solo saben que la lastimaron, aunque no saben lo que ha tenido que pasar para superarlo. Y siendo ella, se le ha hecho muy difícil. Pensamos que había pasado esa etapa, que ya no le afectaría, al parecer no es así y te juro que, no sé qué hacer. 

    —Antes de eso, recuerdo que te habías peleado con ella, pasaron meses sin hablarse. 

    Asiento pensativo. 

    —No me parecía la relación que llevaba, y Diana lo atribuyó a celos de mi parte, peleamos muy fuerte, seis meses sin siquiera hablarnos, ni escribirnos, nada —una amargura pasa por mi garganta al recordarlo—, cuando me llamó, salí corriendo a encontrarla y al hacerlo, la chica que conocía había desaparecido. Esa chica ocurrente llena de vida y por sueños que cumplir había muerto. 

    »Me encontré con una mujer apagada, sin ganas de vivir, su sonrisa había desaparecido y sus ganas de vivir no existían, la habían destruido. 

    Fabrizio la mira tratando de comprender. 

    —La pasaste muy mal en esa época —vuelve su atención a mí— y yo tuve que comprender tu silencio. Para ser sincero pensé que estabas enamorado de ella y por eso no aceptabas la relación que tenía con su novio. 

    —Ya te lo explicamos. 

    —Hay un dicho que dice, que la amistad entre un hombre y una mujer es como tener a una gallina de mascota. 

    —No entiendo… —sonrío al escucharlo. 

    —Tarde o temprano, vas a querer comértela. 

    Nuestras carcajadas resuenan en todo el lugar. Diana, se acerca a nosotros con su ceño fruncido y una sonrisa en sus labios. Siento su abrazo en cuanto llega, y luego se acerca a Fabrizio para abrazarlo, quien corresponde el gesto y le pregunta si no le duele el golpe que recibió, esta, le está enseñando la pequeña cortada, casi veo su pecho soplarse de orgullo. 

    Diana acaba de abrazar a Fabrizio y eso no me lo esperaba, ella no tiene ese tipo de gestos amorosos con cualquiera lo que significa que se ha desahogado por hoy. 

    Tiene puesta una camisa de tiras finas y se nota el tatuaje en su hombro, es obvio que no pasa desapercibido por mi amigo quien, sorprendido, lo mira con detenimiento, es un tatuaje incompleto, y eso es lo que llama mucho su atención. Diana, le explica algunas cosas de por qué no está terminado, no le está diciendo la verdad. 

    Le duele hablar de ese día, yo sé bien que no es su primer tatuaje, el diente de león que lleva a mitad tatuado, tiene un significado doloroso para ella, el hecho de no terminarlo es como un ciclo sin cierre, supongo que cuando esté lista podrá concluirlo ella misma. 

    Le gustaba tanto pintar, íbamos a galerías de arte y ella quedaba pasmada con los colores vivos de obras de artes de pintores italianos, aunque no fuesen reconocidos, ella amaba tanto ese estilo de arte. 

    Me levantaba a las cuatro de la madrugada para poder fotografiar un amanecer, o sacarme de donde estuviese para capturar un atardecer. 

     Amaba la fotografía, cuando viajábamos, era un imán para captar un paisaje, para ella ver un par de ancianos en una banca, era algo que lograba darle un gran significado. 

    Se inventaba historias que las terminabas creyendo, ella trasmitía tanto, en tan poco. 

    Ahora ese interruptor está apagado, no sale de casa, no pinta, no toma su cámara, no sonríe de verdad. 

    Los observo a ambos y de inmediato siento algo que retumba en mi interior, hacen una bonita pareja. Sonrío como un idiota al verlos juntos, ella explicando y él embobado, escuchando con atención. 

    A Fabrizio le gusta mi mejor amiga. Diana no es mi gallina, quiero que encuentre un gallo para ella, ni nuestras cachondas hormonas pudieron romper ese vínculo, cuando por accidente nos dimos un pequeño beso, y la muy desgraciada hizo una mueca de asco, dijo que sentía que se había besado con ella misma, me reí, porque yo sentí lo mismo, no nos miramos de esa manera. 

    La amo con todo mí ser, aun así, no de manera romántica.  

    Lo que sí es cierto es que cuando peleamos me deprimí mucho, e igual ella, no por celos, sino que estaba ciega de amor, no podía ver más allá de su nariz. 

    —Debes escucharme, no te conviene, mira lo que ha hecho contigo, ¿no lo ves? —estaba enfurecido cuando vi su cabello corto teñido de un color que era obvio, a ella no le gustaba, jamás le gustó el rojo. 

    —Mira Valentino, yo no me meto en tus asuntos y desearía que por favor respetaras mis decisiones, yo veré si me conviene o no, además, ¿desde cuándo te metes en mis relaciones? 

    —Sé que no es buen hombre, deberías de hacerme caso y a los demás. Aunque tu padre lo acepte, yo jamás lo voy a hacer. 

    —¡Tú no eres nadie para hacerlo! Yo lo amo, deberías estar feliz por mí. —sus palabras eran cuchillos atravesando mi pecho. 

    —¡No!, si se trata de ese hombre jamás voy a apoyarte —zanjé molesto 

    —Solo estas celoso, entre tú y él, es obvio a quien escogeré. —estaba roja de la furia su pecho subía y bajaba por su respiración agitada. 

    Salí como alma que lleva el diablo, seis meses después me llamó llorando desesperada, destrozada, rota y no dudé en acudir a su encuentro.  

    En medio de una importante reunión, salí sin decir una palabra dejando unos inversionistas nuevos, mi secretaria tuvo que disculparse en mi nombre, y gracias a Dios comprendieron que era un asunto de suma importancia. 

    Nunca perdoné a Rodrigo por haberla obligado a cambiar tanto, por hacer que nos separáramos por tanto tiempo, ni cuando estudié en el extranjero habíamos dejado de hablarnos. Ni me perdoné a mí mismo, por no obligarla a ver lo que tenía enfrente. 

    La única forma que encontramos para que pudiera salir adelante fue trayéndola aquí, Isaiah tiene este local donde se entrenan los chicos que luchan contra alguna adicción, para Diana, centrarse en este lugar la había sacado de la oscuridad, o al menos eso habíamos pensado, hasta que un día, hizo su primer atentado. 

    —¿Por qué no almorzamos en casa? —me saca de mis pensamientos. 

    —¿Quién cocinará? —pregunta Fabrizio, sus rostros están cerca, pero al parecer, ellos no se percatan de ello. 

    —Tú, harás pasta, —agranda sus ojos marrones y veo a Fabrizio, perderse en ellos. 

    —Diana, tengo ascendencia italiana, aunque eso no quiere decir que pueda cocinar pasta. —bromea. 

    —Tienes cara de poder hacerlo. —con ella nada es imposible. Si dice que puedes bajar la luna, puedes hacerlo. Mi amigo niega 

    —¡Bien! —yo sé perfectamente que es bueno haciendo pasta—, pero si me queda horrible, así te la comerás, ¿es un trato? —extiende su mano y Diana, duda, pero acepta. 

    —¡Hecho! 

    Nos despedimos de Isaiah, advirtiéndonos que no quiere volver a vernos por allá, y en el auto con cada música que se reproduce, ella la canta a todo pulmón.  

    Fabrizio, se queja de ella y en todo el camino discuten al respecto, él apaga el reproductor y ella lo enciende. Por último, lo amenaza que le cortará su hombría si vuelve a tocar la radio, lo dice tan seria que por supuesto Fabrizio la cree capaz. Y así continúa hasta que llegamos a casa. 

    El sonido de una llamada entrante nos hace detenernos, mi amigo toma su celular y contesta. 

    Diana entra a la casa y corre directamente a su habitación para ducharse, hoy ha sudado demasiado. 

    —Hola hermano, sí claro, estoy con Valentino, sí, ¡no!, no es mi novio desgraciado, está bien llévatelo, pero un rasguño y te arranco la cabeza. Mi hermano. —dice haciendo una mueca. 

    —¿Algún problema cariño? —acaricio su barbilla guiándole un ojo. 

    —¡Déjame, maldito! Que él piensa que paso tanto tiempo contigo, que ya debes ser mi novio. 

    —Ya quisieras ser mi sumiso. —le guiño de nuevo. 

    —¡Cállate! Solo quería mi auto, chocó ayer el suyo y lo tienen en el taller. Dice que chocó por atrás el auto de una linda chica y quiso hacerse el listo y hablarle en italiano para poder apaciguar las cosas, pero ella se cruzó de brazos y empezó a contestarle. Me reí de él, porque pensó que, con eso, ella olvidaría un poco el enojo y fue todo lo contrario. 

    —Tu hermano no tiene remedio. 

    —Está que no deja de hablar de esa chica linda. Quedaron de verse en el taller, porque tienen la misma aseguradora, así que por eso está emocionado, dice que como sea saldrá con ella a tomar, aunque sea un café. 

    —Veremos cuanto le dura la emoción. —respondo recordando cómo es su hermano, todo un conquistador. 

    —No te creas, nunca lo había visto así, parece ser que la chica es muy dura, no las fáciles que acostumbra. 

    Diana, sale de la habitación duchada con un par de conjuntos de ropa cómoda para hombres. 

    —Valentino, creo que tienes suficiente ropa aquí como para mudarte, deberían cambiarse, yo prepararé la cocina para el almuerzo. 

    Fabrizio se retira para ducharse primero y sale con un par de conjuntos que son míos. 

    —No recordaba donde los había dejado —digo al ver la ropa de mi amigo. 

    —Deberías de recordar que, en casa de tus conquistas, no dejas ni un solo cabello de tu cabeza. 

    Eso es más que cierto, uno nunca sabe lo que harán con ellos, más de una loca me ha tocado. 

    Ayudamos a Fabrizio con la pasta y entre malas bromas y juegos en la cocina, al fin esta lista. 

    Diana necesita desprenderse de ese pasado, lo importante es que no caiga de nuevo, porque, aunque se ve bien, sé que la atormenta. 

    Eso necesita hacer, desprenderse y superarlo. 

    Aunque no es fácil cuando se han metido en tu cabeza y te han hecho bajar tanto la guardia que no sabes lo que está bien y lo que está mal, y es que Rodrigo la usó como una marioneta, era un robot programado para cumplir sus órdenes. 

    No importaba lo mal que este se portara, ella no miraba más allá, tenía una espesa venda que cubría sus ojos. No luchó contra él, al contrario, se dejó guiar hasta sentir que, sin él, no podría vivir. 

    Aún tiene rasgos de esa inseguridad, en ocasiones me pregunta cosas como lo hizo el día del evento con su vestido, uno con escote de corazón, ceñido a su cuerpo y de corte de sirena que se le veía espectacular, aun así, preguntó si no era muy revelador. 

    Ella no merece estar mal, no merece sentirse menos, es un ser humano único, es una luz apagada. 

    Porque a pesar de todo el sufrimiento, ella merece ser verdaderamente feliz. 

      

    





   



 Capítulo 5 

      

    —Definitivamente yo no voy a salir así. —miro con recelo mi reflejo en el espejo. 

    —¿Por qué no? Se te mira un muy buen trasero. —Virginia me da una fuerte nalgada que hace que pegue un brinco. 

    Y es que el vestido que me compró según ella de mi talla es demasiado ceñido y corto, sin mangas, por lo que se ve mi incompleto tatuaje en el hombro. 

    —¿Cómo no se me va a ver? Si por gracia y obra de Dios, no se me mira el hígado y el páncreas con esta pequeña tela. —hago una mueca. 

    —No le sigas poniendo peros y vámonos, o te irás en taxi. —me advierte. 

    Bufo algo molesta y camino con mis tacones resonando por donde paso, me subo al auto y bajo un poco más el ajustado vestido. 

    —Tú vas decente a como irán muchas, ya lo verás. 

    Si claro, con este vestido me meten la mano y ya me ponen un hijo. 

    Subimos al auto, arranca y el viaje es acompañado por la música de la radio, el viaje se nos hace corto al llegar estaciona el auto. 

    Al bajarnos, mi hermana me da una palmada en las manos para que deje en paz el pobre vestido, según ella, perderé el glamour, ¡al carajo el glamour, yo no quiero salir violada! 

      Cuando entramos al local, me sorprendo de los vestidos tan cortos que veo. De haber apostado Virginia gana.  

    Me pregunto ¿no tendrán frío? 

    Al bajarnos, mi hermana me da una palmada en las manos para que deje en paz el pobre vestido, según ella, perderé el glamour, ¡al carajo el glamour, yo no quiero salir violada! 

    El lugar es exclusivo por su reciente inauguración, Virginia ha conseguido algunas entradas para Valeria y su esposo Fernando, gracias a que el dueño es un viejo cliente de la compañía de anuncios publicitarios donde trabaja. 

    Está algo tranquilo, aún es temprano desde que entramos conseguimos lugar en el área VIP, que queda en el segundo piso, la música es menos estruendosa, pero para bailar tenemos que bajar al primer piso, ya que no hay una pista en el segundo. 

    Saludo a mi amiga Valeria y su esposo, no dudamos en pedir unas margaritas para empezar la noche. Conversamos sobre algunos detalles del día y me comenta que ya ha visitado su nueva oficina. Está fascinada, pero igual triste porque casi no nos veremos. 

    Cuando entramos a Fontaine juntas, me conecté con ella, estábamos esperando la entrevista, porque a pesar de ser la mejor amiga del hijo del dueño, no hubo ningún privilegio para mí y lo agradecí, pasé las entrevistas con diferentes departamentos, y las pruebas que te hacen para saber mejor tus capacidades. 

    Ambas estuvimos bien entre otras chicas, pero, nuestro porcentaje era el mejor, y fue así como nos contrataron. 

    Yo me gané mi puesto igual que Valeria, no como todos comentaron que, por ser, la quita ganas de Valentino obtuve fácil el puesto, ¡pues no!, me lo gané a pulso con todo el esfuerzo y sudor de mis nalgas. 

    No puedo ser egoísta, le deseo lo mejor del mundo mundial, es parte de su superación laboral, estará más cerca de su hogar y su salario mejorará mucho, estoy feliz por ella, pero me es difícil dejarla ir. 

    Mi hermana como siempre, baja a la pista de baile con, vaya a saber quién, porque a ella sí que le gusta esto de menear el bote, yo solo hago unas muecas y el resto del trabajo se lo dejo a las luces. 

    Me dirijo a la pista por fin, con Valeria y Fernando, ellos bailando y yo convulsionando. La noche y lo planeado está a pedir de boca, la gente se aglomera en la pista y casi nos empujamos los unos a los otros. 

    El bullicio y los Martini de más me tienen un poco aturdida, camino buscando la salida de la pista de baile, cuando siento, una mano que me jala de nuevo hacia el centro, ¡no puede ser cierto! 

    Sus ojos se encuentran con los míos que están casi por salirse de sus orbes, una sonrisa de victoria se plasma en sus labios, «te tengo» 

    —Como en los viejos tiempos, Di. —su voz hace eco en mi cabeza y mi estómago se estruja al escucharlo, su tacto me quema y solo está sujetando mi muñeca. 

    Estoy como estatua, muda y fría, así me siento. 

    Su mano sujeta mi muñeca y con la otra aprisiona mi cintura pegándome a su cuerpo. Rodrigo, es un hombre alto y ahora me siento más pequeña que antes, su cuerpo ha cambiado, ahora es más robusto y tonificado. 

    Mi corazón late a mil por hora, Juro que, si tuviera puesta mi pulsera para medir la presión, se quemaría de tan rápidos que están mis latidos. 

      

    *** 

    —Tú ve a bailar, yo me quedaré con Maritza—me dirigí a la pista de baile, estuve ahí quince minutos, cansada, decidí subir para ir con mi novio, lo que vi no era algo que me gustara, Maritza en sus piernas acariciando su pecho mientras ambos se besaban. 

    *** 

      

    Sacudo mi cabeza ante ese recuerdo. 

    —Suéltame, por favor —mi voz apenas es audible, halo mi mano y me estremezco ante su cercanía, no tengo suficientes fuerzas— ¡Suéltame! —Tengo mi cabeza gacha, no lo puedo enfrentar. 

    Levanta la cabeza Diana.  

    ¿Por qué sigue atormentándome? ¿Por qué no me deja en paz? 

    —Tú y yo sabemos que esto es lo que deseas. —susurra cerca de mi oído lo que me provoca escalofríos. Niego.  

    —Ella dijo que la soltaras. —Fabrizio, llega y quita la mano de Rodrigo que me sujeta de la cintura y lo empuja soltando su agarre de mi muñeca, que queda con las marcas de sus dedos. 

    Estoy asustada, no quiero un enfrentamiento de ambos, no quiero que ninguno se agreda por mi culpa. 

    —Pensé que solo tenías a Valentino de perro guardián, ahora, con este ¿también te acuestas? 

    —Eso no es de tu incumbencia. —espeta Fabrizio, tomando mi muñeca lastimada, y acariciándola, rodea mi cintura con su brazo poniendo mi cara en su pecho—lárgate, o aquí mismo te romperé esa sonrisa estúpida.—Le dice con rabia. 

    —Veremos si, así como ladras, muerdes, pero otro día, por hoy ya me divertí un rato. —se va, perdiéndose entre la multitud que no se dio cuenta del espectáculo. 

    Mi estómago está a punto de traicionarme, cuando escucho a Fabrizio llamarme. 

    —Diana, mírame, dime, ¿de qué color son mis ojos? —estamos a un lado de la pista, las luces que se cuelan es poca, levanto la mirada con el ceño fruncido, ¿habré escuchado mal? —respóndeme, ¿de qué color son mis ojos? —mira fijamente los míos escrutándolos, su mano acaricia levemente mi barbilla. 

    —¿Aguamarina? —titubeo en mi respuesta puesto que son de un tono que no puedo descifrar, con la luz cambian un poco. Sonríe 

    —¿Segura? 

    —La verdad no estoy muy segura —me encojo de hombros—. ¿Qué haces aquí? 

    —Es una discoteca, creo que aquí no se viene a rezar, ¿o sí? —ruedo los ojos. 

    —Cállate. —golpeo con suavidad su hombro, y me percato de mi muñeca roja por las marcas. 

    —Vine con mi hermano, te estaba observando desde arriba. ¿Te duele? —hace una mueca de desagrado al ver las marcas. Muevo la cabeza negando. 

    —Estoy bien. 

    La pista está más llena y nos empujan de un lado a otro, así que preferimos subir al área VIP. 

    Veo a mi hermana sentada, cruzada de brazos y molesta. Hay un hombre a su lado extendiéndole una copa de licor, ella no tomará porque está conduciendo, así que la rechaza, aunque no creo que haya sido por eso. Al verme, se levanta y me hala hacia el baño. 

    —¿Qué sucede? —pregunto ya dentro del baño. 

    —El que me chocó está aquí. 

    —¿Dónde? —miro a todos lados y ella rueda los ojos, porque estamos dentro del baño de mujeres. 

    —¡Aquí en el baño no, tonta!, es el que estaba sentado a mi lado. 

    —¿El que te ofreció la bebida? 

    —Así es, ¡ese idiota! 

    —¿Por qué estas tan molesta? —no entiendo su actitud, si siempre ha sido muy sociable. 

    —No ha dejado de molestarme desde el choque. 

    —Es un tipo guapo, ¿Por qué te molesta su atención? 

    —¿No sabes quién, es cierto? 

    —¡Ni puta idea! —entro al cubículo a vaciar mi vejiga y siento una enorme satisfacción. 

    —Alessandro D’Angelo, uno de los hijos del dueño de la cadena de hoteles a los que la compañía Many distribuye accesorios. Desde sábanas, toallas y detergentes ¿recuerdas? 

    —¿Dijiste D’Angelo? No sé por qué me suena ese apellido. —me lavo las manos y limpio mi rostro, me peino y aplico solo un poco de labial. 

    Ella soba su frente asqueada. 

    —Sí que eres tonta, su hermano menor es el que venía contigo, ¡tarada! 

    —¿Fabrizio? —la veo con el ceño fruncido. 

    —¿Es el de la vomitada? —pregunta retocándose el maquillaje. 

    —Ni me lo recuerdes —me encojo de hombros—. Sí, es el amigo de Valentino. Aun no me explicas que tiene que ver eso con tu molestia. ¿Acaso no se quiere hacer cargo del choque? —niega—, ¿entonces? 

    —Alessandro, es un tremendo Don Juan, ni siquiera se le ha visto con una novia oficial, todos pensarían que es homosexual pero no, es todo lo contrario, es un tremendo puto. 

    Me quedo cruzada de brazos con una mano en mi mentón. 

    —Pues, tiene todas las armas para serlo —ella sacude su cabeza negando. 

    —Consiguió mi número y no deja de escribirme y ahora me lo encuentro aquí —se nota asqueada—. Di… —saca un sonoro suspiro— no quiero ser una chica de una noche para nadie, y tú lo sabes, no soy esa clase de chica. 

    —Lo sé y solo quiero que estés cómoda, ya Valeria estará sentada, y yo me encargo de tu verdugo, ¿te parece? 

    Suspira y acepta con una enorme sonrisa, con eso me confirma que confía en que me haré cargo, es mi hermana y me sorprende que confíe en mí en ese aspecto, yo siempre termino empeorando las cosas. 

    Valeria está con Fabrizio y Fernando conversando, al ver a mi hermana, Alessandro alza su mirada hacia ella y sonríe, ¡vaya que le alegra verla!, Virginia, me mira y vuelve a suspirar, me siento justo en medio de ambos con la mirada de Alessandro, en desaprobación y sorpresa. 

    —¿Qué intenciones tienes con mi hermana? —suelto la pregunta sin miramientos. 

    —¡Diana! —Se queja ella, ¿lo ven? No sé por qué ella confía en mí, su inocencia me da ternura. 

    —¿Qué? —Me hago la sorprendida— Me dijiste que te tenía harta con tantas llamadas y acoso. Además, que era un puto públicamente —él me mira con la boca abierta—, bueno, a esa conclusión fue a la que yo misma llegué —rasco mi cabeza azorada—, mi hermana no es como las que acostumbras, ella es una mujer de casa y no es como las mujeres de la vida alegre que se venden por poco dinero o por algún baile erótico, esas necesitadas que impresionas con tu apellido raro, a ella no la impresionas con nada, ¿está claro? —termino mi discurso, muy digna. 

    Ella tiene sus manos cubriendo su cara, veo a Fernando, levantarse y llevarla consigo a la pista de baile, no sin antes fulminarme con la mirada antes de retirarse. 

    —Mejor tacto no pudiste haber tenido —dice Fabrizio, burlón sentándose a mi lado—. ¿Apellido raro? —enarca una ceja. 

    —¿Ella cree eso de mí? —responde Alessandro y me siento culpable al escucharlo—, no está demás, con la fama que me he cargado estos años —sonríe con amargura—. ¿Qué puedo hacer para que al menos me acepte un café? 

    —¿Él, es tu hermano? —Fabrizio, asiente dando un sorbo a su bebida—, se ve inseguro. 

    —Créeme que solo lo he visto así hasta hoy, al parecer le gusta mucho tu hermana. 

    —Creo que la cagué nivel Dios. 

    —¿Todavía lo dudas, Diana? 

    Le ofrezco mi mano y con mucha duda la acepta, lo llevo a la pista y cuando llego a donde está mi hermana, ella orbita los ojos y extiendo mi mano, ella frunciendo el ceño la acepta y la pongo sobre la de Alessandro. 

    —Baila con él, solamente te pido eso, si se sobrepasa contigo ya sabes qué hacer. —ella asiente y los dejo llevándome a Fernando, con mi amiga. 

    —Si tu hermano la quiere usar, primero tendrá que pasar por encima de mi cadáver y antes de eso enfrentará terribles consecuencias. 

    —Entendido —me extiende un vaso con licor—. Sabes, creo que con ese vestido se te ve hasta el alma, Diana. 

    Me sonrojo de inmediato, una sonora carcajada invade el lugar, está burlándose de mi expresión por que de inmediato, bajo más el vestido que no es tan corto como él dice. ¡Exagerado! 

    —Vamos a bailar. —me extiende su mano. 

    —Yo no sé bailar, yo convulsiono. 

    —Entonces convulsionemos juntos. —y ahí está, esa sonrisa que ilumina todo el lugar. 

    Tomo su mano y me guía hacia la pista de baile. 

    Veo a mi némesis cerca de nosotros, pero de alguna forma Fabrizio no deja que mis emociones se descontrolen.  

    Me distrajo cuando me preguntó el color de sus ojos, y ahora me ha puesto de espaldas a Rodrigo, para que no lo viese, aunque sé que está ahí, al no verlo, no me afecta. Me susurra al oído cualquier ocurrencia, lo que me saca una sonrisa, esta noche me estoy divirtiendo, como no lo había hecho en mucho tiempo. 

    Y siento que todo comienza a tornarse más claro. 

    El resto de la noche la pasamos conversando y riendo, al terminar la velada, me lleva hasta el estacionamiento y deja un beso en mi mejilla. 

    De inmediato una sonrisa estúpida aparece en mi rostro. 

    Al llegar a casa, tomo las llaves del cuarto que utilizamos como bodega, me quedo de pie observando la cerradura con la llave metida en esta, «solo es una vuelta y se abrirá» pienso, sin embargo, esa pequeña vuelta nunca se realiza, pego mi frente en la puerta con la mano en el pomo de esta y doy un par de golpecitos, ¿por qué no puedo hacerlo? Es algo sencillo, abrirla y entrar, solo eso, pero no, no puedo. 

    Me deslizo y me arrodillo junto a la puerta tomándome el rostro entre las manos, ¿Por qué soy tan cobarde? 

      

    ** 

    —Ya estamos fuera—hablaba mi padre por teléfono—¿Cómo? Eso no puede ser, se supone que debe estar dentro, esperaremos en el auto. ¡No! Ella no hará ese recorrido sola. 

    ** 

    Me siento encadenada a ese maldito pasado, ¿Por qué no solo lo dejo atrás? ¿Por qué me afecta tanto todo lo que pasó?  

    Nadie aparte de Valentino, y Virginia, me lo mencionan, para el resto es como si no hubiese pasado, como si él nunca hubiese existido en mi vida, según y es lo que entiendo, lo hacen para no hacerme sentir mal, pero lo que no saben es que, en el fondo, yo no pienso eso. 

    Lo hacen para que no me rompa, para no destruirme, para que no caiga. Pero no es lo que están logrando, quisiera gritarlo, quisiera irme lejos, pero ¿de qué me serviría? Si eso siempre estará presente para mí. 

    Esta dentro y al lugar donde vaya siempre estará presente, porque lo llevo conmigo. 

    ¿Qué hago? ¿Qué hago para no sentirme de esta manera? No quiero estar así de nuevo, no quiero caer, no quiero ser nada, no quiero sufrir. 

    ¡Ya no! 

    Virginia llega y me ayuda a levantarme. 

    —Es hora de dormir, otro día lo podrás hacer y entonces podrás abrirla. 

    Me sirve un té para relajarme y me acuesto en el sillón con ella, mientras acaricia mi cabello. 

    —¿Te divertiste hoy? —emocionada asiento—, Sabes, cuándo entre a casa los vi en la salida, a Valentino y su amigo, es muy simpático, tiene un bonito color de ojos y claro no pude evitar echarle un buen vistazo al cuerpo —sonrío con sorna por su comentario—; sí, lo sé, soy una pervertida, pero… qué más da. La creación de Dios, nuestro señor se hizo para admirarla ¿ahora me lo vas a negar? —niego con una carcajada en mis labios, ella siempre tiene algo que decirme para hacerme sentir mejor—. La única forma para que salgas de esta batalla, es ir directamente a la guerra Di, tú lo sabes. 

      

    Ir a la guerra. 

      

    *** 

    Hago nachos, palomitas, tengo chocolates, perritos calientes con mucho pepinillo y soda, mi propio cine en casa. 

    —Esa Hela es una maldita, ¡me encanta!, ¡oh por Dios! rompió el martillo de Thor, como si fuera un plátano, vamos Loki, no te dejes de ella, eres el único que puede molestar a Thor. 

      

    Horas después… 

    —¿Has pasado encerrada todo el día? —mi hermana está recostada en el marco de la puerta con los brazos cruzados. 

    —¿Tú dónde estabas? —entrecierro mis ojos, porque es evidente que no andaba de compras. 

    —Pues —bufa molesto—, tomando un café con… Alessandro. 

    —¿Me estás jodiendo? —exclamo sorprendida— ¡Dime que me estás jodiendo! 

    Niega visiblemente. 

    —Acepté, solo fue un café, bueno y un almuerzo —se sienta conmigo en la cama y se acomoda para ver televisión conmigo—. fue divertido, en serio lo fue, había olvidado lo que era pasarla así. Es muy amable y respetuoso, no me aburrí para nada. 

    —¡Aaww, ternurita!, ese tipo te gusta. 

    —¿Y a quién no Di?, es guapo y ha sido atento conmigo, solo no pienso bajar la guardia, no esta vez. 

    Ambas nos acostamos a terminar de ver la película y a gritarle a Hela. 

    —Esa perra lo dejo tuerto, hija de... Odín 

    —Debo ordenar un poco mi cuarto y haz lo mismo con la cocina, es un asco, ¡oh! y la sala —la veo con desaprobación ¿Por qué no lo hace ella? 

    —¡Me dicen la sirvienta! —grito mientras se pierde en el pasillo.  

    Me levanto renegando como viejo gruñón, me pongo los audífonos con el reproductor de música de ella, he de recalcar porque el mío, digamos que en paz descansa. Subo la música todo el volumen y empiezo a limpiar el mueble, el televisor, el teatro en casa, mientras canto a todo pulmón con baile incluido… 

    And last night you were in my room 

    And now my bedsheets smell like you 

    Every day discovering something brand new 

    I'm in love with your body 

    Oh—I—oh—I—oh—I—oh—I 

    I'm in love with your body 

    Oh—I—oh—I—oh—I—oh—I 

    I'm in love with your body 

    Oh—I—oh—I—oh—I—oh—I 

    I'm in love with your body 

      

    Solo imagíneme con un short de pijama corto, cuatro dedos debajo de mis nalgas, con camisa de tiras finas y mis pantuflas de Mafalda, mi cabello en una coleta alta y usando el plumón de micrófono bailando, moviendo mis caderas de un lado a otro, como si el mundo no existiera, por desgracia para mí, el mundo existe y estoy casi terminando la canción, cuando me giro para terminar con mi tarea. 

      

    Oh—I—oh—I—oh—I—oh—I 

    I'm in love with your body… 

    —¡La zanja del diablo! 

    Grito mientras lanzo el plumero, los audífonos y el reproductor hacia la humanidad de los tres, Valentino, Alessandro y Fabrizio que están de pie, viéndome con una ceja enarcada, una estúpida sonrisa en el rostro y de manos cruzadas en el lumbral de la puerta que conecta la sala con la salida. 

    —I'm in love with the shape of you… 

     Terminan la canción Fabrizio y Valentino, Shape of You de Ed Sheeran 

    —Hijos de… ¡maldito Valentino! —me siento en el sillón con la mano sobre el pecho y las carcajadas resonando en toda la sala— ¡Van a matarme de un puto infarto! —tengo el rostro rojo de la vergüenza y del susto—, por cierto, ¿qué carajos hacen aquí? 

    —Trajimos pizza —Fabrizio, extiende un par de cajas de pizza—, y según dicen por ahí, tú favorita es de espinaca, acompañada con jamón, tocino, hongos y tomate… y hola, Diana —me sorprende dándome un beso fugaz en la nariz lo que hace que orbite mis ojos y sienta el rostro caliente—,  ¿recuerdas a mi hermano Alessandro? 

    Parpadeo varias veces para salir de mi limbo. 

    —Sí, no estaba tan borracha anoche —aunque lo que le dije si parecía que lo estaba, pero no. 

    —Hola, Alessandro, mi hermana está en su habitación puedes ir si quieres —él me mira sorprendido—, tranquilo, tienes mi permiso, es por allá. —lo guio hasta el pasillo y ahí lo dejo. 

    No sin antes quedarme un rato para escuchar el grito de mi hermana, quien luego me enteré de que estaba saliendo de darse una ducha y venía envuelta en una toalla diminuta y al ver a Alessandro en la puerta, se le deslizó al suelo, morí de risa. 

    —Linda pijama. —Fabrizio pasa a un lado hacia la cocina con Valentino, y vuelvo mi vista hacia el diminuto pijama que llevo puesto. 

    ¡Mierda! Con este enseño hasta la próstata, voy a mi cuarto y me doy una ducha rápida, he sudado por el quehacer, yo de sirvienta en domingo y sin paga. 

    Después de que mi hermana me gritara por haber dejado a Alessandro entrar a su habitación y de estar molesta con él por haberle visto desnuda, estamos los cinco en la sala de nuestra casa viendo una película de terror, porque, como personas adultas y maduras, jugamos al piedra, papel o tijera y el que ganara escogería la película, por desgracia Valentino, ganó y yo odio las películas de terror. 

    —Si escuchas un ruido, lo primero que haces es encerrarte, no ir a ver qué lo causó —chillo tapándome la cara—, ¿ya la mató? 

    —No —responde Valentino—. ¿Ya? 

    —No. 

    —¿Ya? 

    —No. —extiende la O. 

    —¿Ya? 

    —¡Ya! —despapo mi cara y lo primero que veo… saz, le cortan la cabeza. 

    —¡Te odio Valentino! —Sus carcajadas resuenan en toda la casa y empiezo a darle con el cojín—, ¡te odio! 

    Al final duermo con mi hermana porque no podré pegar un solo ojo, es por eso no veo películas de terror, mi mente es demasiado sensible. 

    





   



 Capítulo 6  

      

    A la mañana siguiente, camino a nuestro desfile hacia la esclavitud, con un dolor un poco agudo en mi estómago, esa punzada incómoda la reconozco desde hace un tiempo, pero como toda vieja terca, no quise decirle nada a mi hermana y así me vine a trabajar. 

    —Buenos días, Chucky. —saluda Andrea. 

    —Buenos días, pecas. —Se cruza de brazos con una expresión de extrañeza. 

    —Oye Chucky, te ves un poco pálida ¿estás bien? 

    —Creo que solo es indigestión, ya se me pasará. —barro mi mano en el aire para no darle importancia, aunque estoy consciente de que no es eso. 

    Por motivos de estrés pasados, tuve problemas de alimentación y eso afectó mucho el hecho de que coma porquerías, como Virginia le llama. 

    ¿Porquerías? Es una blasfemia. 

    Me dirijo a mi lugar de trabajo y ahí está el Samuro ese, le hago mala cara antes de sentarme a organizar mi día. 

    Sigo tecleando las nuevas órdenes, y organizando la distribución de las tiendas, no he podido concentrarme, el dolor se vuelve más fuerte de lo que puedo soportar y mi estómago esta hinchado, de mi frente cae sudor por la tensión que siento, me retuerzo en mi lugar tratando de disimular, pero creo que no lo he logrado porque… 

    —¿Estás bien, Diana? —escucho la voz de Samuel, hago una mueca para que no se acerque, no confío en él—, te ves toda pálida, la verdad no luces nada bien. 

    —Solo tomaré un poco de agua. —me levanto, pero siento mareos que no puedo controlar y me desplomo desmayada, lo último que escucho es a Samuel, pedir ayuda. 

    Sigue la luz, sigue la luz, ¿qué luz? Tú te irás al infierno, por desgracia, no estás muerta. 

    Trato de asimilar la luz de la habitación, parpadeo varias veces, estoy en la cama de una clínica… es un consultorio médico. 

    —¡Oh! ya despertaste, hola, Diana, creo que alguien comió lo que no debía ayer. —me regaña el doctor Estrada. 

    Me siento para hablar mejor con él. 

    —Culpable. ¿Qué sucedió? —el doctor, ha sido siempre nuestro médico de cabecera, porque está cerca del edificio donde trabajo. En el mismo hospital en el que trabaja un amigo de la preparatoria. 

    —Tu colon, ¿lo recuerdas? ese que te dije que debías cuidar de las comidas chatarra en exceso y grasa innecesarias… —su sonrisa con un par de hoyuelos en cada mejilla, le hacen ver como Dean Caín, en sus tiempos como Súperman. Suspiro—. Sí, ese mismo. 

    —No pensé que comer tantos nachos con queso, palomitas, soda, pizza y perritos calientes con extra de pepinillo, me afectara tan rápido, Doc. —niega con rapidez. 

    —Estarás a dieta un mes. —sentencia serio. 

    —¿Qué…? Usted quiere matarme, ¿es eso? —lo acuso—, seguro es que le caigo muy mal, por eso me manda ese castigo infernal. —pongo el dorso de la muñeca izquierda en mi frente haciendo el teatro para él, pero es muy real para mí. 

    —No es para tanto, Diana —se ríe y rueda los ojos, sabe lo dramática que puedo ser cuando dice la palabra prohibida dieta un escalofrío recorre mi ser al escucharla. 

    —¿No? Es una tortura por treinta días, treinta días ¿entiende cuanto voy a sufrir? —me victimizo lo más que puedo y finjo un infarto—voy a morir de inanición y usted será el culpable. —trato de ser razonable con él, pero nada de lo que digo le importa, él me odia, quiere que muera. 

    Salgo echando fuego por la nariz y los oídos, maldiciendo en lo bajo al doctor, ojalá que se engorde y parezca Garfield de rechoncho. 

    Mi sorpresa es al ver a Samuel, sentado esperando, impaciente, al levantar su vista, me mira y tiene cierta cara de preocupación, se acerca rápido. 

    —¿Estás bien? ¿Qué te dijo el doctor? ¿Te dio la receta? —Me quita la que sostengo—. Vamos a comprarla rápido, ¿quieres que te llevé a tu casa? puedes sostenerte de mí para que no te marees… 

    —Woo, Woo, cálmate, con esa verborrea me mareas, ¿qué te sucede? 

    —La verdad es que —rasca su cabeza sin mirarme a los ojos— me tenías preocupado, te veías bastante mal y cuando te desplomaste, no fue nada bueno. 

    —¿Tú me trajiste? —asiente apenado— Pues gracias y ahora llévame a la oficina, me inyectaron para el dolor y la inflamación, es algo recurrente que tengo que evitar, solo que a veces lo olvido. —la única parte nueva era el desmayo y el dolor más insoportable, quiera o no, debo cuidarme. 

    Estamos a unas cuantas cuadras y vamos en silencio en su auto, lo veo y pienso que en realidad no es tan malo como me lo han pintado, quizás si sea un puto, pero no es mala persona. 

    —Samuel, de verdad agradezco que me hayas ayudado. —debo ser justa, lo juzgué mal sin conocer un lado bueno, aparte que no era su obligación traerme y esperar hasta que saliera. 

    —No hay de que, sabes Diana, muchas personas hablan cosas buenas de ti, apartando ese carácter jodido que te gastas. 

    —¿Gracias? 

    —Lo siento, no puedo juzgarte por lo que me habían dicho, eres buena en tu trabajo y hay personas que te quieren como Andrea, Sammy y el mismo Valentino. Quiero ser tú amigo o al menos un buen compañero de trabajo. No soy tan malo como tú crees. 

    Estaciona el vehículo y caminamos en silencio en busca del ascensor. 

    —Te ves tan tierno… —digo haciendo un puchero y este solo se ríe de mi expresión—, empecemos de nuevo —detengo el paso hacia el elevador y extiendo mi mano—. Hola, soy Diana Gales, mucho gusto. 

    —Un gusto Diana, soy Samuel Murphy. —estrechamos nuestras manos y sonreímos. 

    Y con eso, comenzamos una buena semana 

      

    *** 

      

    Es miércoles… 

    —Veo que te llevas mejor con Samuelito. —La voz de Mariana interrumpe mis pensamientos mientras me preparo un rico café en la pequeña cocina de la oficina. 

    —Laboralmente estamos en paz. —respondo sin verla. 

    —Él es muy guapo. 

    ¿Y a mí qué? 

    —Mmm… —Su sola presencia me da asco. 

    —Lástima que es comprometido. —hace un puchero para verse más inocente de lo que aparenta ser. 

    Zorra. Tomo un sorbo de mi café antes de responder. 

    —Eso no te ha detenido antes, no veo cual es el problema ahora —abre la boca para espetar, pero no la dejo—. ¿No? Marianita. —escupo con desdén viéndola directamente a los ojos y me largo de ahí tomando el recipiente con café que siempre llevo conmigo. 

    Samuel ha estado muy atento conmigo, preguntando sobre el horario de mis medicinas y se toma la molestia de recordarme la hora para tomarlas, esto es de provecho porque cuando Virginia me llama para recordármelo yo ya la he tomado y cree que ya estoy siendo responsable. 

    Me da ternura su inocencia. 

    Aparte de Valentino, no he tenido contacto con ningún hombre fuera de la familia, excepto dos personas que trabajan conmigo desde que llegué a la compañía, Maximus, encargado de bodega junto a Diego, quien es medio hermano de la zorra mal parida de Mariana, con Samuel, es algo inevitable, lo juzgué muy mal y eso no es correcto. 

    Como estoy a dieta, debo traer lo que me cocina Virginia, y ella se toma muy en serio ese asunto, al menos una de las dos es razonable, porque si ella fuese como yo, ya habríamos muerto ambas, no es broma. 

    En la cafetería situada en la planta baja, almorzamos juntos incluida Mariana, quien desde que Samuel llegó, se agregó en el grupo también, por supuesto que se invitó sola, porque ni Maximus la soporta, a excepción de Diego, su medio hermano, quien no sabe lo víbora que puede llegar a ser su hermanita. 

    Veo la coquetería de Samuel con Mariana, al parecer su hermano tiene algún embrujo que no ve lo que hace su angelical hermana. ¿Cómo ella puede mostrar interés en un hombre comprometido? Y eso no es todo, lanzarse en sus brazos sin siquiera conocerlo bien. 

    Yo la soporto porque realidad no tengo de otra. 

    Cuando estoy por terminar mis labores, el celular suena con la llamada entrante de mi hermana. 

    —Lo siento nena, no puedo ir por ti hoy, me toca esperar que terminen de instalar las cosas para el comercial de patines monkey. —dice tras la línea telefónica. 

    —¡Ja! Un mono en patín es más importante que tu hermana. —dramatizo. 

    —¡Di! 

    Me rio burlándome de su respuesta. 

    —Lo siento, sé que estás estresada, tomaré un taxi. 

    —Pero que sea… 

    —De la agencia de siempre —termino la frase por ella—, tranquila mamá, te amo. 

    —Yo a ti. 

    Miro el celular al colgar la llamada y busco en mi agenda de contactos el número de la agencia, por fin lo grabé en mi celular, debo dejar de depender de Virginia. 

    —Yo puedo llevarte, solo espera que termine con esto, ¿sí? —Vuelvo mi vista hacia Samuel quien está como siempre, atento a mis conversaciones. 

    —No te preocupes Samuel, puedo pedir taxi, no es la primera vez que lo hago. —busco entre los contactos, ¿con cuál nombre lo guardé…? 

    —No me desviaré, tu casa está en mi ruta y lo sabes. —insiste calmado. 

    —No, no lo sé, pero si tanto quieres… —para que buscarle cinco patas al gato, además no gastaré en taxi. 

    Tacaña. ¡Cállate! 

    Y así es como Samuel, se ha convertido en mi chofer personal, pasa por mi casa por la mañana, y por la noche al regresar del trabajo, de esa manera no retraso a Vir. Desayuno en casa en su compañía, ¿quién imaginaría que Samuel el Samuro Murphy y yo, llegaríamos a ser tan cercanos? 

    El caso es que le di entrada en mi casa y en mi vida, y presiento que no me arrepentiré de eso. 

    Por otro lado, Valentino, me sonríe cada vez que nos mira juntos cuchicheando cuando tenemos reuniones, y es que, a Samuel se le da muy bien el chisme. 

    Miro el reloj de la laptop y noto que son las 6:00 pm, es casi hora de irnos 

    Bufo de impaciencia, esperando a Samuel, y nada que aparece, lleva como media hora sin aparecer, reviso la sala de reuniones y está con llave, esta sala tiene dos accesos y ambas están con seguro, vuelvo a bufar de brazos cruzados. 

    El lugar de Mariana está vacío, pero, su computadora está encendida, esto me huele a aventura. 

    Te llaman, Romeo. ¡Cállate! 

    Me quedo frente a una de las puertas de la sala de reuniones. Tres… dos… uno… toco tan fuerte que seguro los que están dentro se asustaron, y esa es la intención. En menos de cinco segundos sale un rápido y agitado Samuel, que, al verme frente a la puerta, parece que sus ojos se saldrán de las cuencas, observo detrás de él a Mariana, como no, salir por la otra puerta, un poco despeinada, limpiando su boca, ¡qué asco! 

    —Me asustaste Diana. —me cruzo de brazos, al verlo meter su camisa dentro del pantalón. 

    —¡Dale gracias al Dios de los putos! que soy yo y no Valentino, eso no lo permite en su compañía. —Doy la vuelta molesta, porque me recordó algo desagradable. 

    En este instante los recuerdos me golpean. 

    ** 

    —¿Por qué tarda tanto? Solo dijo que iría al baño. —me pregunto saliendo en su búsqueda, un error más de mi parte. No me atrevería a entrar al baño de hombres, cuando una voz femenina activó mis alarmas, sabía de quien se trataba, caminé despacio y al abrir la puerta con suavidad los vi, una Mariana muy ocupada haciendo su trabajo. Rodrigo sostenía su cabello, sus ojos cerrados, mordiendo su labio inferior para no emitir sonido alguno. 

    Me quedé en shock, las lágrimas se aglomeraron en mis ojos, cayendo cual cascadas mojando mis mejillas. Me vieron alarmados, pero no había pizca de arrepentimiento en sus ojos. 

    ** 

    Camino junto a Samuel hacia el estacionamiento, abre para mí la puerta del copiloto lo cual agradezco, me subo mientras rodea el auto para sentarse tras el volante, arranca y alterno la vista entre él y la carretera, hasta que rompo el silencio. 

    —¿Qué viste en ella? —pregunto mientras él conduce. 

    —No entiendo tu pregunta. —responde esquivo sin quitar la vista de la carretera. 

    —En Mariana. ¿Qué tiene de especial ella? 

    —¿Estás celosa? —pregunta burlón. Niego asqueada. 

    —No entiendo, ¿cómo es que ella llama la atención tan rápido? 

    —¿Por qué escucho un tono de reproche que no es hacia mí? 

    —Por qué así lo es, no es por ti. 

    —Me gusta la chica, y simplemente me la puso fácil, está disponible a hacer lo que sea y con esa boquita que se gasta…, ¡Dios! me hizo tocar el cielo. 

    —A Valentino también —y así le borro la sonrisa—, a Maximus no, porque él sabe lo que ella es y a él no le agrada, aunque también le ofreció su boquita.  

    —¡Mierda! —da un golpe al volante—, no debí creerle cuando dijo que no tenía experiencia y me hizo tener un mega orgasmo. 

    —¡Asco! podrías no poner imágenes en mi cabeza, por favor… —me tapo los oídos y hago una mueca de desagrado—. Samuel, tu esposa es una buena mujer y muy hermosa, no le hagas estas cosas. 

    —La amo —suspira con desanimo—, pero es que la tentación está ahí, puesta en bandeja de plata y soy débil. —Me pone una carita de víctima que no convence a nadie. 

    —Pobrecito de ti, ¡lo que eres es un pendejo! —escupo molesta con su actitud. 

    —Diana, ella trabaja, llega cansada, apenas me atiende y a veces, ni me lo presta. 

    —¿Ni te lo presta…? ¿Qué cosa…? 

    —Sí, tú sabes, para jugar con ella y hacer el amor. 

    —¡Oh, por Dios! No todo en esta vida es sexo —niego con desaprobación. 

    —Y cuando no trabaja los fines de semana, no sale de casa, no quiere salir conmigo, es muy difícil para ella hacer amigas —lo dice en serio y pienso en lo sola que debe sentirse—, tiene mucha presión en su trabajo, nadie es amigable ahí, todos están compitiendo por ser los mejores y siempre están a la defensiva. 

    Me comenta su vida, pero eso no justifica que se acueste con otras mujeres, se lo hago ver, aunque será difícil deje de hacerlo. 

     Me siento totalmente cansada, evito encontrarme a Mariana en la cocina y me siento lo más lejos posible de ella en la cafetería, junto con Samuel y Maximus, al parecer la chica quiere pegársele como un chicle mascado. 

      

    *** 

      

    Es sábado y no puedo escaparme, Virginia, me lleva de un lado a otro, de tienda en tienda, estoy con hambre, cansada y ella como que el día empieza. 

    —Tengo tanta hambre que esa camisa se me apetece. 

    Miro con ansias una camisa de muchos colores, mientras espero que mi hermana termine de pagar sus compras, lleva cinco bolsas en sus manos y yo apenas una, ¡Una!, que ella me escogió, yo odio las compras. 

    Tú odias hasta respirar. 

    —¿Diana? 

    —¡Tú me sales hasta en la sopa! —respondo al reconocer su voz. Me giro para encontrarme con Samuel y una linda rubia. 

    Él lleva un par de bolsas en su mano derecha y en la izquierda tomada de su mano una muy sexy mujer, alta, rubia de ojos claros que sonríe al escuchar lo que le he contestado a su esposo. 

    —Ella es mi esposa Antonella. —Casi veo su pecho hincharse de orgullo y no está de más. 

    —¿Este ser tan angelical es tu esposa? —La había visto en fotografías que él mismo me ha mostrado—. ¿Qué tipo de hechicería usaste para atraparla? —Ella se sonríe ante mi expresión, nos saludamos con un abrazo corto y un beso en la mejilla y le presento a mi hermana. 

    —Es un gusto —me saluda—. Samuel, me ha hablado mucho de ti Diana, dice que eres quien más lo soporta. 

    —La verdad es un cumplido, pero él tiene que soportarme más a mí —se me enciende el bombillo la idea perfecta para escaparme—. Tengo una idea genial, tú y mi hermana pueden seguir con sus compras y nosotros vamos a comer porque soy de carne y hueso, y estos huesos quieren comida. 

    —Tú no encuentras que pretexto poner para no acompañarme —mi hermana me ve con desaprobación, pero no me importa, tengo mis prioridades. Las dejamos para que sigan con sus tan adoradas compras y halo a Samuel del brazo en busca de un restaurante 

    —Vamos Samuel, tengo que comer. 

    Pido una ensalada porque resulta que estoy a dieta. 

    —En este momento, estoy odiándote más que cuando te conocí —Le reprocho el hecho de que pidió un filete para su almuerzo—. ¿No pudiste sacrificarte conmigo? ¿Qué clase de amigo eres? 

    —¿Me consideras tu amigo? —sonríe ante eso y lleva un poco de carne a su boca, lo que hace que me saboree los labios. 

    —Hum, creo que sí, ya me caes medio bien. 

    —Tú también Diana, en ese caso ya que estamos en confianza, una pregunta… ¿eres lesbiana? 

    —¿En serio estás preguntándome eso? Espero sea una broma, una muy mala, por cierto. 

    —No estoy en contra de eso, pero, a ti no te gustan las compras, no tienes novio, ni siquiera sales con alguien ni para pasar el rato. Pasas tiempo con Valentino, y no pasa nada según ustedes, por lo que he llegado a la conclusión de que eres lesbiana. 

    —No soy lesbiana y respeto a las que sí lo son, además, siempre he odiado las compras con mi hermana, ella nunca se decide. A diferencia de mí, voy a la tienda, miro algo que me gusta, me lo pruebo y listo, no le veo mucha ciencia. Tampoco soy como Mariana, que con el que echa el ojo se revuelca, ella es una zorra. —Me molesto con lo último. 

    —También esta esté otro detalle que me llevo a esa conclusión, y es el hecho de que no te gusto y eso me incomoda. —responde con fingida indignación. Mi carcajada es monumental. 

    —Ni que fueses el último hombre que existiese sobre la faz de la tierra me fijaría en ti ni, aunque estuvieras soltero. 

    —No estoy diciendo que seas como Mariana de necesitada, pero toda mujer necesita sentirse amada, y una lamida de lengua para el relax de vez en cuando, no estaría mal. 

    —Seamos realistas —digo llevando un poco de pollo asado a mi boca—, tú y yo sabemos la razón por la que no estoy en una relación formal. —doy un mordisco a la ensalada de lo más tranquila. 

    —No, no lo sé. —Se hace el desentendido el muy desgraciado. 

    —Casi toda la ciudad lo sabe, no creo que toda, de hecho. —bajo la mirada viendo algo interesante en mi ensalada para disimular mi incomodidad. 

    —Y ¿eso qué? fue hace… —menea el tenedor en mi dirección, dándole poca importancia— ¿Cuánto? ¿Un año? 

    —Dos. —especifico sin levantar la mirada. 

    —Te diré una cosa como amigos Diana —su tono de voz cambia y se escucha mortalmente serio—, uno no vive del pasado, uno la caga, limpia la mierda y sigue su camino porque si no, vienes y te sumes en una total desgracia, embarrada de toda esa mierda. 

    Salomón y su gran sabiduría. 

    —Lo dices porque tú no lo has experimentado, pero hay una historia detrás de todo lo que sucedió. 

    Me pierdo de nuevo en mis recuerdos. 

    ** 

    —No me gusta la ropa que traes, cámbiatela ahora mismo—llevaba puesto un vestido veraniego con pequeñas flores, arriba de mi rodilla y unas sandalias bajas. 

    —Pero a mí me gusta cómo me queda—no noté nada malo en mi vestimenta, pero él sí, él siempre notaba algo malo.  

    —¡Pues yo no iré con alguien vestida como golfa, o te cambias o me largo! —espetó molesto 

    —No es para que te pongas así, bien, iré a cambiarme—recuerdo haberme puesto algo no tan cómodo, unos jeans con una camisa holgada, tenía mucho calor, pero él le dio el visto bueno, eso era lo que importaba siempre, o es lo que yo pensaba. 

    ** 

      

    —Quizás no lo he experimentado —interrumpe mi introspectiva—, pero como dije, si te aferras al pasado, te hundes. Tu apariencia puede resaltar toda la felicidad del mundo, pero, aun así, te pudres por dentro. No imagino lo que sentiste, sé bien lo que los medios se encargaron de difundir, lo que sus ojos lograron apreciar, pero ellos lo hacen para ganar audiencia a cuesta del dolor ajeno. 

    Suspiro sin mirarlo a los ojos. Samuel, tiene la razón, igual que mi hermana y Valentino, sin embargo,  ¿cómo hacerlo? ¿Cómo meter en el hoyo lo que sucedió? quizá si lo metí en un hoyo, pero no he podido echarle la primera palada de tierra para sepultarlo. Sus palabras me han llegado muy hondo, y este día intentaré echar la primera palada a ese oscuro pozo. 

    —A muchos hombres les atraes Diana, solo no bajes la guardia esta vez, quizás un día si puedas volver a enamorarte, cualquier cosa puede pasar. Por el momento aquí me tienes, cuando quieras estoy a tus órdenes. —sube y baja las cejas de manera sugerente. 

    —¡Iuk! No, gracias —se carcajea ante mi reacción—, ya quieres que me haga daño el almuerzo. 

    Después de un rato se nos unen Antonella y Virginia, almorzamos conversando de todos los temas posibles. Antonella, es una mujer maravillosa, no entiendo como Samuel, puede engañarla de esa manera. Nos despedimos de ellos, fue divertido encontrarnos. 

    Llegamos a casa y decidida a echar la primera palada de tierra a ese pasado, tomo de nuevo el llavero, voy directo hacia el terror hecho recamara, con valentía meto la llave en la hendidura de la cerradura de esa habitación clausurada por mucho tiempo, pero esta vez no puedo darle la vuelta, entonces, hago lo que toda mujer madura de mi edad y en mis condiciones haría, armo un berrinche, golpeo la puerta con los puños, doy patadas y grito histérica. 

    Me estoy perdiendo… 

    Retrocedo dos años atrás, cuando perdí la razón. 

    Mi hermana se asusta, me pide calmarme, he entrado en un estado de desesperación que me asfixia, recordando su maldita sonrisa burlesca, sus ojos brillando con satisfacción al ver el daño me ha causado, mis gritos resuenan en toda la casa, estoy harta, estoy cansada de callarme, lanzo muchas cosas al piso rompiendo jarrones, pinturas y porta retratos, estoy sobrepasando los límites. 

    Me perdí de nuevo… 

    La voz de mi hermana se escucha lejos, aunque está cerca, grita que me calme, que respire… 

    Minutos después de dar vueltas, eufórica, buscando las llaves del auto, siento unos brazos rodearme y apretarme con fuerza para apaciguar la cólera que me está estremeciendo. Me lleva con él, hasta el piso y me sienta en su regazo mientras batallo para que me suelte. Es Fabrizio 

    —Voy a soltarte hasta que te tranquilices —susurra cerca de mi oído, mi respiración es agitada—, respira despacio —su voz es calmada, ni siquiera se muestra asustado o sorprendido, parece un experto en esto—, Di, tienes que escucharme. —Es la primera vez que me dice así. 

    Después de unos minutos que se me hacen eternos, respiro más tranquila, con mis ojos cristalizados, no quiero llorar, no en presencia de Fabrizio, quien ya me ha visto pasar vergüenza desde que lo conocí. 

    —Si vas a llorar, hazlo. Si te avergüenza hacerlo en mi presencia, puedo cerrar los ojos, pero no voy a soltarte hasta que realmente te calmes, ¿entiendes? 

    Su voz es cálida, eso emana de él, calidez. Es ahí donde me permito llorar, lloro como nunca pensé hacerlo, pienso en esa primera vez que me sentí una mierda, que me consideré sin valor alguno, cuando sentí que no valía ni un grano de arena, que a pesar de cumplir cada uno de sus caprichos, no valió la pena. 

    Gimo de dolor, todo me quema por dentro, siento que algo se vuelve a romper, mi pecho arde, mi corazón duele. 

    Para que me voy a seguir engañando, no me he recuperado en nada, solo he fingido que todo está bien. 

    No sé a qué hora dejo de llorar y de lamentarme, me quedo dormida en el regazo de Fabrizio, al despertar, lo veo sentado en mi cama acariciando mi cabello, y a Valentino, con cara de pocos amigos, su cabello despeinado. 

    —¡Ya hice la cita con Simmons! —abro la boca para renegar, pero no me lo permite—. No, no, no Diana, ¡vas a ir a la puta cita y vas a disculparte con Virginia! la asustaste, si no hubiese sido porque Fabrizio venía a dejar a su hermano con ella… mejor no quiero recordar lo que hiciste la última vez cuando colapsaste y cruzaste la ¡maldita línea!  

    Está rojo de ira, la vena de su cuello parece que en cualquier momento explotará, su cara refleja angustia, al recordar lo que sucedió la última vez que tuve una crisis como esta. 

    —Y me importa un reverendo pepino, es más —dice con una sonrisa amarga—, ¡me importa una tonelada de mierda, que no le digas nada, vas a ir y punto! —da un portazo saliendo del cuarto. 

    —Ya se le pasará —Vuelvo mi vista hacia Fabrizio, quien está más fresco que una lechuga—. ¿Quieres salir un rato a tomar aire fresco? —no respondo, sale de mi habitación y aprovecho cambiarme de ropa. Veo mi reflejo en el espejo, tengo los ojos hinchados de tanto llorar, mi garganta duele. 

    Paso mis manos por mi rostro, frustrada, lo hice de nuevo, cruce la línea y la única culpable soy yo. 

    Al salir, veo a Fabrizio en el sillón de la sala viendo algo en la televisión, busco a mi hermana y no la encuentro por ningún lado. 

    Solo encuentro el desastre que he ocasionado. 

    —Se fue con mi hermano, después de que vino Valentino, pidió que se la llevara, estaba muy nerviosa. —responde Fabrizio 

    Me acerco en silencio, me siento muy mal porque mi mierda la afecta a ella, me quedo de pie. 

    —Estaba llorando ¿cierto? —él me mira sin comprender—. Virginia, estaba llorando, ¿verdad? —asiente y suspiro. 

    —Vamos a tomar aire Diana, no necesitas estar encerrada aquí, te lo digo yo. 

    Algo en esa frase me dice que ya ha pasado por algo similar. 

    Me subo en el lado del copiloto y conduce en silencio, miro por la ventana del auto cuando noto que se desvía hasta un mirador, lo recuerdo, porque pasamos por ese lugar cuando vamos a la reserva donde nos gusta venir con mi familia. 

    Al bajar del auto, nos sentamos con la vista en frente, en silencio, es muy cómoda la situación porque yo me siento apresada entre las cuatro paredes de la casa. 

    —¿Qué hay detrás de esa puerta? —se atreve a preguntar después de un rato de silencio—, es obvio que algo que te afecta, pero ¿qué es, Diana? —su voz suena muy tranquila. 

    Él sabe perfectamente lo que hay detrás de esa puerta, no creo que Valentino no se lo haya comentado, aun así, por alguna razón sé quiere que yo misma se lo diga. 

    Su mirada está puesta enfrente, vuelvo mi vista hacia su perfil. Fabrizio, es un hombre guapo, elegante, con unos ojos de un color muy bonito que cuando te mira, escruta todo en tu interior, su mirada es profunda y cálida. 

    —Cosas. —respondo poniendo mi mirada enfrente.  

    El aire es muy relajante, cierro los ojos un instante para conseguir paz, una que nunca llega, y es que, en sí no son las cosas que ahí están guardadas, sino los recuerdos que albergan, cosas que me recuerdan que quizás no merezco ser feliz, cosas que me dicen que yo no valgo nada. 

    —Así que cosas… —el viento golpea con suavidad nuestros rostros—, ¿es ahí donde está guardado tu vestido de novia? 

    No digo nada ¿qué diría? él ya lo sabe todo. Con Fabrizio, me es fácil hablar, es como estar con Valentino, eso es raro en mí porque apenas lo conozco, es sencillo expresarme quizás por la calma que emana de su voz, me da tranquilidad.  

    Estoy nerviosa y preocupada por mi hermana, la hice pasar por esto de nuevo. 

    Después de ese episodio tan desagradable me obligaron a ir con la psicóloga, su nombre es Lara Simmons, una mujer de unos cuarenta años con una amable voz. 

    No articulé palabra con ella, ni siquiera me molestaba en verla cuando llegaba a las sesiones. Fue paciente conmigo, pero para que me diera de alta, tuve que fingir estar bien y me escapaba de las citas, no la engañé para nada, ella estaba consciente de que presionarme no sería nada bueno para mí. 

    Descargaba mi frustración en el local de Isaiah, pero después del desastre que ocasioné, me prohibió llegar. 

    Isaiah, es un hombre de gran paciencia, iba a su local de entrenamientos cada fin de semana, ese día todo cambió, me dejé dar una paliza, una muy grande.  

    Recuerdo el nombre del chico, John, había programación de peleas de hombres y yo me puse un gorro para ocultar mi cabello, una ropa bastante holgada y unos lentes para despistar y así poder entrar, para inscribirme, le pagué a un tipo que no se negó a quinientos dólares que le ofrecí, se hacían por sorteo y yo me saqué la lotería con mi contrincante, mi intención no era pelear, no metí las manos, mi intención era morir. 

    Cuando Isaiah se dio cuenta de que era yo quien estaba en el rin, detuvo todo, aunque fue demasiado tarde, caí inconsciente por la patada que John me propinó. 

    Estuve una semana en el hospital deseando no despertar. 

    Mis padres estaban muy preocupados, se sentían culpables por no haberme podido evitar tanto dolor y humillación.  

    Yo jamás los culparía, no quise ver más allá, no quise quitar la venda que cubría mis ojos, sabía que la tenía puesta, sabía que si me la quitaba sufriría y no quería sufrir más, aunque al final eso fue lo único que encontré. 

    Sufrimiento y humillación. 

    Mi celular me saca de mis recuerdos, suspiro la ver el remitente, mi padre. 

    —General. 

    —Virginia, está con nosotros, vino muy alterada, hablé con Valentino, y me explico todo —silencio de mi parte—, ven a casa, debemos hablar y no, no aceptaré un no por respuesta ¿entendido? —corta la llamada, está en su faceta de general, pocas veces se ha puesto así, pero cuando se trata de Virginia y de mí, no puede evitarlo. 

    —Debo ir a casa de mis padres ¿puedes llevarme? —hago una mueca que entiende—, lo siento,  no tengo auto. 

    Caminamos hasta el auto y nos subimos 

    —Sí tienes, lo vi en el garaje cuando tu hermana tomó las llaves de su auto y el tuyo —su mirada es acusadora—, cuando estés lista para hablarlo, estaré gustoso por escucharte.  

    »Diana, tengo una hermana tuvo ataques de pánico, un poco similar a lo que te sucedió, entró en mucha depresión —sonríe con amargura—, el bullying hace que dejemos de ser nosotros mismos, te marchitan hasta que ya no puedes más. Muchos pueden llegar a dañarte y no se dan cuenta, es lo que dicen, pero las personas si se dan cuenta cuando están lastimando a los demás y eso, llena su ego de satisfacción. —Fabrizio, toma con fuerza el volante. 

    —Lo siento. 

    —Ella está bien, poco a poco lo está superando, no imagino lo que te ha pasado, tu aun estas en ese hoyo oscuro y no veo que quieras salir. 

    Me molesto por eso, claro que lo he intentado ¿cierto? 

    No, no lo has hecho, admitirlo es el primer paso. 

    Llego a casa de mis padres como perro con la cola entre las piernas, se suponía que yo estaba bien, por eso dejaron que viviera con Virginia, nuevamente. Mi madre me recibe con mucha alegría y me lleva con ella a la biblioteca, el lugar donde al general le gusta dar su sentencia. 

    —Virginia ¿está bien? —pregunto a mi madre mientras camino junto a ella hacia mi juicio,  ella me da una sonrisa algo triste. 

    —Sí cariño, Virginia, está bien, ahora duerme. 

    Abro la puerta con la mirada triste de mi madre, doy una sonrisa a boca cerrada antes de entrar y cerrar la puerta tras de mí con ella a mi lado. 

    Mi mirada viaja hasta mi padre, está más serio que nunca, camino hasta posarme frente a él, me siento para enfrentarlo. 

    —Dijiste que ya estabas bien y yo te creí porque confíe en ti —está sentado en el escritorio,  me siento tan vulnerable, tan pequeña—, sé bien que Rodrigo regresó, lo sé porque ahora es parte de la compañía con la que trabajamos para la temporada de ropa para bebés —orbito mis ojos en verdadera sorpresa—, la misma cara tenía yo al ver al hijo de puta entrar triunfante a la junta, donde lo presentarían. Edmundo estaba que echaba fuego por la nariz, casi se le fue encima, pero los gemelos sin muchos ánimos lo controlaron. 

    —Papá yo, estoy bien, estoy tranquila, yo, yo… 

    No me cree, no esta vez, rasco mi cuello con nerviosismo y culpabilidad. 

    Su labio inferior tiembla, no deja que vea lo mal que se siente, aparta su mirada y respira profundo, luego vuelve su vista hacia mi erguido cual soldado. 

    —Lo tendrás que ver más seguido, porque esa misma compañía está asociada con Fontaine, y si no estás lista y sé que no lo estás, irás con Simmons, te guste o no, esta vez no lograrás engañarme. 

    —¡Tengo derecho a negarme! —repongo indignada. 

    —¡Ese derecho lo perdiste desde que pusiste tu vida en riesgo nuevamente! —grita asustándome— alteraste a tu hermana, no te imaginas siquiera el trabajo que nos llevó controlarla, ¿acaso no te das cuenta de lo que está sucediendo, de lo que te está pasando? —aprieta la mandíbula—, el médico le dio un calmante. ¿No te has dado cuenta la gravedad del asunto? —aprieta los puños sobre el escritorio, mi madre posa su mano en su hombro, está muy molesto y asustado. 

    El temor y remordimiento que veo en sus ojos me oprime el corazón. 

    Bajo mi cabeza, estoy avergonzada, soy culpable. 

    —Iré con Simmons mañana. —Me levanto y salgo de la casa con la sorpresa de que Fabrizio, aún me espera. Se encuentra recostado en la puerta cerrada de su auto con los brazos cruzados viendo un punto fijo antes de que interrumpiera sus pensamientos. 

    —¿Qué haces aquí todavía? —me sorprende que siga esperando. 

    —No te vi con cara de querer quedarte, vamos, te llevaré a casa. 

    —Gracias. —Su sonrisa de lado aparece y no sé por qué esa forma de sonreír me gusta. 

    Me subo al coche y en el transcurso del viaje no digo nada. 

    —¿Tu hermana está bien? —pregunta rompiendo el silencio. 

    —Está dormida, la sedaron. 

    —Disculpa que te lo diga, ustedes no se parecen en nada.  

    —Los padres de Virginia murieron en un accidente de coche cuando ella tenía seis años. Cuándo tuve mi segunda crisis, tomé las llaves de mi auto y lo conduje a toda velocidad sin rumbo fijo. —cierro los ojos rememorado ese día una amargura pasa por mi garganta porque me duele hablar de ello, siento la culpa invadir mi ser, los vuelvo a abrir—, me estrellé contra un bulevar y el auto dio algunas vueltas, Vir, iba detrás en su auto persiguiéndome y vio todo —hago una pausa porque el pecho se me oprime ante el recuerdo y el dolor que le causé—, y ese día revivió el día que sus padre fallecieron —lágrimas gruesas brotan y empiezo a llorar—, me sentí tan culpable —mi voz se quiebra por completo—. No merezco a mi familia, los estoy destruyendo —tapo mi cara con mis manos, me duele tanto—, esa fue la segunda vez que atenté contra mi vida. 

    Se detiene a la orilla del camino y me abraza, deja que mi rostro quede en su cuello y con delicadeza acaricia mi cabello, deja que me desahogue de nuevo. 

    —No es tu culpa Diana, a veces tomamos decisiones que lamentamos, estas son como una mina, afectan a los que están cerca de nosotros. Tienes que salir de ahí cuanto antes, sino vas a terminar mal tú y tu familia, incluidos todos los que estamos cerca de ti. Porque, te guste o no, yo ahora soy parte de eso. 

    Es cierto, todas las decisiones que tomamos no solo nos afectan a nosotros y en mí está comprobado, le he robado la tranquilidad a mi familia solo por no revivir lo que en el pasado me afectó. 

    Daño colateral, le llaman. 

    —Tu familia solo quiere ayudarte, pero tú no estás colaborando, ve donde esa psicóloga ella sabrá qué hacer para ayudarte y yo por mi parte te ayudaré a ti como estoy ayudando a mi hermana ¿qué dices? ¿Hacemos el trato? —le dedico una sonrisa amable, limpio mis lágrimas y estrechamos nuestras manos. 

    —¿Cómo ayudas a tu hermana? —pregunto cuando ha puesto el auto en marcha. 

    —Hablo con ella siempre, le envió imágenes graciosas y la acompaño a su grupo de ayuda y también cocino para ella. 

    —¿Cocinarás para mí?  

    —Depende. 

    —¿De qué? 

    —De tu progreso, a mí no me podrás engañar, sé cuándo mientes Diana. 

    Estaciona el auto frente a mi casa y me bajo, no tarda en llegar a mi lado y caminamos a la par. 

    —Gracias por traerme. 

    —¿Segura estarás bien sola? Puedo quedarme si lo deseas. 

    —Supongo que me hará bien estar sola un rato. 

    —No quiero dejarte sola. —me acerca a su cuerpo para abrazarme y dejar un beso en mi cabeza, siento como me aprieta más a él. 

    Me libreo de su abrazo para verlo a los ojos. 

    —Te prometo que no haré otra locura, necesito esto. 

    Veo duda en su rosto, pero supongo que ve algo en mis ojos o nota algo en mis palabras que hace que me crea. 

    Cuando entro a casa, veo el desastre que ocasioné, quedo sola y como lo esperaba no puedo dormir, así que empezó a recoger mi pequeño desastre. 

    Esta vez sí que me pasé. 

    Cuando termino, me tiro en el sillón y duermo un rato, ya es de madrugada, me duele mucho la cabeza, descanso un par de horas y luego me dispongo a darme una ducha, siento que la cabeza va a explotarme. 

    Cuando por fin amanece, estoy sentada en la cocina tratando de digerir unas frutas para tomarme una pastilla. 

    Llamo a Valentino para que me lleve con Simmons, pero aún está molesto, así que solo me dice que esta vez no ira conmigo y me cuelga. Suspiro, hice que todos traspasaran la línea de su paciencia. 

    Llamo a la agencia de taxis, el conductor me lleva al consultorio de la psicóloga,  

    Suspiro al entrar y sentarme en la pequeña sala de espera de su clínica, es obvio que es una emergencia porque no hay nadie más que ella, quien me dice que espere unos minutos mientras busca mi expediente. 

    ¿Qué si fue difícil llegar hasta aquí? 

    Sí, difícil es la palabra correcta, me siento muy mal porque vine sola, no con mi mejor amigo quien ha estado conmigo en los peores momentos de mi vida, y a quien defraudé por completo, herí a mi hermana y decepcioné a mis padres, les mentí diciéndoles que todo estaba de maravilla, cuando yo misma sabía que no era así, que no es así. 

    Ahora yo estoy aquí sola, sentada en el consultorio de una psicóloga que amablemente deseó ayudarme y que rechacé, vuelve el perro arrepentido con las orejas caídas, el hocico partido y el rabo entre las patas. 

    ¿Qué harás esta vez? Ya no funciona decir “estoy bien” con una de tus fingidas sonrisas hipócritas. Mi subconsciente tiene razón, si hago lo mismo no voy a mejorar, tengo que dejarme ayudar y creo que el proceso de sanación puede ser muy doloroso. 

    Eso no lo pongo en duda. 

    Entro por fin a su consultorio dónde la doctora está sentada detrás de su escritorio, observa los documentos que estoy segura, es mi expediente. 

    —Así que nada de ataques en mucho tiempo ¿Qué cambió esta vez? 

    Tengo mis manos sobre mis rodillas apretándolas un poco. 

    —La presencia de cierta persona. —susurro sin verla a los ojos, me invade la vergüenza. 

    —Yo sabía que no estabas del todo bien y eso se lo hice saber a tu familia, ellos también lo sabían, pero según tu padre, te alteraba hablar del tema y mencionar a esa persona, para no perjudicarte. 

    »Diana, ambas sabemos que su presencia hace eco en los eventos pasados. No tomarás medicina porque no es necesaria, pero necesitas enfrentar tus miedos. Tu actitud pasada fue porque no querías volver a sentir dolor, ignorar el problema no es la solución. 

    —Anoche toqué fondo, ¿sabe? —mi voz se quiebra, unas lágrimas se asoman, siento una presión en el pecho, las palabras no salen con facilidad, siento mucha vergüenza por lo que he hecho—, lastimé a mi hermana y a Valentino, no quiero que esto pase de nuevo, ¿qué puedo hacer? 

    —Enfrentar tus miedos no es fácil, lo sé. Sabes que hay un grupo de apoyo —frunzo el ceño de inmediato—, solo si quieres, porque sé que tienes miedo de que te conozcan. 

    —Puedo venir día de semana con usted, lidiar mis problemas con desconocidos no es lo mío —trago con dificultad—, dice que tengo que enfrentar mis miedos y bueno, ese será mi primer paso, supongo. Sonríe con satisfacción 

    —Bien, te felicito Diana, ¿te parece que lo hagamos una vez por semana? Para empezar, luego dos veces por semana y así, hasta que sientas que ya estás lista para afrontar otro miedo. No lo haremos a pasos agigantados, esto es poco a poco. 

    »El proceso es algo doloroso para ti, ambas estamos conscientes de ello, como dije, poco a poco, a tu ritmo, tú decides a qué velocidad llevaremos las cosas, sin presiones, sin condiciones, excepto, que no debes faltar a tus citas y te propongo algo que espero no rechaces… 

    Cuando salgo de su consultorio, suspiro hondo y saco todo el aire que no pensé estuviese conteniendo, ya había dado el primer paso, uno pequeño. 

    Al llegar a casa, veo el auto de Alessandro estacionado, ella está en casa. 

    Al abrir la puerta, me encuentro con Virginia frente a mí, levanta su mano y la estrella contra mi rostro tan fuerte, que mi cara voltea hacia el otro lado, me duele, mi mejilla arde, me lo merezco. Lentamente vuelvo mi vista hacia ella, tiene los ojos llenos de lágrimas igual que los míos. 

    —¡No vuelvas a hacer eso! —espeta entre dientes resguardando el dolor que siente con la rabia—, no voy a permitir que te mates y me dejes sola. —sé a lo que se refiere, perder a sus padres y perderme a mí de la misma manera es imperdonable para ella. 

    Asiento con la mano sobre la mejilla con algunas lágrimas mojando el ardor en ella. 

    Camino a mi habitación con la mirada de sorpresa de Alessandro sobre nosotras. 

    Me siento sobre la alfombra cerca de mi cama viendo televisión, mi mejilla palpita, al menos con eso ya me ha perdonado. Poco a poco me quedo dormida y mis pesadillas renacen. 

      

    —Vamos a casarnos papá, deberías estar feliz por mí. 

    —Lo estoy, si no fuera porque es con ese tipo —hizo una mueca de desagrado—, nunca me ha dado buena espina y tú lo sabes. 

    —Pero me ama y yo a él, tú y Valentino están empeñados en separarme de él, no quieren verme feliz. 

    —No lo sé, a mí no me parece que seas feliz con él—hablaba mi hermana—es demasiado exigente, ya ni siquiera salimos juntas sin que él esté presente, hasta te dice que comer.—hace una mueca de desagrado e incomprensión. 

    —Solo quiere que esté saludable—lo justifiqué como era mi costumbre. 

    —Y que vestir, incluso que personas tratar. 

    —Solo intenta protegerme. 

    —¿De qué? O ¿de quién? Diana, mira lo que tienes enfrente, ese hombre es un manipulador, tú no eres así, no te vistes así, ni siquiera quiere que te maquilles porque piensa que es para buscar otros hombres. 

    —¿Cómo que no ha llegado? 

    —Quizás tuvo un retraso, eso debe ser papá… 

    Eso debe ser… 

    Mi celular vibró con la notificación de un mensaje, eran unas fotos,  cuando todo se oscureció. 

      

    Me despierto bañada en sudor, todavía tirada en la alfombra, el corazón parece que va a salirse del pecho, me levanto y voy al garaje, tomo un bate de beisbol que mi hermana usaba antes, le gustaba jugar ese deporte. 

    Doy un golpe seco con el bate a la puerta con todas mis fuerzas donde están las cosas pasadas y entonces, la veo. Una pintura donde estamos ambos posando, en la imagen él me tiene abrazada de la cintura, parado detrás de mí y yo sosteniendo sus manos, la descuelgo, la poca luz que se filtra es suficiente para poder divisarla, la bajo y arremeto contra ella, Virginia, se asustara con el ruido. 

    —¡Diana! ¿Qué estás haciendo? —Me grita mientras yo le doy batazos a la pintura fuera de la habitación, agitada, levanto mí mirada a ella. 

    —¿Decías? —pregunto con voz calmada y sudando a chorros por el esfuerzo, estoy ensañándome en la bendita, más bien, maldita pintura—, solo tuve una pesadilla y la causó ella —señalo el desastre que antes era una pintura sobre el piso de la casa—; ¿limpias por mí, por favor? —antes de irme pateo lo que queda de ella y me voy a duchar. 

    Me siento un poco más liviana, sé que es porque en todo el día no he comido nada y ya mi estómago me avisó que es tiempo de buscar una solución a eso. 

    Sirvo mi cena y regreso a la habitación, Valentino, me ha escrito mensajes de texto, sin embargo, lo ignoro, yo también puedo estar molesta con él por dejarme sola. 

    Activo el modo silencio en el celular, paso el seguro a la puerta y me dispongo a ver mis series y comer, ya mañana será otro día, día de terapia. 

    





   



 Capítulo 7 

      

    Cuando llego a Fontaine, evito al señor presidente, pido a Sammy que le comunique que me iré unas horas, no le dije el motivo, en la carta escribí personal, no tiene por qué importarle que haré en mis horas de permiso libres. 

    Samuel, lo sabe y le pedí discreción al respecto. Me dijo: no te preocupes, no le diré a nadie que vas al loquero, y sí, lo dijo en voz demasiado alta, no hice más que brindarle una mirada de desaprobación, este hombre es el más indiscreto que he conocido en mi vida. 

    Estoy haciendo un drama con respecto a Valentino, lo sé, solo pedí que me acompañara con la psicóloga que nada le costaba, tal vez sí, pero ¡vamos! se supone que es mi amigo. Estoy consciente que la embarré toda de caca, pero me disculpé cuando lo llamé, solo que él no me escuchó… 

    No escuchó porque te disculpaste cuando ya había colgado. 

    En fin, llego al consultorio de la doctora Lara, psicológicamente me estoy preparando, me acuesto en el típico sillón de cuero y abro la boca para contestar sus preguntas. 

    Lo mismo de siempre. 

    Cuenta la leyenda, que hablar y llorar te hace menos pesada la carga que llevas sobre tus hombros, yo había llorado demasiado en muchas ocasiones, pero esta vez fue diferente, no haría las cosas de la misma forma, no lo haría a mí manera, pero sí, a mí ritmo.  

    Después de una hora y media, llego a Fontaine. 

    En mi escritorio encuentro una caja de chocolates con una nota: 

    «te felicito, poco a poco verás que valió la pena esforzarse, me siento muy orgulloso de ti, te amo». 

    Por la letra, sé que son de parte de Valentino, lo voy a hacer sufrir un rato más. 

    No contesto sus mensajes, ni sus llamadas, envío una solicitud ya que necesito al menos dos horas a la semana para poder ir al psicólogo. Me negué a estar en un grupo de ayuda, no estoy lista para contarles mi vida o mis debilidades a desconocidos. 

    En cuanto llega la solicitud Valentino me llama a su oficina. 

    —¿Es necesario día de semana? —Tiene la carta en sus manos y solo asiento—, ¿vas a contarme por qué? 

    —No. 

    —Estoy consciente de que hice mal al no acompañarte, pero estaba realmente molesto contigo, sabes bien lo que ha pasado Virginia, y volviste a reabrir su herida, tocaste su punto débil y esa eres tú, lo sabes Diana. A ti te amo y a ella también, con todo mí ser, nena. 

    —Creo que estar sola me ayudó un poco —rompo mi silencio y es cierto—, eso me ayudó a valorar cuanto los necesito, así que no sigo tan molesta contigo, en parte sí, pero la otra parte te da la razón. Lo necesito día de semana, porque los sábados yo, bueno, este… voy a empezar a dar clases de pintura en un pequeño local, no me van a pagar, es como beneficencia. Lara, ella dice que es terapéutico y ayudaré a algunos chicos. —rasco mi brazo derecho nerviosa. 

    —¿Volverás a pintar? —la sorpresa y emoción es notable por el brillo en sus ojos, se levanta de su escritorio y lo rodea para acercarse a mí sonriendo orgulloso. 

    —Bueno, es paso a paso, yo ayer destruí una pintura, la última que hice. —pone sus manos en los brazos de la silla y yo me hago hacia atrás.  

    Hace una mueca de desagrado al recordar lo que había pintado y es que me esmeré en cada detalle en aquel entonces. 

    —Aquella pintura ¿eh?, lo estás haciendo muy bien, Di —besa rápidamente mi nariz—, te amo nena, eres grandiosa, no sabes que feliz me siento por ti. 

    —Lo estoy haciendo con todo el pánico encima, los cambios no me gustan mucho, aunque los resultados vayan a beneficiarme. 

    —Te felicito, hoy yo invito la cena, ¿te parece bien? 

    Mi sonrisa de niña buena aparece de inmediato. 

    —Llamare a Virginia para que nos acompañe y de paso que invite a Alessandro. 

    Y así es que terminamos en un restaurante de comida china, andaba con antojos desde la tortuosa dieta, me moría de hambre, todo era vegetales al vapor, ensaladas light, pollo al horno, todo saludable, esa no es comida, es una tortura. 

    Pido taquitos en salsa roja, pollo en salsa agridulce, camarones empanizados y sopa de pulpo. Estoy contenta, si esta es mi recompensa por ir con Simmons, iré todos los días. 

    —¿No es ese tu hermano? —pregunta Virginia dirigiendo su atención a Alessandro. 

    Levanto mi vista hacia la entrada y mis ojos se encuentran con la mirada aguamarina de Fabrizio, pero no viene solo, de su brazo cuelga una chica. 

    No sabía que tenía una chica. 

    —¡Oh! Sí, viene con —Alessandro frunce el ceño con desagrado—, Soraya, ella es una antigua novia. —lo dice sin darle mucha importancia. Ninguna diría yo. 

    Antigua novia, antigua novia, antigua novia. Siento un cosquilleo incómodo que me pica en el pecho, ¿porque están juntos si son antiguos? Y ¿eso a mí que me importa? 

    —¿Les importa si los llamo para que se sienten con nosotros? —Pregunta Alessandro y claro que me importa, pero no se lo diré. 

    Se acercan ante el llamado de Alessandro, y presenta a la susodicha como “su amiga”. 

    Sí claro, eso quien te lo cree. ¿Qué me pasa? Les dedico una sonrisa a boca cerrada y me concentro en comer, lo más importante ahora es eso, comer e ignorar a la cita de Fabrizio. 

    La antigua. 

    —Qué bueno verte mejor Diana. —me saluda, apenas levanto la mirada. 

    —¿Ella es Diana? Fabrizio, me ha hablado mucho de ti —dice la “antigua”, levanto ambas cejas, espero que no le haya contado el show que armé—, ahora veo por qué siempre habla de ti. 

    —¿Por qué lo haría? Solo trabajo para él. —eso me salió con desdén, sueno algo molesta y no sé por qué si la chica está siendo amable. 

    Están sentados frente a mí, ella habla con él, susurrándole cosas al oído y se nota la coquetería, me estoy hartando de eso, se parece mucho a Mariana, desagradable para mi gusto. 

    Aprieto mi mandíbula y mi mirada se fija en todos lados menos en ellos, aprieto mis puños sobre mi regazo y la intranquilidad llega a todo mí ser y lo cubre por completo. 

    Y él no se queda atrás, deja que le acaricie el brazo, ¡su musculoso y bien definido brazo! 

    ¡Jesús! ¿Qué me pasa?, el apetito se me va justo cuando la tipa empieza a contar anécdotas de cuanto eran novios, se me revuelve el estómago, ella habla de, recuerdas cuando jijijiji, con su risita tonta y él solo asiente algo incómodo, se le nota que no quiere hablar de eso. 

    Valentino a mi lado me susurra un, ¿celosa? al cual niego completamente dándole una mirada de malos amigos. 

    ¿Celosa yo? ¡Pufs! Ni que fuese Ian Somerhalder, a él si lo celo hasta con una piedra. 

    —¿Cómo te fue hoy? —pregunta sonriente Fabrizio. 

    ¡Oh! ya se dio cuenta de tu existencia. 

    —Bien. —contesto, incómoda, no quiero que nadie más se entere de mis eventos tortuosos. 

    Ella me dedica miradas extrañas, de esas que haces cuando quieres decir algo con tal de no sonar estúpida. 

    —Tú padre es un comandante o algo así ¿cierto? —Sin embargo, falla en el intento. 

    Miércoles ya valimos. 

    Por poco me ahogo con la sopa, creo que se me atravesó un tentáculo, de inmediato Virginia la corrige. 

    —General, es general. —según su tono, no le cae muy bien la tipa, por algo que le dijo Alessandro y la cara de poca importancia cuando ella lo saludó. 

    —¡Claro! Ya te recuerdo.  ¡Mierda!  

    —Casi no se te ve mucho en público, fuiste el ¡bum! del momento, cuando reapareciste en el evento de caridad anual del ejército, donde muchos empresarios estaban invitados para que hicieran sus donativos. 

    Habla del evento en donde volví a ver a Rodrigo después de dos años, y vomité enfrente de Fabrizio. 

    »Debió ser difícil para ti y vergonzoso —hace una mueca que no sé si es asco o lástima—, en fin, no es algo de gran importancia que seas la chica que dejaron plantada y tuvo que huir con su “mejor amigo.” —hace las comillas con sus dedos al aire, mira a Valentino, quien tiene su mandíbula tensa, mi fingida sonrisa se fue a la madre de todos los sumideros. 

    ¿Porque hay personas tan indiscretas? Uno no va por la vida diciendo ese tipo de cosas a las personas: «¡Oye! tú eres el chico que lo está matando el cáncer» o «tú eres la chica que le hacen bullying», no, esas cosas son sagradas, uno se las guarda, aunque todo el mundo lo sepa. 

    “Mejor amigo” ¿lo dijo entre comillas o solo ha sido mi imaginación? 

    —El caso es que nadie se traga el hecho de que ustedes sean solo amigos, es más, leí en un periódico que tu prometido, digo ex, te había dejado por la infidelidad con él —su voz trae consigo desdén y señalamiento de su parte, nos acusa de traición—, y que aprovecharon ese mes en Italia, para desatar sus más salvajes instintos. 

    Todos estamos callados, no decimos nada porque nuestras mandíbulas están desencajadas, yo trato de mantener el ritmo de mi respiración. Alessandro detiene a mi hermana quien hace el intento de levantarse. 

    ¡Es una verdadera estúpida! 

    —¡Con permiso! —Me levanto y salgo de ahí como alma que lleva el diablo, sé que el mundo puede ser cruel y el mundo también puede ayudarte a salir adelante. 

     Existen personas estúpidas con comentarios fuera de lugar principalmente si apenas te están conociendo, excavan para saber de tu vida no para ayudarte sino para hundirte, lastimarte. 

    Esta vez no corro, no grito, no pateo, recuerda lo que te dijo Lara, me dice mi subconsciente, recuérdalo bien, salgo de ahí hacia el estacionamiento, doy varias vueltas sin saber qué dirección tomar, al final me siento en la cuneta y respiro profundo, estoy molesta, furiosa, doy respiraciones profundas, inhalo y exhalo, buscando la paz. 

    ¡No la mates! Aunque ganas no te falten. 

    Los medios me destrozaron, incluso, antes de que pasara lo de Rodrigo, antes de ser su novia ya nos perseguían a Valentino y a mí con sus suposiciones de que éramos amantes, incluso Rodrigo lo llegó a pensar y me acusó por ello, aun sabiendo que no era cierto. 

    ¿También con este te acuestas? Recuerdo que eso lo dijo cuándo Fabrizio, me defendió en la discoteca. 

    —¡Maldita hija de puta! 

    Grito tan fuerte, que mi garganta duele, crucé la carretera hasta el estacionamiento que esta frente al restaurante, es independiente, pero este sirve para que todos los que entren al local puedan estar bien estacionados, tomo mi cara entre mis manos como si así el mundo dejara de existir y para mi tranquilidad no está nadie más aquí, excepto la persona que me ha seguido y que no me percaté que estaba detrás de mí. 

    —Sí, a veces se comporta así. 

    Doy la vuelta de inmediato para encontrarme con los ojos agua marina de Fabrizio. ¿Por qué me siguió? 

    —Yo… lo siento, ¡espera! —le muestro la palma de mi mano—, no, no lo siento —me cruzo de brazos cansada—, el hecho de que la ciudad completa sepa lo que me pasó, no les da derecho de restregármelo para probar si tenían o no la razón, jamás les daré mi versión, prefiero que se queden con la de los medios o mejor aún, que lo olviden todo. 

    Aún sigo sentada y con la vista enfrente, se acerca y se sienta a mi lado. 

    —Yo lo siento, ella te reconoció cuando te vio, no tuve tiempo de advertirle que no comentara nada, aunque creo que aprendió la lección, porque tu hermana no dudó en derramar sobre ella toda la salsa de los tacos —cubro mi boca sorprendida, no pensé en mi hermana cuando me levanté, solo quería alejarme de ahí—. Te siguió, cuando vio que te detenías a maldecir en voz baja sin correr, se quedó más tranquila. Diana, más personas vendrán y te conocerán, ellas no saben que no estás lista para afrontar las cosas. 

    —Eso no las justifica de querer cuchichear en mi vida. Y lamento decírtelo, ella es muy estúpida, no entiendo cómo fue tu novia, pensé que tenías gustos más sofisticados. —zanjo molesta, soné muy indignada. Este solo niega sonriendo. 

    —¿Qué harás el fin de semana? 

    —Yo, pues, tengo una actividad. Bueno no precisamente eso,  daré clases de pintura en un local cerca del centro a unos chicos, me ofrecí como voluntaria. 

    —Así que pintura ¿eh? Tú le obsequiaste una pintura a Valentino, la recuerdo, él me dijo que la habías pintado —suena sorprendido—, tu pasión, así lo llamaba Valentino. Aunque créeme, no prestaba mucha atención en ese entonces cuando me hablaba de ti. 

    —Yo tampoco ponía mucha atención cuando él hablaba de ti. —sonreímos como si ambos recordáramos los mismos eventos. 

    Cierto, era mi pasión, o como dijo Lara, es tu pasión y tu salida de ese hoyo oscuro al que llamaremos, pasado. Vas a recuperar lo que te hace fuerte, lo que te gusta hacer y dejaste a un lado, vas a volver a ser feliz. 

    —Llevaré a Soraya a su departamento —hago una mueca de desagrado y otra vez viene a mi esa punzada de molestia en el pecho—, de verdad, lo lamento. 

    Ya se va. Susurra mi subconsciente 

    —¿A su departamento o al tuyo? —eso se me salió— Di-digo son íntimos ¿no? 

    ¡Ay! ya la embarré. 

    —Al de ella y yo al mío Diana, descansa —se acerca y me da un beso en la mejilla y no sé por qué cierro los ojos al sentir su contacto. 

    ¡Qué vergüenza!, a mí qué me importa donde se quede ¿o sí me importa? 

    —Sí, tu igual. —toco el lugar donde me ha besado y me quedo viéndolo caminar en dirección a la buscar a la perra esa. 

    —Di —se acerca a mi Valentino con su semblante preocupado—, ¿estás bien cariño? 

    —Estoy bien. —le regalo una sonrisa verdadera, de esas que transmiten tranquilidad. Me sonríe y me da un sonoro beso en la mejilla lo que me hace reír con más ánimos. 

    En el auto, mi hermana va despotricando cosas contra la tipa esa sin educación, a la cual llamó, Piraña con todo su odio. 

    Me cuenta también que está saliendo con el hermano de Fabrizio, quien parece buen chico, lleva las cosas despacio para no salir embarrada por si acaso el muchacho solo la está usando. Estoy feliz por ella, se lo merece, merece ser feliz. 

      

    *** 

      

    Cuando alguna duda me asecha, le escribo a Lara, seguro la tengo cansada, no me importa, ella es mi terapeuta, debe soportarme. Además, me dijo que para lo que fuese necesario lo hiciera, le comenté el altercado con la amiguita de Fabrizio y me felicitó por no hacer lo de siempre, correr y querer matarme Como lo hice la primera vez, también me felicitó por no romperle la jeta a la tipa esa. ¡Vaya! Hasta para el control de la ira me está sirviendo. 

    Estrellita en la frente para mí. 

      

    *** 

      

    Ha pasado un mes desde la primera sesión con Lara, ahora, se me hace más fácil comunicarme con ella, y poder sobrellevar a algunas personas que se me cruzan en el camino, que me conocen y señalan, gracias a mi padre y su apellido (nótese el sarcasmo). Cuando eso sucede, me digo a mí misma, no huyas, no corras, respira y sonríe. 

    Cuando te empiezan a valer un pepino los comentarios y esas personas, sientes menos peso. Y es por eso por lo que me siento más liberada, la carga por el que dirán se pone más liviana cuando no te centras en la opinión negativa que los demás de ti. 

    Admito que si hui cuando vi a Rodrigo pasar por la puerta del elevador, me agaché y me escondí debajo del escritorio. Samuel, no entendió mi rara actitud, hasta que lo vio. Al menos no vomité. 

    Tenemos una reunión con la compañía socia con Fontaine, donde el engendro de mi ex prometido labora, mi padre ya me lo había advertido. 

    A Valentino no le queda más que aguantar su presencia, el consorcio es muy bueno, ambas empresas se complementan, ambas ganan. 

    Miro atenta la fotografía que tengo junto al portarretratos, muerdo mi labio inferior, debo reponerla por algo mejor, así que la tomo, la admiro por última vez y la deposito en el cesto de la basura, satisfecha por haberme librado de ella y de su recuerdo, le pido a Samuel que me lleve el sábado a las afueras de la ciudad, donde hay un lago, una salida de sol ahí, quedará espectacular. 

    —Diana ¿tiene que ser a las cuatro de la mañana? —hace un puchero en puro desgane, no quiere ir conmigo. 

    —Sí, tiene que ser a esa hora, sino no, no llegaremos a tiempo debemos aprovechar mientras el sol sale. 

    —¿Por qué no la tomas de internet? Te sale más barato. 

    —No es lo mismo, no es la misma sensación, no sabes lo que se siente estar tras el lente y ver las cosas desde otra perspectiva. 

    —Que cursi te has vuelto, voy contigo si me dejas tocarte el trasero. 

    —Debes estar bromeando ¿cierto? —me cruzo de brazos enfadada de su descaro. 

    —No, es que se te miran bien firmes y duros, quiero saber si, así como se te ven, se sienten. 

    Cierro los ojos suplicando —señor dame paciencia porque si me das fuerzas, juro que lo mato, sobo mi sien en frustración. 

    —En realidad, iré con mi Antonella este fin de semana de luna de miel, reservé una Suite en un buen hotel con la vista a la playa. 

    —Eso es genial, espero lo disfruten, se lo merecen.  

    Valentino no puede llevarme, viajará hoy mismo y no regresará hasta el sábado por la tarde, mi hermana trabajará ese día, solo me quedaba una cosa por hacer, conducir. 

    Estoy en la cafetería con un dilema, no había opción tendré que conducir, el problema es que Virginia me lo permita. 

      

    *** 

      

    Es viernes por la tarde y estoy tratando de convencer a Virginia para que me de las llaves, solo me falta arrodillarme y besar sus pies. 

    —¡Por favor!, solo iré al lago y regreso, es muy sencillo. 

    —Sola no irás, no puedes. 

    ¡Rayos! Con ella nada es sencillo. 

    —No estoy loca ni nada que se le parezca, solo no he conducido hace un tiempo, pero no se me ha olvidado. Por cierto ¿has visto mi cámara? 

    —Está en el cuarto donde tienes, ya sabes que, tus cosas. 

    ¡Oh! 

    Recibe una llamada de su ya novio Alessandro, y aprovecho esa distracción para ir a la no tan pequeña habitación. La puerta está sin seguro por los golpes que le di con el bate de beisbol, tomo el pomo recordando donde había puesto la cámara para no divagar en el lugar, cuando entré por la pintura fue un impulso, no estaba pensando, destruirla me hizo sentir muy bien, ahora tengo que entrar, encender la luz y encontrar la cámara, sencillo. 

    Paso 1. Abro la puerta. Listo. 

      

    Paso 2. Enciendo la luz. Listo 

      

    Paso 3. Buscar la cámara, no quiero ver mucho alrededor, es algo incómodo, me topo con un estante donde está la caja con unos guantes blancos, los recuerdo, los di a confeccionar a mi medida exacta. 

    Ignóralos. 

    ¡Mis viejos pinceles! Aprovecho a tomarlos, a alguien les servirán.  

    Cámara, cámara, cámara… listo, la encuentro en su caja debajo de una tela transparente que, al levantarla, me doy cuenta de que se trata, se ha caído el velo del vestido, lo tomo y lo aprieto entre mis manos. 

    Respira, respira, ¡sal de ahí! 

    Lo suelto dejándolo caer y salgo de ahí tropezando con algunas cosas desordenadas en el piso, que cuando entré no me percaté de que estaban ahí. 

    Cierro la puerta tras de mí y mi respiración agitada me delata, Virginia, está cruzada de brazos con las cejas elevadas, le regalo una sonrisa nerviosa. 

    —Estoy bien. —niega y pone los brazos en jaras. 

    —No puedes entrar ahí sin que alguien esté cerca. 

    —Pero no pasó nada, mírame estoy bien. 

    Voy a la cocina por agua, no pensé que hacer eso me cansara tanto. 

    —Las llaves. —pido con tono angelical empinándome una botella con agua. 

    Las extiende hacia mí y yo, las tomo victoriosa. 

    —Sola no saldrás de aquí, iras con mi cuñado. 

    —¿Qué? ¡No necesito niñera Vir! 

    No le importa, da la vuelta ignorando mi berrinche. 

      

    ***  

      

    Aquí estoy yo, levantada temprano, esperando a Fabrizio, quien, según Virginia, se ofreció muy contento a acompañarme. A quien le importa eso. 

    A ti, que te latió hasta la próstata cuando dijo eso. Cállate que no es cierto, ¿cierto? 

    Recuerdo el día que me tranquilizó, me tomó entre sus brazos por el momento deprimente que estaba viviendo, no me había dado cuenta de esa sensación, no me sentía mal en sus brazos, es más, me sentía muy bien, mi corazón empieza a latir más de prisa cuando recuerdo ese día que me acurrucó y me dejó llorar hasta quedarme dormida, y al despertar aún estaba a mi lado acariciando mi cabello. 

    Su mirada nunca denotó lástima hacia mí, eso también es a lo que temó, que las personas me vean, me señalen, me juzguen o me vean con lástima. 

    Mi celular me saca de mi limbo con Fabrizio, y contesto, es él 

    —Buenos días, señorita ¿está lista para la aventura? —me hace sonreír, me gusta su voz. 

    Te gusta todo de él. Claro que no, dije su voz. 

    —Claro, ya salgo. 

    Tomo mi abrigo porque empieza a hacer un poco de frio y en la madrugada es más intenso. Me he puesto un gorro negro y mi chaqueta igual negra, de hecho, toda mi vestimenta es de ese color, no me di cuenta cuando la tomé y me la puse. Tomo una cesta donde he metido lo necesario para un desayuno en el campo. 

    —¡Hola! —saludo al abrir la puerta y verlo frente a ella— ¿Qué banco vamos a saltar? —se burla al ver mi vestimenta y me pongo seria. 

    —¿Es en serio?  Estás burlándote, luego no te quejes señor vicepresidente. 

    Su risa ronca resuena en lo alto. 

    —Tus amenazas son muy tiernas, tanto como tú. —besa rápido mi mejilla y me congelo ante su contacto, me regala esa sonrisa de lado que me encanta.  

    ¡Ups! mi corazón brinca y mi cara color carmesí amenaza con calcinarse. Aparto mi cara para que no me vea, inútil,  no logro mi objetivo. 

    —Te ves tierna cuando te sonrojas, Diana. —su voz es tan sexi. 

    —Yo no soy nada de eso, mejor cállate y yo sacaré el auto. —aparto mi mirada de la suya de inmediato. 

    —Iremos en el mío. 

    —Por terapia tengo que conducir. 

    —Hagamos un trato —mete sus manos en sus bolsillos—, yo te llevo y tu conduces de regreso ¿te parece? 

    Lo pienso unos segundos antes de aceptar. 

    Guardamos las cosas para desayunar en su auto, yo como toda chica responsable preparé emparedados y café para llevar. Guardo una manta también, será un día de campo perfecto. 

    En el transcurso pongo la radio en la emisora, suena una canción que me gusta, a la cual Fabrizio, no entiende porque es en español. 

    Se lo debo a Don Rodolfo, quien escucha muchas canciones raras en la radio de su taxi. 

    Fabrizio se carcajea por todas las que le canto cual karaoke, me siento muy contenta sin motivo o es solo por su presencia. Debo admitir que me gusta estar con él, me da confianza, puedo ser yo misma. 

    Llegamos al lago justo a tiempo, instalo la cámara y miro detrás del lente esperando el momento perfecto y por fin lo obtengo, tomo varias fotografías, pero sé que una será la perfecta, se me achina el corazón con el resultado, me siento satisfecha. 

    Los dos estamos tomando café caliente mientras admirábamos la bella naturaleza. 

    La cámara todavía está en trípode detrás de nosotros a una distancia perfecta, la coloqué antes de sentarnos a desayunar, la programé para tres disparos en cinco minutos, así capturé ese momento en que ambos estamos de espalda a la cámara y frente a un lindo paisaje 

    —Pintar, y ahora la fotografía, se te dan muy bien Diana, hoy de verdad lo disfrutaste. Se te iluminaban los ojos y estabas tan concentrada que mira… 

    Me muestra su celular, me ha tomado varias fotografías mientras estaba tras el lente. Yo mordiendo mi dedo meñique como un tic nervioso. 

    —Que tramposo eres, yo cobro caro por fotografías mías. —Se carcajea. 

    —Eres fotogénica, te ves realmente linda. —va a amatarme con esa coquetería. 

    —Lo mismo le dices a todas tus amiguitas. 

    —Y tú qué me dices Diana, ¿después del pedante de Rodrigo, no saliste con nadie más? Niego 

    —No salí de casa un buen tiempo, sentía vergüenza, los medios me discriminaron mucho, unos me defendían otros me atacaban, sabes —doy un sorbo de mi café antes de continuar—, yo cambié mucho por él, hice muchas cosas por él, discutí mucho con mi familia y con Valentino, todo por él y nada valió la pena, porque yo quería hacerlo feliz, pero… —mi voz se quiebra, aprieto con fuerza la taza con café. 

    —Pero lo importante era que tú fueses feliz, con él. —asiento. 

    —No luchó por mí, todo se lo puse tan fácil —trago con dificultad—, sin embargo, nada, nada era suficiente, nada de lo que hice o sacrifiqué fue suficiente —limpio algunas lágrimas amargas que brotan, sonrío de manera triste mientras le expreso mi pesar—; lo que dijo tu amiguita en el restaurante es cierto, los medios dijeron cosas de Valentino y mías, no son ciertas te juro que jamás le fui infiel. 

    No quiero que piense lo peor de mí. 

    —Lo sé, yo mejor que nadie sabe la relación que ustedes tienen, y bueno —saca un suspiro—, hacemos cosas por los demás que no lo valoran, ¿darás clase hoy? —desvía el tema de repente, a lo que me sorprendo. Muevo mi cabeza en negación 

    —Les di el día libre a mis alumnos. Deben hacer su propia pintura, su propia creación, y les dejé el fin de semana para que lo realicen, se tienen que identificar con su pintura. 

    —¿Qué tal te va?  

    —¡Es genial! El primer día me moría de los nervios, llevaba años de no pintar y no interactuar con otras personas, y fue maravilloso, había olvidado lo mucho que amaba hacerlo. 

    Mis ojos se iluminan al relatarle las cosas que había hecho a Fabrizio, me siento como en terapia, pero no lloro, rio y el me mira con atención, él me escucha. 

    —¿Aceptas alumnos en este periodo avanzado? 

    —Los chicos lo hacen porque les gusta, no los evaluó, solo los oriento y aconsejo para que mejoren ¿no me digas que tú quieres inscribirte? 

    —¿Yo? ¡No! Si vieras los gatos que dibujo, soy un desastre, un niño de cinco años dibuja mejor que yo; es mi hermana, quiero que ella este ahí ¿la aceptas como tu alumna? Aunque supongo que su terapeuta la remitirá a ese edificio. 

    —Y como cuñada. —susurro en lo bajo, aunque sé que me escuchó. 

    —Como tú quieras Diana… —su tono de voz fue tan sensual, ¡oh, Dios! me mojé. 

    —Como alumna, claro. —aclaro mi garganta y me dedica una sonrisa coqueta. 

    —¿A qué le temes, Diana? En dos años no has estado con ningún otro hombre, ¿a salir lastimada? 

    —A ser la chica de una noche, eso no está en mis planes Fabrizio. —me mira atento. 

    —¿Y que está en tus planes? 

    —Salir de toda esta mierda y encontrar a alguien que realmente me ame y me haga feliz, porque te aseguro que yo lo hare feliz también, no cometiendo el mismo error de antes. 

    —¿Y si te equivocas? ¿Y si en el primer intento no funciona? 

    Me quedo meditando en eso, hasta ahora nadie me ha gustado, no he tenido citas, ni sexo, creo que hasta soy virgen de nuevo. 

    —No lo sé —me encojo de hombros —, paso a paso lo voy a descubrir. El tiempo hará que lo descubra, pero, sinceramente, no pretendo buscarlo. 

    Y así, nos quedamos ahí, sentados, viendo la naturaleza, relajándonos, sonriendo, compartiendo nuestras anécdotas, compartiendo por primera vez sin interrupciones parte de nuestra vida. 

    





   



 Capítulo 8 

      

    Fabrizio 

    Para relajarme, me siento a leer un poco, este libro que me obsequió mamá es de romance, ella es una romántica empedernida, Con miedo a amar, de un autor indie, me llamó la atención el título y es que en algún momento de nuestras vidas tememos volver a entregar todo y salir decepcionados, rotos. 

    Mi hermano esta con el celular en la oreja sonriendo como un estúpido, me hace sonreír a mí, y quiero molestarlo, desde que conoció a la hermana de Diana ha estado que ni el mismo se aguanta, hablando de ella todo el tiempo ¡Ay, hermano! ya te llegó tu sábado. 

    Diana, Diana, Diana, que difícil ha sido para ti lo que has pasado, sin detalles de tu vida, poco a poco me voy dando cuenta que no debe ser fácil superar un fracaso de esta magnitud, bueno yo sé perfectamente que no es nada fácil. 

    Soraya me ha enviado mensajes desde los comentarios con mala intención que hizo de Diana, estoy molesto con ella, sé que lo hizo adrede. 

    Se veía tan vulnerable desde que la conocí ¿Cómo alguien tan egocéntrico como Rodrigo, pudo conquistar el corazón de ella? Al muy imbécil se le veía con muchas mujeres como si nada hubiese pasado, no le afectó en lo más mínimo el desastre que provocó en ella. Maldito. 

    No la amaba, nunca sintió amor verdadero por ella y no entiendo por qué, si ella no es una mujer complicada, con cosas sencillas es fácil complacerla. Es fácil hablar con ella, es fácil hacerla reír, con ella es fácil tratar, a ella es fácil amarla. 

    —¿Y tú no puedes? —habla mi hermano— Yo lo haría, pero no tengo tanta confianza con ella, aunque que sea solo para supervisarla —nota mi mirada de interrogación—, espera un minuto cariño —Se despega del teléfono y me informa—. Es Virginia, Diana quiere que la lleven a un lago a las afueras, nadie puede llevarla, quiere conducir y Virginia no se lo permite. 

    Le hago señas que me pase su celular. 

    —Hola Virginia, bien ¿y tú? 

    —Bien, necesito que alguien la lleve, no quiero pensar que tenga una crisis y bueno… 

    —No te preocupes yo me ofrezco a llevarla, para mi es todo un placer. 

    —¿En serio? gracias de verdad, le hará bien tu compañía. 

    Así que a un lago y ahora ¿qué idea loca se le metió por la cabeza? 

    Un mensaje me saca de mi interrogante. 

    Samanta 

    ¿Qué te dijo tu novia sobre las clases de pintura? 

    Yo 

    No es mi novia… aún. 

    Samanta 

    A como hablas de ella lo parece. 

      

    Voy a ignorarte… 

      

    ¿Qué te dijo? 

      

    … 

      

    ¡Fabri! 

      

    … 

      

    Le diré a Diana todo lo que hablas de ella. 

    Yo 

    Le preguntaré mañana, ¿contenta? 

    Samanta 

    Te amo. 

    Yo 

    Yo ya no. 

      

    Samanta, puede hacer cualquier cosa con tal de verme avergonzado, hablo mucho con ella, desde que nos mudamos ha estado mejorando con rapidez. Por ser buen hermano le comenté sobre Diana y sus clases de pintura y está interesada, le gusta dibujar así que será buena idea que no este de ociosa. 

    A sus casi 16 años ha pasado por mucho dolor por causa de su peso, no está gorda, ella es de contextura diferente, herencia de madre, a ella no le incomodaba su físico, es una chica dulce, pero los demás no opinaban lo mismo, maldigo el día en que ignoramos las señales que nos dio, es por eso ahora la cuidamos mucho, hablamos bastante con ella, compartimos todo con ella, así ahora tiene la confianza de hablar de lo que sea. 

    Entró en una gran depresión, tanta, que por poco se vuelve anoréxica, gracias a Dios pudimos detectarlo a tiempo. 

    Los meses que llevamos aquí la han ayudado, aunque se sintió extraña con el nuevo psicólogo, se supo adaptar. Hace más ejercicio y al menos hizo una amiga. 

    Me estaciono frente a la casa de Diana, me encantó verla con ese conjunto negro, y más me encantó verla sonrojarse, ella es tan dulce, aunque trate de ocultarlo. 

    Iba cantándome unas canciones muy raras en español, no entendí ni una sola, ¿Era eso realmente una canción? 

    Bajo las cosas que llevamos para desayunar mientras ella coloca la cámara sobre el trípode recuerdo que me dijo que se llamaba esa cosa con tres patas. 

    Así que le gusta la fotografía, ella es toda una cajita de sorpresas. 

    Aprovecho su distracción para tomarle muchas fotos con mi celular, esta mujer es maravillosa, por fuera y por dentro. 

    Cuando estoy con ella estoy sonriendo, analizándola, es fácil saber que quiere y que no, le encanta el café, la música, leer, pintar y ahora sé que le gusta la fotografía, quiero saber más de ella, quiero saber lo que le molesta, sus metas, sus sueños, quiero saber todo, y tal vez, ser parte de eso, con ella. 

    —Y como cuñada. —susurra en lo bajo a lo que me sorprendo un poco, pero no lo nota. 

    —Como tú quieras Diana. —se sonroja tanto, que veo su incomodidad reflejada en sus ojos marrones. 

    —Como alumna, claro. 

    —¿A qué le temes Diana? En dos años no has estado con ningún otro hombre, ¿a salir lastimada? —dime Diana, quiero saberlo. 

    —A ser la chica de una noche, eso no está en mis planes Fabrizio. 

    Ni en los míos que seas solo eso. 

    —¿Y que está en tus planes? —cuanto deseo ser parte de ellos. 

    —Salir de toda esta mierda y encontrar a alguien que de verdad me ame y me haga feliz porque te aseguro, que yo lo haré feliz también, no cometiendo el mismo error de antes. 

    Yo sería más que feliz a tu lado, pienso. 

    —¿Y si te equivocas? ¿Y si en el primer intento no funciona? —la miro, escrutándola mientras niega . Quisiera acariciar su rostro y decirle que no está mal equivocarse, pero que conmigo no sería un error 

    —No lo sé —se encoje de hombros —, paso a paso lo voy a descubrir. El tiempo hará que lo descubra, pero, no pretendo buscarlo. 

    Y yo lo descubriré contigo, tú vas a ser solo mía. 

      

    Al regreso la dejo conducir, ese es el trato. 

    —Había olvidado lo bien que se siente esto. —dice mientras conduce con cuidado, es bueno verla recuperar su vida de nuevo, me siento feliz por eso. 

    —Sabes, en el centro hay un lugar nuevo con ricos postres, ¿quieres ir? 

    Asiente y se dirige hasta donde le sugiero, estaciona el auto y nos bajamos, al entrar al centro comercial, veo a Soraya, y la esquivo, pero no puedo escarpe, me intercepta y como es ahora su costumbre, se lanza sobre mí como si estuviéramos en la universidad y fuéramos novios. 

    —¡Cariño! Que contenta estoy de verte. —dirijo mi mirada a Diana, y se nota roja de la molestia, está claro que no le agrada Soraya. 

    —Hola. —me suelto de su agarre, no voy a darle motivos a Diana para arruinar su día. 

    —¡Ay! Pero que quisquilloso estas hoy, no estabas así cuando nos vimos después de tanto tiempo. —sé para dónde va con ese comentario. Veo a Diana cruzarse de brazos y bufar molesta, ¿celosa? No sé por qué pensar en que si lo está me hace sentir vivo. 

    —Eso puede mal interpretarse Soraya, y si nos disculpas Diana y yo tenemos una cita. 

    Diana orbita sus ojos y abre su boca, antes de que pudiese decir algo, la meto al establecimiento de los postres. 

    —Tu amiguita-novia me cae demasiado mal. —Se quita su chaqueta y se pone una coleta en su largo cabello marrón. 

    —¿Celosa? 

    —¿Por qué lo estaría? —Se cruza de brazos, pero se sonroja mordiendo su labio interior. 

    —No lo sé, dímelo tú. —coqueteo con ella, tomo un mechón de cabello rebelde que se le escapa de la coleta y juego con él, se remueve algo incómoda. Me siento como un adolescente no sé por qué no solo la beso y le digo todo lo que me hace sentir 

    Decirle y demostrarle que soy el hombre que espera que llegue y que la hará sonreír de nuevo, quien la hará sentir que vale la pena entregarse a alguien. 

    —No quiero problemas con tu amiguita. 

    —Ella no es mi amiguita, es mi exnovia, ex. 

    Sus ojos marrones me miran como tratando de adivinar si lo que digo es verdad y veo alivio en ellos. Dime Diana ¿acaso te gusto? Porque tú, me encantas. 

    El día estuvo perfecto, la llevé a casa, esta vez yo conduje, estaciono, salgo de prisa,  abro la puerta del copiloto y extiendo mi mano para que salga. 

    No la suelto, entrelazo nuestros dedos y una electricidad recorre mi cuerpo y se instala en mi estómago, ella se sonroja y me agradece al llegar a la puerta. 

    Me inclino y dejo un beso húmedo en la comisura de sus labios, la veo cerrar los ojos ante mi contacto, descubro que no le soy desagradable. 

    —No vemos. —susurro casi rosando sus labios. 

    Solo asiente y me regala una sonrisa que ilumina sus hermosos ojos marrones, con sus mejillas sonrojadas. Y con esa imagen, entro al auto y me dirijo a casa. 

      

    *** 

      

    Llego a casa tarareando la última canción que había escuchado en el auto con Fabrizio, sonrío como una estúpida. 

    Toco la comisura de mis labios donde me dejó un beso antes de irse. Chillo como una adolescente puberta ¿Qué es todo este revoltijo en mi interior? 

    Eso se llama felicidad o hambre, tú escoge. 

    Me ducho y me pongo un pijama, me meto entre mis sábanas, me coloco mis audífonos y enciendo el reproductor, bueno el de Virginia. 

    Nota mental: debo comprar un reproductor nuevo. 

    Feliz, es una palabra corta a lo que realmente siento, lo he pasado tan bien, apartando el hecho de que vimos a la piraña esa. 

    Mi exnovia, ex. 

    ¡Aaaah! Que idiota me debo ver. 

    A los minutos me quedo dormida, la felicidad no tarda mucho en mis sueños, primero con Fabrizio, sentados tomando un café, alrededor las personas vienen y van, estamos sonriendo, tomando nuestras manos, luego todo desaparece y me veo caminando hacia el altar, mi vestido rasgado y el ramo de rosas ¿negras? Escucho murmullos negativos… 

    No vales nada, él es demasiado hombre para ti, no eres nadie por eso no llegó, nadie te espera, no lo mereces, se repite una y otra y otra vez… 

    No, no, no, esto no es cierto, no está pasando, tapo mis oídos, salgo corriendo, empieza a llover y las voces me persiguen, no, no, no…  

    —¡No! 

    —¡Diana Despierta! —me toma de los hombros para que despierte. 

    —¡Valentino! —gimo al verlo. 

    Las lágrimas corren por mis mejillas, me lanzo a abrazarlo, no quiero estar sola, ya no. 

    —Tranquila, tranquila nena, todo está bien, no es real solo fue un sueño, nena —me acuna entre sus brazos, lo he extrañado tanto—, está bien, todo está bien. —me aprieta contra su pecho acunándome. 

    Cuando por fin me tranquilizo, hablo con él sobre mi día con Fabrizio, creo que ya se dio cuenta que su mejor amigo me gusta. 

    —Virginia, viene en camino, debo organizar algunas cosas, estarás bien Di. —acaricia mi rostro y se va de casa. 

      

    *** 

      

    Pasa el fin de semana, es lunes y visito a la psicóloga, le comento sobre mi mal sueño. 

    —Tienes miedo de que tu felicidad sea temporal, pasaste un día extraordinario, te sentías feliz pero tu temor a que se arruine puede provocar episodios como los que me contaste —me explica—, es razonable porque aún estas empezando a salir de la oscuridad, no obstante, tienes que concentrarte en lo positivo y lo que te hace feliz. Tienes que aferrarte siempre a lo positivo para que no caigas  

    Aferrarme a lo positivo… 

      

    *** 

      

    Cuando por al fin llego a edificio Fontaine, al cruzar la puerta que da a la recepción,  por desgracia veo a las dos personas más desagradables del mundo mundial. 

    —Hola Diana. —Rodrigo me saluda como si nunca me hubiera embarrado en esta mierda. 

    En su mierda. 

    Solo asiento, voy más concentrada en la actividad de este sábado para los chicos, quiero llevarlos fuera del salón.  

    —Al menos dirígele la palabra —Marianita, no me busques—, al final, fue tu prometido. 

    ¡Bum! Presionó el gatillo. 

    —Fue, por desgracia —escupo enfadada—, al menos fue, aunque según se, tú sigues siendo su zorra y con tu boquita a la disponibilidad de él y del resto ¿cierto, Marianita? 

    Entro al elevador mientras ella me fulmina con la mirada, la enfadé esta vez. Rodrigo por su parte está sonriendo, no voy a permitir que me arruinen mi vida de nuevo, no otra vez. Con mi frente en alto los veo a ambos, les muestro el dedo medio mientras se cierran las puertas del elevador. 

    Cuando las puertas al fin se cierran suspiro aliviada, no pensé que podría hacerlo, me sentí, bien, eso fue, ¡maravilloso! 

    Salgo del elevador con los ánimos repuestos, veo a Samuel, tecleando en su laptop tomando café y muy concentrado, viendo mujeres con poca ropa, y yo que pensé que estaría trabajando porque si viesen la cara de concentración que pone, digno de un trabajador ejemplar. 

    —No creo que sea bueno que hagas eso aquí. 

    Coloco mi bolso en la gaveta y saco un par de fotografías que había tomado en el lago y las ubico donde estaba la anterior, las observo satisfecha. 

    —¿Esas son las que tomaste en el lago? —asiento, las toma y observa—, desde ese día estás cambiada Diana, la cogida que te pegó Fabrizio estuvo buena. Se ven muy bien juntos, es digna de una cita romántica. 

    Niego con lentitud solo piensa en sexo por amor a Dios, le quito las fotografías de mala gana y las ubico a un lado de un portarretratos donde está la fotografía de mis padres, Virginia y yo. La única verdad y en la que estoy de acuerdo en su totalidad es que, si nos vemos bien, no quiero ni imaginar lo que pensara de mi si ve que tengo esta fotografía de ambos, no se dio cuenta cuando la tomé 

    —Nadie me ha cogido como tú dices, estoy así porque hoy pude al menos, contestar algo en presencia del innombrable, además de poner de nuevo en su lugar a la zorra de Mariana. 

    —Ni que lo digas —su cara cambia a asco—, si vieras las fotos que me mostró el de mantenimiento con la boca de ella bien ocupada ¡ay, Diana hasta con ese se ha revolcado! —cubre su rostro con las manos mientras hace muecas de escalofrío. 

    —Te lo dije. 

    —Lo que no sabía era que, con tu ex también, aun sabiendo que estaba comprometido contigo —trago grueso y asiento—, eres muy fuerte teniéndola tan cerca, no sé cómo la soportas porque de ser yo ya le hubiera dado su merecido. 

    —No necesito hacerlo, ella misma lo ha hecho zanjándose una reputación por el suelo. 

    Me pongo a trabajar para no tener que irme tarde hoy. 

    Un mensajero llega con unos sobres y con algo que me hace estrujar el estómago, las náuseas me quieren traicionar, sin embargo, las controlo, controlo los nervios, las ganas de llorar, el sobre tiembla entre mis manos, todo eso se reemplazó con enojo, ¿cómo se atrevió a hacerlo? Este hombre no tiene el mínimo arrepentimiento. 

    Saco del sobre una invitación, la invitación a su boda, Diana Gales y acompañante. ¡Maldito hijo de perra! 

    Está bien que él haga su vida, no tiene a nada que superar, ni tiene una mierda que limpiar. Me molesta que no haya tenido los pantalones bien puestos para decirme que no me amaba, que no haría una vida conmigo, él solo alimentó mis esperanzas y me ofreció matrimonio, lo que yo tanto esperaba. 

    El día más feliz de mi vida se convirtió en una total pesadilla. No solo no llegó, no solo me dejó esperando en el auto afuera, me envió fotografías de la mujer con la que se acostaba estando conmigo, incluida Mariana, y no solo eso, no había un lo siento Diana, eso significó un nunca te amé. 

    Tomo la famosa invitación y la lanzo en el cesto de la basura hecha añicos. 

    La nuestra era mucho más elegante y bonita. Ja. 

    Las personas suelen ser muy crueles, fui un juego para él. Solamente eso. 

    Mi celular me saca de mi molestia. 

    —¿Qué dices si almorzamos juntos? Nada de grasa lo prometo. 

    —Amo la grasa. —digo con inocencia en mi voz. 

    —Pero no puedes excederte 

    —Amo la grasa… 

    —Entiendo, conozco un lugar donde preparan ricos filetes ¿Qué te parece? 

    —No le digas a mi hermana. 

    —Lo prometo. 

    —Bien. 

    Muerdo mi labio inferior sonriéndole como babosa a mi celular, Fabrizio tiene el poder de hacerme sonreír y olvidar los malos ratos. 

    —Prontito te coge, si solo estás para que te abran las piernas y te lo metan hasta el fondo, con todo y huevos. 

    —¡Cállate, Samuel! —su risa ronca invade el lugar— Solo somos amigos eso es todo. 

    —Los amigos pueden tener sexo ¿sabías? —Sube y baja las cejas de manera sugerente—, Estamos en la era bendita, alabado sea el siglo XXI. —extiende sus manos y mira al techo agradeciendo al altísimo. 

    Lo mejor es ignorarlo por completo, cuando se pone a hablar es difícil callarlo, más si se trata de su tema favorito, el sexo. 

    —Por cierto, Antonella te envía esto. —me extiende una invitación para una exposición de pintura, exclusivo. 

    —¡Vaya esto es genial! ¿De verdad es para mí? 

    Me parece un gesto muy lindo, soy de las personas que por cinco minutos se convierte en una niña cuando le dan un regalo, aunque sea un llavero, con saber que alguien pensó en mí por tres segundos, es algo realmente hermoso para mí. 

    —Y un acompañante, puedes llevar a Fabrizio, y cogértelo en algún baño —suspira cerrando los ojos con una expresión de ensoñación—, el sueño de todo hombre. 

    —Voy a ignorarte. 

    La invitación es para mañana en la noche, quizás Fabrizio, quiera acompañarme. 

    —Aceptará acompañarte, no te preocupes. 

    —¿Quién? ¿De qué hablas? —me hago la desentendida tecleando sin dejar de ver la invitación sobre mi escritorio. 

    —De Fabrizio, pones esa cara cada que te lo mencionan. 

    —¿Qué cara? 

    —De pendeja. 

    —Estas equivocado. Pero, si un dado caso fuera de él al que me refiero, ¿por qué dices que aceptará? Solo en el caso que sea él, pero no es así, te lo aclaro, solo es hipotético. 

    —Tiene cara ver una hamburguesa cada vez que te y de que tiene mucha hambre, es más, si no fueras mi amiga también te querría comer. No lo hago por respeto a nuestra sincera amistad. 

    —¿Sí, claro al igual que yo y mis ganas de comerte también? —nótese el sarcasmo. 

    —¿Ves?, no puedes resistirte a mis encantos. 

    —Mejor trabaja, Samuel. 

    —Sí, mi generala —hace una señal como un soldado. 

      

     *** 

      

    Fabrizio, me ha dejado conducir su auto hasta el restaurante, agradecí por eso. Mi vida está empezando a tomar otro rumbo, poco a poco un rumbo más normal. 

    Con un filete término medio en mi plato empiezo a devorarlo, esta exquisito, no puedo excederme en la comida, pero esto, valdrá la pena. 

    Hablamos de tonterías y nos reímos de cosas sin sentido, estar con él es refrescante, único, amo su compañía. Pero ¿Cómo diablos le digo de la invitación a la exposición? ¿Y si me rechaza?  

    Miedo al rechazo, sumémosles otro de los obstáculos en mi vida. No me interesaba mucho la opinión pública antes de mi episodio con Rodrigo, pero eso ha cambiado, eso y muchas cosas más. 

    Era una chica muy confiada, alegre y espontánea. 

    Era… 

    Estoy en ese dilema cuando veo su mano pasar frente a mi vista. 

    —Diana a tierra. 

    —¡Oh! Lo siento creo que me distraje. 

    —¿Crees? Estabas más perdida que Sandra Bullock en Gravity. 

    —Es que… —como lo digo para que no suene tan comprometedor— yo, bueno… —saco la invitación y se la extiendo. 

    —Invitación exclusiva para la explosión de arte en acuarela, abstracto y monocromático —lee en la invitación—, que bueno, te felicito, seguro lo disfrutarás. 

    Me remuevo incomoda. 

    —Sí, seguro. 

    —¡Vaya! Tienes dos intrasmisibles, ¿con quién irás?  

    —Pues —aparto la mirada estoy nerviosa—, quizás, contigo sí aceptas. 

    Su sonrisa de lado me da esperanza. 

    —Estaría encantado de acompañarte —suena tan sensual, toma mi mano entre la suya, electricidad siento recorrer por todo mi cuerpo—, gracias por invitarme —y la besa, ¡besa mi mano!, me saca una sonrisa estúpida, mi cara arde. 

     Terminamos de almorzar y caminamos hacia la salida, cuando estamos cerca, me topo con alguien de quien   no recordaba su existencia, Sofía, ella es la prometida de Rodrigo, por la cual me dejo en el altar, bueno, no llegué ni al altar. 

    ¡Gracias Sofí…! 

    —¿Diana? —en su voz hay cierta sorpresa—, no esperaba verte, yo pensé que… 

    —No, pensaste mal. —mi tono no se escucha nada amable, estoy tensa y Fabrizio, nota mi molestia. 

    —Ya nos íbamos. —toma mi mano y me saca de ahí, yo me aferro a su brazo, no quiero caer, no esta vez. 

    —¿Qué se antoja de postre? —trata de distraerme, gracias Fabrizio. 

    —No lo sé. —digo un poco apagada, abre la puerta del auto y suelta mi mano, se siente frio. Me siento en el asiento de copiloto un poco cabizbaja. 

    —¿Quién es ella? 

    —Su prometida —le sonrío a boca cerrada—, su futura esposa. 

    Acaricia mi mejilla, me siento un poco mal, no lo amo, ya no sé qué siento por Rodrigo, él me destruyó, dejé mi vida por lo que me hizo, ahora estoy esforzándome esta vez, lo estoy haciendo, pero cada que… mis pensamientos son interrumpidos por un beso que Fabrizio, me da… en la boca 

    ¡Mierda! ¡La zanja del diablo! ¿Qué está haciendo? Y lo más importante ¿por qué lo está haciendo?  

    Sus manos en mi rostro me aprisionan, él sigue moviendo sus labios contra los míos pidiendo acceso VIP y entonces, me dejó llevar porque besa súper bien, es algo tibio, nervioso y cálido, correspondo con dudas en mi cabeza, pronto se convierte en deseo, su calidez me rodea completamente, enredo mis manos en su cuello y me dejo llevar, abro mi boca y su lengua danza dentro como si no fuese la primera vez que lo hace. Se siente magnifico, mi estómago revoloteando en un sinfín de sensaciones. 

    Nos separamos en busca de aire, dos años de no sentir unos labios sobre los míos, dos largos y agotadores años. El pánico se apodera de inmediato de mí, no estoy lista para esto, ¿qué es esto? 

    Mis ojos estaban en orbes, empiezo a temblar de ¿miedo? ¿Deseo? No sé lo que siento en este instante. 

    —Di, Diana, yo… de verdad lo siento, sé que no estas lista, pero yo —pasa sus manos en su cabello halándolo un poco, esta frustrado o asustado— no pude evitarlo—confiesa al final—, sé que no estás lista para nada de esto, yo aproveche la situación porque yo, yo moría por hacerlo, moría por besarte, lo lamento… 

    Yo moría por hacerlo… moría por besarte… 

    Dejo de verlo y mi mirada se posa en la ventana. 

    —Ya es hora de regresar. —Me siento extraña, asustada pero feliz, él dijo eso, dijo que moría por besarme, yo le gusto. 

    Pone en marcha el auto y el silencio nos invade, al llegar espero que me abra la puerta y entramos igual, callados, vamos en el elevador y cuando las puertas se abren para salir, me vuelvo hacia él. 

    —Mañana en la noche es la exposición, después del trabajo nos iremos, ¿te parece? 

    Una amplia sonrisa invade su rostro, sus hermosos ojos aguamarina se iluminan y le regalo una sonrisa igual de grande. 

    Yo también me moría por besarlo. 

    Las puertas del ascensor se cierran y me dirijo a mi puesto de trabajo, estoy feliz, casi dando saltitos imaginarios de felicidad. 

    Esta demás contarles que Samuel está que no aguanta la curiosidad por mi extraña sonrisa. No le diré nada porque si no, toda la empresa lo sabría. Y no es que sea chismoso, es que seguro lo grita a los cuatro vientos y para él un beso, es una cogida. 

    —¿Qué esta tal Sofía no es la hija del socio mayoritario de la compañía con la que Fontaine tiene un consorcio? —solo muevo la cabeza asintiendo—, ese maldito sí que tiene suerte, ella hereda la parte del padre y al ser su esposo se queda con la mayoría de la sociedad —de nuevo asiento— ¡hijo de perra! —vuelvo asentir, dándole toda la razón—, o sea que a ti te dejo porque eres una don nadie… —no, esta vez no asiento, al contrario, le regalo una mirada de pocos amigos. 

    —Amigos como tú… 

    —Digo, si él supiera que tú eres la dueña de Many Internacional. —me levanto de un salto a callarlo tapándole la boca con mis manos y sigue hablando hace ruidos extraños que no logro comprender. 

    —Cállate Samuel, nadie debe enterarse de eso, todos piensan que mi tío es el dueño y mi padre solo un general retirado, pero no saben que ahí no hay socios, al menos no mayoritario, solamente uno, así que te callas, suficiente tengo con lo que me hizo pasar ese tipo. 

    Sigue con esos ruidos extraños y balbuceos 

    —¿Qué…? No te entiendo… —ahí me doy cuenta de que tengo mis manos sobre su boca— ¡Oh, lo siento! ¿Decías? 

    —Bien —susurra—, no lo diré más, pero es que ese tipo es un interesado. 

    Ahora estoy escuchando a Samuel, sobre sus teorías de por qué Rodrigo, no se había casado conmigo, yo sabía que era porque no me amaba, esa era la única explicación aceptable, porque quizás en el fondo, yo lo sabía… en el fondo, siempre lo supe. 

      

    *** 

      

    Antes de dormir recibo un mensaje de la persona que más me hace sonreír. 

    Fabrizio 

    Hoy fue el mejor almuerzo, pero más me gusto el postre. 

    Tapo mi cara con la almohada para evitar que se escuchara mi chillido. 

    Yo 

    A mí también me gustó mucho.  

    Tecleo con nerviosismo y con el corazón palpitando a mil por horas, envió la respuesta. 

    Fabrizio: 

    Buenas noches, Diana, mi dulce Diana. 

    Y así me quedo dormida sonriendo a la nada. 

      

    *** 

      

    No voy tan elegante, solamente llevo una falda roja ceñida, pretina alta y una camisa trasparente manga larga, dentro de la falda y mis sandalias negras tacón de aguja. 

    Estoy nerviosa, ansiosa y contenta, todo el día pasé con los nervios de punta y esa punzada de alegría en mi pecho, que se desinfló al saber que Fabrizio salió de Fontaine sin decir dónde y sin decir si regresaría. 

    Espero media hora antes de la salida, pero no me llega ningún mensaje suyo, quizás olvidó lo de la exposición 

    Así que decido escribirle con el miedo aflorando en mi interior. 

      

    Yo 

     Hola, hoy es la exposición ¿estás listo? 

      

    Nada, no hay respuesta, me siento tonta. Quizás no le gustó el beso después de todo, o solo era curiosidad y ya la sació, sacudo mi cabeza para alejar ese pensamiento negativo. 

    Y si le pasa como la canción esa de que, y si no me acuerdo no pasó… 

    He aquí el dilema, ir o no ir, se bien que no lo necesito para llegar, puedo pedir un taxi y es lo que hago, espero afuera el taxi de la agencia donde creo que ya tengo membresía y decido ir, fue una decisión muy difícil de tomar, no me gusta salir sola, prefiero no hacerlo, pero lo haré, Antonella estará ahí y eso en parte me pone muy contenta y me da un poco de valor, quiero hacer las cosas diferentes, y este es un gran paso para dar. 

    Al llegar me recibe Antonella con una enorme sonrisa que me llena el corazón de ternura, el saber que a alguien le alegra mi presencia. 

    Haciendo el recorrido observo pinturas que son excepcionales, una de ellas llama mucho mi atención, no dejo de verla desde que la descubro, la llamaron el rincón de Italia, el artistita plasmó con colores vívidos un paisaje de Italia, se ve tan real para mí, que me traslada hasta ese lugar. 

    Mis ojos se iluminan, no hay quien apague esa sensación en este instante. 

    Si digo que he disfrutado cien por ciento del evento mentiría, estoy tan pendiente de la puerta de entrada y de mi celular, que lo he disfrutado un cincuenta, porque no pierdo la esperanza de que llegue apresurado dándome una disculpa tonta, la cual tomaría de la mejor manera, pero eso solo pasa en los cuentos de hadas y en los libros que leo. 

    Salgo del local para tomar un taxi, cuando un auto conocido se estaciona frente a mí, abre la puerta y viene directamente donde me encuentro. 

    Su pelo despenado, agitado y con un semblante muy preocupado, aun lleva puesta la ropa del trabajo, sin el saco y sin la corbata, se lanza contra mí en un abrazo levantándome del piso. 

    —Lo lamento tanto Diana, por favor perdóname —suena muy sincero y mi pecho se aprieta al pensar que algo malo pasó, y vino hasta aquí para aclararlo, a mí, que no soy nada—, yo… lo lamento, por favor perdóname, no quise hacerlo, no quise yo, yo… 

    Su voz es distinta, no es cálida, de ella emana tanta preocupación, desesperación, ahí comprendo que no me abraza para que lo perdone, lo hace para no romperse, correspondo a su abrazo susurrando un todo está bien, todo está bien como lo hace Valentino, cuando estoy pasándola mal. 

    Me mira con los ojos afligidos, no la está pasando muy bien y yo no soy nadie para reprocharle, en el fondo sé que no me dejaría plantada por gusto. Algo ha pasado, algo realmente grave. 

    Aprisiona mi cintura y me acerca más a él, mete su rostro en mi cuello, un escalofrío recorre todo mi ser. Correspondo porque su cercanía es reconfortante, me gusta cuando lo hace, me siento a salvo y mi corazón salta como si estuviese celebrando. Se separa y me toma de la mano llevándome hasta su auto, abre la puerta, me siento al lado del copiloto tratando de encontrar las palabras correctas, no sé si preguntar o solo dejar que él sienta la confianza para decírmelo. 

    —Samanta —rompe el silencio—, ella tuvo una crisis —mira de frente, aún estamos varados dentro del auto—; me llamaron del colegio tuvo un ataque de pánico, no sabían que hacer, así que solo corrí dejando mi celular en la oficina. No dije nada, solo que había tenido una emergencia y era obvio, Valentino lo entendió. 

    —¿Cómo está tu hermana? 

    Suspira como si cargara un gran peso encima. 

    —Bien, llegué y la ayudé a controlarlo, desde que estamos aquí no lo había experimentado, estaba bien ¡maldición! —golpea el volante, está molesto y preocupado a la misma vez—, estaba en una excursión para lo de las universidades y ahí se encontró a los engendros de su antiguo instituto y la molestaron, se burlaron de ella —aprieta sus dientes y su mano la aferra al volante con tanta fuerza que se ponen blancos—, lo que ella no sabía era que los compañeros de este nuevo instituto la defendieron, corrió pensando que los demás la humillarían, pero no —sonríe un poco—, causó un enorme alboroto, la tonta pensó que sería lo contrario ¡Dios! —esta frustrado, no sabía que tan importante era su familia hasta este instante, quisiera tomar sus preocupaciones y lanzarlas a la borda—; que tonta. 

    Me atrevo a tocar su mano y quitarla del volante. 

    —Lo importante es que está bien —le regalo una sonrisa sincera—, que afortunada es de tenerte como hermano. —toma mi mano y la besa, me gusta cuando lo hace. Pasa mi mano por su mejilla después de besarla y aprovecho eso para darle una suave caricia lo hace sonreír 

    —Quiere conocerte, cuando me dijo eso recordé nuestra cita —¿cita?—. Sí, cita —responde como si supiera lo que pienso, seguro vio mi ceño fruncido—, y me vine como loco, y le doy todo tipo de gustos cuando está así, es una clase de soborno, así que… ¿aceptas ir ahora? 

    —¿Ahora? —asiente con una sonrisa de disculpa en los labios. 

    —Bien, me gustaría conocer a mi futura… alumna. —me devuelve una sonrisa y pone en marcha el auto. Estoy muy nerviosa, conocer a su familia como si ya fuésemos algo más, como si estuviésemos dando un paso importante o solo me estoy adelantando a los acontecimientos. 

    Esta sensación en mi interior se siente agradable, cálida, tenía mucho tiempo sin sentirme así, y eso, me hace feliz. 

    





   



 Capítulo 9 

      

    Me siento muy nerviosa, no sé qué es lo que tenemos Fabrizio y yo, sinceramente los nervios por saberlo me están matando, en este corto tiempo de conocernos he pasado situaciones un tanto vergonzosas con él, pero no se ha ido, ha estado siempre a mi lado, tampoco me ha criticado o juzgado por mis debilidades o recaídas. 

    Sus padres no se encuentran en casa, han salido a cenar fuera, según me comenta, tienen citas de vez en cuando para que no se apague el romanticismo, y se mantenga viva la llama del amor, eso es hermoso. 

    Son las nueve de la noche y muero de hambre. 

    Entramos a la casa y directamente subimos al cuarto de su hermana, no sin antes tomarme de la mano, esa sensación en mi estómago me alarma, porque me gusta sentir su tacto. Fabrizio me gusta y mucho, no puedo. 

    Toca la puerta y el «delante» de Samanta, nos hace pasar. El cuarto está iluminado, la observamos viendo televisión sentada en su cama con un bote enorme de helado, por lo que se nota el sabor es chocolate blanco. 

    Fabrizio, se acerca a ella besando su sien, Valentino siempre ha hecho eso conmigo, ella se queja cuando le quita el bote de helado y hace un puchero. 

    —Samanta, ella es Diana. 

    Ella le susurra algo que no puedo escuchar a lo cual él se sonroja y tira de un mechón de su cabello, Samanta, se carcajea de su expresión. 

    —Hola Diana, soy su hermana menor, es un gusto conocerte. 

    —Hola Samanta, para mí también es un gusto. 

    Sus ojos son idénticos a los de Fabrizio, pero un poco más grandes, son hermosos, su mirada es penetrante, pero con una enorme ternura en ellos. 

    —¿Pasa algo? —frunce su ceño y mira a su hermano. 

    —Tus ojos —susurro, ella parpadea y los abre un poco más sin entender—, son hermosos. 

    —Yo tengo los mismos ojos y nunca me has dicho eso —se queja su hermano—. Estoy celoso de ti, pitufa. 

    —¡No me digas pitufa, Gargamel! 

    —¡Respétame, pitufa! 

    —¡No tengo porqué! 

    —¡Soy tu hermano mayor! 

    —¡Alessandro es mi hermano mayor, no tú! —Le muestra la lengua y él hace lo mismo. 

    Una carcajada resuena en todo el lugar y es mía, verlos pelear como dos adolescentes es un show, el vicepresidente de una compañía discutiendo con su hermana adolescente poniéndose a su nivel, es muy chistoso. Seco las lágrimas de mis ojos. 

    —Lo siento creo que ahora veo que Alessandro es el más maduro de la familia. 

    Ambos me miraban con desconcierto, pero al escucharme se carcajean conmigo. 

    Samanta, me invita a subir a la cama con ella, y Fabrizio está del otro lado, estamos viendo Avengers y un sonido en mi estómago llama mucho la atención. Sus carcajadas hacen que me sonroje y me disculpo por el escándalo de huelga que hace mi estómago. 

    Alessandro llega con una pasta hasta a la habitación de Samanta, al parecer la miman mucho en estas situaciones. Es tierno de parte de ellos. 

    Tenemos una bandeja llena de pasta que a ella se le antojó y como es la Reina de la casa, no la princesa, cuando tiene estas crisis aprovecha a sus lacayos como ella misma llama a sus hermanos, quienes no tienen más que brindarle una mirada de desaprobación, pero están conscientes de que está bromeando. 

    Ella me muestra los mensajes que su amiga Briana le había enviado animándola, y con imágenes haciendo caras graciosas para hacerla reír. 

    —¿Quién es ese chico guapo? —pregunto al ver al lado de Briana un chico igual haciendo caras graciosas 

    —¿Qué chico? —se lanza su hermano a ver el celular, frunce su ceño al verlo—, nada de chicos pitufa ¿entendido? 

    —Su nombre es Taylor —se dirige a mí, ignorando a su hermano, dándole la espalda—, es de mi clase y mi amigo —se sonroja—, muy atento y divertido, es un buen chico. 

    —Es muy guapo —se vuelve a sonrojar—, y sí, parece muy buen chico, te ha escrito también ¿eh? 

    —¿Taylor qué…? —Fabrizio tiene su celular en la mano— Voy a investigarlo. —ella solo pone lo ojos en blanco y vuelve su atención a mi  

    —Vamos a salir el sábado con Briana, nos mostrará el local de su abuelo donde hay eventos de peleas o algo así, pero iremos en el día mientras entrenan y luego iremos a la playa, pero… 

    —No te gusta la playa. —niega, entonces recuerdo su problema de baja autoestima. 

    —Sabes, yo odio la playa, el sol, arena, las personas, pero fue donde me escapé después de… ¿tú sabes quién soy cierto? —asiente y suspiro al recordar la razón por la que hui ese amargo día, y duele—. Bien, hoy después de dos años de ser la novia plantada y el hazme reír de la sociedad, y de ser destrozada por los medios de comunicación, me di cuenta de que a donde vaya eso seré para ellos, solo eso. 

    »Pero para otros, soy especial y tú lo eres. Si a ellos no les importó lo que un par de imbéciles comentan de ti entonces, ¡a la mierda ellos! Y lamento el vocabulario, sin embargo, no hay mejor forma de decirlo, nuestra vida sigue después de los tropiezos y tu Sam, no has tenido ninguno, eres una chica hermosa por fuera y por dentro, que no diera yo por esas caderas que parecen carreteras, apenas te conozco y ya te tengo envidia. 

    Ella se carcajea y se lanza a abrazarme. 

    Eso me sorprende, pero se siente muy bien, esa chica es un amor completo y no dudaría en golpear a esos pedazos de estiércol por haberle hecho su vida un infierno. 

    Luego de ese emotivo momento, nos enfocamos en las películas. 

      

    —Diana. —un susurro al llamado de mi nombre me despierta, me he quedado dormida con Samanta. 

    —¿Qué hora es? —digo levantándome un poco desorientada. 

    —Un cuarto para las doce. —orbito mis ojos asustada. 

    —¡Mierda! —maldigo en lo bajo—. Virginia, debe estar preocupada, va a matarme —me pongo los zapatos con prisa y Fabrizio, me toma de la mano para guiarme hacia la salida—. ¿Cómo permitiste que me quedara dormida? —Lo regaño. 

    —Te veías hermosa durmiendo —me guiña un ojo—, pero no te llevaré a casa —abre la puerta de una habitación—; dormirás aquí, estoy muy cansado como para conducir y no te dejaré ir en taxi y no preocupes por tu hermana, ya Alessandro le contó lo que pasó y el por qué te quedarás durmiendo fuera. Por cierto, ella no está sola, mi hermano quedó acompañándola, así que, por esta noche, ella no recordará tu existencia. 

    Me levanto de la cama de samanta al tiempo que Fabrizio me guía hasta el cuarto de huéspedes. 

    —Para ser una cuarto de huéspedes está demasiado amueblada y con muchas cosas —paseo como perro por mi casa, pero noto algo extraño, fotografías de él con sus hermanos en una mesita de noche, me giro lentamente hacia él, esta con una sonrisa un tanto burlesca en su rostro—, este no es un cuarto de visitas ¿cierto? —afirma moviendo su cabeza—. Es tu habitación —asiente y trago grueso. 

    —Yo no pienso dormir en ninguna cama que no sea la mía, Lo lamento Diana, pero siendo sincero si no es está cama o la de mi departamento, no estoy a gusto, estoy acostumbrado a ambas, así que… —toma unos pijamas y me los extiende—, cámbiate para que podamos dormir porque estoy muerto. 

    —Yo sí puedo hacerlo ¿dónde está la habitación de visita? —ni loca dormiré a su lado. De solo pensarlo mi corazón quiere salir del pecho, además,  que no conciliaría el sueño de los nervios. 

    Camino hacia la puerta, pero se interpone en mi camino negando. 

    —Veras Di, aquí no tenemos disponibles porque están en mantenimiento, a menos que quieras dormir en el piso, sin cobijas y con olor a pintura y polvo… 

    —Puedo dormir con Sam. 

    —No querrás hacerlo, te lo aseguro, ¿viste lo grande que es su cama? es porque tiende a dormir en todo el espacio y da patadas por las noches —chasquea con la lengua—, yo que tú, mejor me quedaba aquí. Me cambiaré primero, te espero en la cama, Diana. —y lo último lo dice con algo de sensualidad y una sonrisa un tanto sexi. ¡Santa madre de Dios! 

    Minutos después sale con unos shorts y una camiseta, y sin saber que más hacer, me meto en el baño a cambiarme de ropa, me queda un poco grande, ¡me queda enorme! pero no es un pijama, es un bóxer suyo y una camiseta que me queda a mitad del muslo, lo hizo a propósito. 

    Trenzo mi cabello es demasiado largo para dejarlo suelto, si no me levantaré como que si mi nivel de ki aumento mientras dormía, qué vergüenza. 

    Al salir, lo veo acostado en la cama reposando su codo en la almohada y la mano en su mejilla con una sonrisa de victoria. 

    —Te ha quedado perfecto. —entrecierro mis ojos. 

    —¿Por qué no un short, en lugar de un bóxer? 

    Da palmaditas en la cama invitándome a su lado, maldito lo hizo a propósito. 

    —Y perderme el espectáculo de estas hermosas piernas tuyas… —me sonrojo jalando más la camiseta hacia abajo, sintiendo vergüenza con un escalofrío instalándose en el estómago al escucharlo. 

    —¿Cómo te gusta dormir? ¿De cucharita? —Suspiro rendida y derrotada. 

    —Cuando duermo con Virginia lo hacemos del mismo lado y con Valentino, él de un extremo y yo del otro, a él le gusta abrazar los pies. —respondo con timidez y encojo los hombros restándole importancia. 

    —Y cuando dormías con… 

    —Nunca dormí con él —lo interrumpo—. Nunca. 

    Y apenas lo he llegado a comprender. 

    —¿Qué te parece si ponemos esta almohada aquí justo en medio como frontera, así te sentirás más cómoda? 

    Me acuesto a su lado viendo el techo, la luz apenas se cuela atravesando las cortinas. 

    Después de un rato en silencio decido hablar. 

    —¿Por qué me besaste? —Necesito saberlo, soy de las que necesita la más mínima explicación. 

    —Ya te lo dije… 

    —Dijiste que morías por hacerlo, pero no me diste un motivo. ¿Eres acaso de los que le entran ganas de besar y solo te quitas el antojo? 

    —¿En serio quieres hablar de eso ahora? 

    —Descansa Fabrizio. —y le doy la espalda, me siento molesta y triste, mi mente se enmaraña, con dudas, con muchas preguntas que quieren respuestas, que deseo que él conteste, pero me detiene su actitud, sigo siendo tan ilusa como antes. 

     Maldito corazón bipolar.  

    —Diana yo… lo lamento. —no sé qué significa, pero ya no quiero averiguarlo y después de un rato se queda dormido, y yo sigo despierta con mis pensamientos hechos un torbellino. 

    





   



 Capítulo 10 

      

    Me despierto en los brazos de Fabrizio, su “muralla” la almohada que puso, no sería de protección en ese momento en el que me tiene aprisionada contra su cuerpo, después de lo de anoche no me siento cómoda con su compañía, me siento usada. Es muy temprano, pero decidida a marcharme, llamo a la agencia de taxi, me cambio rápidamente de ropa y salgo como un descarado ladrón,  en el camino me topo con una chica de la servidumbre con sus ojos verdes mirándome sorprendida, le doy una sonrisa nerviosa y le pido que me lleve a la salida. 

    Su sorpresa es evidente cuando le digo que soy amiga de Fabrizio, y que, según ella, nunca había llevado amigas a casa de sus padres. 

    No, porque las lleva a la suya. 

    El taxi se estaciona justo a tiempo cuando veo a Fabrizio salir descalzo con el cabello alborotado y agitado gritando mi nombre, lo ignoro por completo. Me subo al taxi, saludo al señor que siempre me envían. Rodolfo, me dijo que es de Nicaragua. Un señor moreno con unos cincuenta años con unas entradas en su cabellera, notándose su pronta calvicie, bigote negro, con una enorme sonrisa me da la bienvenida. 

    —Buenos días, señorita Diana. 

    —Buenos días, Rodolfo, sabe dónde llevarme, por favor apresúrese. 

    Me subo en el asiento del copiloto con rapidez 

    —Por supuesto, señorita. —pone en marcha el auto y respiro aliviada, él está en el portón de la casa de sus padres algo frustrado. 

    —Mire lo que le tengo señorita Diana —me extiende una bolsa que se encuentra en el asiento del copiloto, cuando veo su contenido mis ojos se orbitan y mi corazón da un salto de alegría—, mi esposa regresó de ver a mi suegra y mire lo que le ha enviado. 

    —¿Dígame cuánto le debo? —rebusco en mi bolso, pero él niega con la cabeza—, ni lo piense Rodolfo, ni lo piense, debe ser muy caro, dígame, es una orden. —niega en carcajada. 

    —Ese café es especial, porque es tostado y molido en casa señorita, es un regalo de mi esposa, porque gracias a usted y su hermana, a mí me solicitan más que al resto. 

    —Usted se lo ha ganado a pulso, de verdad, muchas gracias por el café —abrazo la bolsa como el más anhelado tesoro—, huele estupendo. —Es cierto, Rodolfo, desde hace año y medio, cuando decidí salir de casa me lleva y trae del trabajo mientras Virginia, no puede, además de llevarla cuando se va de rumba, lo recomienda con sus compañeros de trabajo y me obsequia café. 

    Amamos a Rodolfo. 

    En casa me despido de él y llamo a Samuel, necesito que pase por mí. Entro apresurada y veo a Virginia y Alessandro en la cocina preparando el desayuno. No le comento nada a mi hermana, corro hacia mi habitación gritándoles que me haré cargo de preparar el café. 

    Cuando salgo, solo encuentro a Alessandro. 

    —Buenos días, Diana… 

    —Buenos días, Alessandro —es algo incómodo, no lo he tratado mucho, aunque sé por mi hermana que ha sido paciente con ella y además se nota que la quiere mucho—. ¿Dónde está Virginia? 

    —Se fue muy temprano y rápido, al parecer tiene mucho trabajo. 

    —¡Oh! —conecto la cafetera y coloco el café que me obsequiaron esta mañana. Mientras el olor invade la cocina, coloco huevos y tocino con unas tostadas en un plato y me siento frente a mi cuñado—, gracias por lo del otro día, lamento no haberlo hecho antes, tenía un poco de… vergüenza. 

    Hablo del día que salí de mis límites y él me ayudó llevándose a Virginia. 

    Me regala una sonrisa de lado similar a la que tiene Fabrizio, se parecen mucho, pero Alessandro tiene un aura más pacífica. 

    —No te preocupes, para nosotros no es cosa del otro mundo con Sam —saca un suspiro—, hemos aprendido mucho sabes, ¡vaya ese café huele muy bien! 

    —¿Quieres un poco? —asiente, y sirvo tres tazas y un plato extra de comida—, gracias por venir a acompañar a mi hermana anoche. 

    —Es un placer, oye ¿por qué…? —pregunta señalando el plato y la taza con café adicional. 

    —Ya lo verás —observo el reloj que cuelga en la pared de la cocina… Tres, dos, uno, en este instante la puerta se abre con la presencia de un hombre de uno punto ochenta y nueve metros de estatura y una sonrisa segadora en sus labios. 

    —Buenos días a todos, ya llegó por quien lloraban. —Samuel, hace acto de presencia con su escándalo de todos los días. 

    —Buenos días. —saludamos al unísono. 

    —Alessandro, él es Samuel, trabajamos juntos, Samuel, él es Alessandro, novio de Virginia, y hermano de nuestro vicepresidente. —Hago énfasis en eso, por si acaso se le ocurre dar uno de esos cometarios indiscretos, entonces recuerdo que es Samuel, el indiscreto Murphy, con quien estoy tratando y lo doy por perdido. 

    —Así que los hermanos con las hermanas —le doy un codazo y una mirada de desaprobación—, a tu hermano se le nota las ganas que le tiene a Diana. —golpeo mi frente ante las risas de Alessandro. 

    —¡Nada de eso, cállate y come! A ver si de paso te atragantas y te mueres. 

    A los pocos minutos Alessandro se despide y nosotros terminamos el desayuno mientras le comento lo que pasó. 

    —Me siento muy tonta Samuel. Sabes, soy de las mujeres que les da demasiada importancia a los sentimientos, no ando por ahí besando al primero que se pone enfrente. Me siento muy estúpida por haber pensado que me tomaría en serio. 

    —Si te tomas muy apecho esas cosas te van a joder, terminas jodiéndote tú misma mentalmente —Dice mientras sorbe un poco de café—, este café esta exquisito. 

    —Samuel… 

    —Dime. 

    —¿Es normal sentirse usada? 

    —En tu situación si lo es, es más que normal, Diana, eres una mujer que sabe lo que quiere, pero con tu mala experiencia no es raro que te sientas así y seguro que no quieres saber la versión de él, porque si no es lo que esperas, va a terminar matándote. Creo que Rodrigo se encargó de bajar mucho tu autoestima, además de eso, metió en un pozo muy oscuro toda tu seguridad. 

    Samuel, tiene razón no quiero saber la versión de Fabrizio, no quiero siquiera verlo, me siento no solo tonta, me siento usada, estúpida ¿por qué no aprendo la lección? 

    Cuando llegamos a Fontaine, trato de concéntrame solo en mi trabajo, no deseo estropear nada, la ventaja es que no es necesario verlo, porque está un piso más arriba de nosotros, excepto cuando nos llaman a reunión. 

    Al entrar a la sala de reuniones, me siento con Samuel, lo más lejos posible, sin ánimos de tener ningún contacto visual con él, lo estoy rechazando por completo, sabía bien que esto podía pasar, pero me dejé llevar un poco y ese fue mi error, y me maldigo por ello. 

    Ya he logrado salir sola, aunque fue un total sacrificio ir a la exposición a la que me invitó Antonella, Ahora nos enviamos Whatsapp, es mi nueva amiga. Es una mujer maravillosa. Podría salir con ella cuando desee, según me comentó. 

    Salir todavía es algo muy difícil para mí, pero di el primer paso, así que lo haré por mí misma, a mi propio ritmo. 

    Estoy tan concentrada en mis pensamientos y en ignorar a Fabrizio, que no me doy cuenta cuando Rodrigo se sienta a mi lado, lo noto cuando Samuel, orbita sus ojos y aclara su garganta, seguido de un golpecito en mi pierna con la suya. Frunzo mi ceño al verlo y me hace una seña que vea a mi lado izquierdo. 

    Cuando giro, mis ojos se cruzan con los de Rodrigo, quien sonríe de manera burlesca, mantengo su mirada, pero la mía no es de miedo, es de desprecio. 

    —¿Y tú qué es lo que miras? —pregunto agresiva. 

    Se sorprende, no pensó que le contestaría algo así y yo tampoco imaginé que eso sería lo que saliera de mi boca al verlo. 

    —Vaya, pensé que habías perdido el habla también. 

    También… maldito. 

    —No, para tu desgracia. —vuelvo mi vista de nuevo al enfrente con los brazos cruzados. 

    Confesaré que estoy molesta con Fabrizio, y me las estoy desquitando con Rodrigo, voy a conversarlo con Lara, espero sea algo normal y para ser sincera yo no estoy poniendo la más mínima atención a la dichosa reunión, porque el perfume de Rodrigo invade mis fosas nasales y lo que antes me parecía maravilloso, ahora me desagrada. 

    Huele más rico Fabrizio. Estoy de acuerdo contigo, aunque eso me enfurece. 

    Veo que todos se levantaban y yo hago lo mismo solo por inercia. 

    —Diana, necesito que te quedes —habla Valentino, a lo cual me desconcierto—, Como dije habrá muchos cambios —¿Dijiste? Yo ni siquiera estaba en la tierra—. A Samuel se le asignaran una asistente y tú serás la mano derecha de Fabrizio, serás su apoyo directo. 

    En este mismo instante siento un balde con agua fría caerme encima, todo iba muy bien, él en el próximo piso arriba del nuestro, no nos topábamos solamente para las reuniones ¿Qué pasó amiguito? ¿Por qué me lo estás poniendo difícil? 

    —Debe haber alguien mejor capacitado que yo. —debo hacerme la difícil, porque esto no es lo que tenía planeado. 

    —No, no lo hay, eres la mejor en este campo y tú lo sabes Di. 

    —Ahí está Mariana, ella si estuviera muy complacida con el cambio. Además de las buenas horas extras que gustosamente puede hacer. 

    —¿Por qué no quieres aceptarlo? —por fin habla el usador de bocas. 

    —Samuel y yo hacemos un buen equipo con Boss, no solo puedes quitarme de ahí y ya. 

    —No quedará solo, tendrá otra asistente. Diana, es una gran oportunidad para ti. 

    Lo pienso un poco, es cierto es buena oportunidad para mí y Valentino, no aceptará un no por respuesta, cierro los ojos molesta y asiento, no tengo de otra. 

    —Bien —digo cansada y de mala gana—, igual no me están dando más opciones. 

    Valentino, se levanta y sale, Fabrizio se sienta cerca de mí para darme mis labores y poder cambiarme de puesto cuanto antes. 

    Me explica mis nuevas responsabilidades y hasta dónde llega mi poder en la toma de decisiones, lo estoy escuchando atenta, no me distraigo porque no quiero que mi enredo mental por su causa interfiera en mi trabajo. 

    Al terminar me levanto rápido, pero antes de poder abrir la puerta me detiene por la muñeca. 

    —¿Por qué te fuiste así de casa? 

    —Ya no es tu asunto. —digo sin verlo, me suelto de su agarre y me marcho a mi lugar. Soy una tonta que cae de nuevo en los juegos de un hombre, y es seguro que ni siquiera siente algo por mi nada más que curiosidad por ver que tan dañada estoy, me siento usada, molesta, triste porque me quitan a mi compañero.  

    Hablo con Samuel del cambio, yo seré quien busque su nueva asistente, me da una lista de las cualidades físicas que debe tener, sí, físicas. 

    —¿Cerebro? ¿Para qué? Lo que necesito es buenas nalgas y tetas, muchas tetas y sin cerebro, así dejará que la manosee a mi gusto y antojo. —niego ante semejante afirmación. 

      

    Llamo a Lara, para comentarle todo lo que había pasado y como me he sentido, me afirma que es normal para mí experimentar ese tipo de emociones porque no soy de piedra, que un día me atraerá alguien y si esa persona no siente lo mismo, me sentiré mal por lógicas razones. 

    Siento amargura en mi garganta, no deseo sentirme un estiércol. 

    También me dice que es normal haber enfrentado a Rodrigo, por la molestia que tengo y que eso lo usara a mi favor. 

    Solicito un permiso porque quiero tomarme algo fuera de la cafetería de la empresa, estoy algo sofocada, y Lara, me recomendó salir de aquí, e ir a un lugar más tranquilo, o al menos fuera del trabajo. 

    Rondando por el centro en el taxi de don Rodolfo, me lleva a una panadería, Sam´s Bakery, así que decido entrar. Le digo al taxista que lo llamaré luego.  

    Entro y no es cualquier panadería, es La Panadería recuerdo que leí que es la mejor panadería asiática de la ciudad. Su dueña es una mujer de Corea del Sur de apellido Han, que muy amable me recibe. 

    Todo se ve exquisito, así que, como toda mujer responsable de su dinero, compro cuanto veo para llevar y de paso pasar un rato sentada observando a las personas en la calle ir y venir, siento estar dentro de una caja de cristal, con un ambiente tranquilo dentro, pido un café coreano con un pan de pizza recién hecho. 

    Abro mi red social, esa que dejé abandonada hace mucho tiempo y me entra el deseo de postear algo en la página de aquí, y así lo hago para ganarme un abanico de frutas. De inmediato escribo en mi perfil #DianaSam´s Bakery me siento fascinada. 

    Empacaron todo en tres cajas bien armadas, que colocaron dentro de bolsas con el logo de la panadería. 

    Media hora después, escucho la puerta abrirse, Fabrizio mira alrededor y fija su mirada en mí.  

    ¿Y ahora que quiere o solo es casualidad? 

    —¿Podemos hablar? —pregunta sentándose frente a mí. 

    —Ahora sí quieres hablar —contesto tranquila, pero sigo molesta con él—. ¿Cómo me encontraste? 

    —Posteaste algo en tu red social —lo veo sin poder creer lo que estoy escuchando—. ¿Qué? Yo te sigo ahí —se encoje de hombros—. Vamos a trabajar juntos, debemos aclarar muchas cosas entre nosotros. Sé que cometí un error al besarte. 

    Un error. 

    Una sonrisa amarga se asoma en la comisura de mis labios junto a una enorme decepción que ese instala en mi pecho. 

    »Que te confundí —prosigue—, que no estas lista, me dejé llevar, lo que menos quiero es lastimarte o hacerte creer cosas equivocadas. 

    Cosas equivocadas. 

    Duele ¿Por qué duele? Porque es un rechazo rotundo, a ti te gusta y él no gusta de ti…te está rechazando. Cuando dije que no sabía lo que teníamos, todo aclarado quedó aquí, la respuesta es nada, todo para él fue un error. 

    Me quedo en silencio, no tengo más que mantener mi compostura y responderle. 

    —Estamos de acuerdo, si me permites me gustaría estar sola. 

    Mi voz no suena tan calmada, es más, se me entre corta un poco, debo fingir que no me duele, que no quema. 

    Me observa queriendo descifrar mi reacción. 

    —De verdad, lo lamento. 

    Más lo lamento yo. 

    Cuando sale, una lagrima rueda por mi mejilla. 

     ¿Por qué me siento mal? Con él, si ni de la banca me levanté para empezar el partido. 

    Limpio la lagrimilla rebelde y me quedo un rato más, la acumulación de emociones en mi interior me deja intranquila. Después de no sé cuánto tiempo, tomo las cosas antes de llamar a Rodolfo, quien me deja en Fontaine. Le envío a su esposa una caja con unos panes exquisitos en agradecimiento por el café. 

    Reparto a algunos de mis compañeros de los postres que llevo para alegrarles el día.  

    Mi trabajo llega a su fin, y con él, mi vida laboral junto a Samuel mañana será otro día donde mis cosas las subiré al siguiente piso, donde tendré que ver a Fabrizio, y no perder mi compostura. 

    Solo me gusta, ya se me pasará, o eso es lo que quiero creer. 

      

      

    *** 

      

    Me instalo en mi nuevo puesto, no me siento del todo cómoda, al menos estoy cerca de Sammy, quien ha sido una linda persona desde que llegué a trabajar aquí, llevo medio día y ya extraño a Samuel. 

    Reviso las hojas de vida para entrevistar a las chicas y contratar a la que será la asistente de Samuel, una notificación me saca de mi concentración. Casi no recibo mensajes, son pocos los que tienen mi contacto. 

    Samuel 

    Muchas tetas, recuérdalo. 

    Ruedo los ojos y lo dejo en visto. 

    Samuel 

    Tetas, tetas, oh tetas…♫♫♫♫ 

    Yo 

    Voy a bloquearte 

    Samuel 

    tetitas… 

    Le sonrío al celular leyendo las ocurrencias de Samuel, cuando alguien aclarando su garganta para llamar mi atención se presenta delante de mí. 

    —Veo que ya estas instalada, acompáñame a revisar las nuevas estadísticas del mes, por favor. 

    No entiendo por qué no usó la línea convencional para eso. 

    Lo sigo hasta su oficina, me pide que me siente en su silla mientras él acerca otra, la ubica a mi lado y vemos las órdenes por clientes. Tomo el mouse y con mis manos temblando lo situó en el programa en el escritorio de su laptop, reviso uno por uno a los clientes, viendo los porcentajes de venta de cada uno, sé que está observando cada uno de mis movimientos y eso no ayuda nada a mis nervios, se siente extraño solo hablar de trabajo, extraño sus bromas y los momentos que pasamos juntos. Le doy una mirada rápida y se nota que está extrañado porque no sabe que yo conozco muy bien ese sistema, aunque no es mi obligación conocerlo, solo si los de estadísticas me envían los datos. 

    —¿Desde cuándo sabes cómo usar este programa? Hasta donde sé, es nuevo en Fontaine, y las capacitaciones solo la recibió el personal de estadísticas. 

    No respondo, no deseo hacerlo sé que es mi trabajo y ahora gracias a mi mejor amigo, estoy aquí trabajando tan cerca de él, que siento nauseas, abro la boca para tratar de responder algo corto pero mi celular suena notificando una llamada entrante, así que contesto. 

    —¿Sí? 

     —¿Cómo está mi prima favorita? —la voz de uno de los gemelos retumba en mi oído. 

    —Soy la única, y estoy bien. 

    —Te amo ¿lo sabias? 

    Sonrío, sé que algo quiere a cambio de ese gesto de amor. 

    —Lo sé. —la primera sonrisa que me sacan desde que me instalé hace unas cuantas horas. Estoy con un humor terrible 

    No necesito de lentes para saber que Fabrizio está pendiente de mi conversación. 

    —Almuerzo ¿mañana? 

    —Hum ¿dónde me llevarás a almorzar? —Fabrizio, frunce su ceño atento a lo que yo artículo. 

    —¿Comida tailandesa? 

    —No se me antoja, que tal mejor ¿comida mexicana? —su risa ronca me invade. 

    —¡Por supuesto! Lo que mi amorosa prima favorita diga. 

    —Pasa por mí a las doce por favor, yo también te amo. —Lo último lo digo adrede, celos no sentirá, pero al menos lo dejaré con la duda. 

    —¿Almorzaras con Valentino? —niego mientras tecleo los últimos dígitos— ¿Entonces? Es al único al que le dices que lo amas. 

    Me encojo de hombros y no contesto. Sigo con mi trabajo y descargo los informes por mes. 

    —Listo, así no le pedirás a los de estadísticas los porcentajes mensuales, solo pones la fecha, el mes que quieres y la orden, le das buscar y te dará la opción de Excel y listo. 

    Vuelvo mi vista hacia él y me pierdo, creo que babee internamente porque me mira y no descifro su expresión. 

    —¡Oh! Mira ya es hora de irme. —rompo la conexión y veo mi reloj imaginario, me levanto como si estuviera punto de hacerme pipí y me largo de la oficina, es entonces cuando comienzo a respirar con calma. 

    Reviso un correo donde nos informan que habrá junta el día de mañana con los compradores nuevos y ahí estará Rodrigo, resoplo hastiada, apago todo y me meto al elevador con Sammy, de compañía. 

    —Sabes… —interrumpe Sammy, mi tarareo de la música del elevador— el vicepresidente es muy guapo, atento y caballeroso —suspira embobada—, lástima que ya se le vea acompañado, pero era de esperarse. —hace un puchero. 

    —¿A-Acompañado? —con torpeza trato de sonar menos sorprendida, pero fallo en el intento. 

    —Sí, este fin de semana se le vio con una espectacular rubia en un restaurante tailandés que se inauguró hace muy poco, se dice que estaban muy sonrientes el uno con el otro. 

    ¿Fin de semana? ¡Apenas ayer dormimos en la misma cama! Uy, eso no sonó muy bien. 

    Miro un punto fijo en el elevador, Sammy habla, sin embargo, en este momento me vuelvo sorda porque no quiero seguir escuchando.  

    —… Igual desde que llegó no me lo imaginaba solo —solo asiento, con la mirada perdida—, nos vemos mañana. —me da un beso en la mejilla y se va como un bólido a saludar a su novio quien la espera fuera del auto, levanto mi mano para decir adiós. 

    —¿Te pasa algo? —pregunta mi hermana al subirme a su auto. 

    —Nada. 

    —Sabes que te conozco mejor que tú misma y ya hablamos de que no puedes guardarte nada, ahora estas guardando algo que no creo que me vaya a simpatizar. 

    —¿Sabías que Fabrizio tiene novia? 

    —Di —hace una pausa—, no sé qué pasa entre tú y él, pero que yo sepa no la tenía hace unos días. Alessandro me comentó que se apareció su última novia de hace un par de años, pero no sé si volvieron. —Me explica sin quitar la vista de la carretera. 

    —No tenemos nada, dime, Alessandro, él, ¿se porta bien contigo? —prefiero cambiar de conversación. 

    Sonríe, una sonrisa que ilumina su rostro no necesita que diga nada, aun así, lo hace. 

    —Es muy atento Di, comprensivo y me escucha, no sé cómo le hace para soportarme cuando estallo por el estrés del trabajo… 

    —Amor… —la interrumpo. 

    —¿Qué? —pregunta intrigada. 

    —Es amor ¿ya viste tu cara de pendeja apenas te lo menciono? — Me da un golpe en el hombro. 

    —Cállate. —dice entre risas. 

    Al llegar a casa, cenamos en silencio, ella sabe que eso es una señal de que algo está a punto de hacerme colapsar, me pongo el pijama, uno que uso cuando me siento mal, es negra con pequeños corazoncitos partidos en dos de color rojo. 

    Llega con un pote de helado y dos cucharas, sonrió porque será una noche de chicas, mientras me desahogo como lo hago con Lara Simmons, desde que he ido con ella y con orientación de pintura que imparto los sábados, es más fácil hablar con alguien de confianza. 

    —No sé cuándo pasó —prosigo con mi confesión—, no sé qué es lo que me sucede con él, no había sentido eso antes, su beso fue la gota que derramó el vaso y hoy dijo que fue un error, que no debió pasar. Me sentí como una mier… 

    —¡Cállate! —me interrumpe—, no vas a hacer eso de nuevo, no eres eso, repite conmigo, no soy eso. —decimos al unísono. 

    »El hecho de que sea un imbécil no quiere decir que no merezcas ser feliz. ¿Hablaste con Simmons? —niego— vas a hablar con ella, no es una sugerencia, es una orden —asiento—te amo y hoy dormiré contigo ¿bien? —asiento, de nuevo y entre pláticas sobre los súper héroes nos quedamos dormidas. 

      

    *** 

      

    Doy vueltas viendo el reloj cada diez segundos, espero a Samuel, y nada que llega, y se me está haciendo tarde. 

    Samuel 

    Lo siento tuve un inconveniente con el auto de Antonella y tengo que llevarla a su trabajo, no puedo pasar por ti. 

    ¡Genial! ¿Y ahora qué hago? La maldita reunión será a primera hora, doy vueltas como una gallina, nada se me ocurre, si llamo a la agencia tardaran mucho en venir. 

    Veo las llaves de mi auto, sacudo mi cabeza para alejar el pensamiento de conducir, después de minutos en meditarlo, no hago más que tomar valor, ya había conducido, tomo mi cartera y me cercioro de llevar mi licencia que vencerá en un par de meses. 

    Voy al garaje, descubro mi auto, está limpio, alabada sea mi hermana quien siempre lo envía a limpiar y calentar el motor. 

    Me siento detrás del volante, reviso los espejos laterales, respiro profundo y exhalo, introduzco la llave y ¡voila! Ruge el motor ¡yeah!  

    Me pongo en marcha con el sonido de Its my life de Bon Jovi invadiendo el auto y canto con todas las ganas… 

    It's my life 

    It's now or never 

    I ain't gonna live forever 

    I just want to live while I'm alive (It's my life) 

    My heart is like an open highway 

    Like Frankie said 

    I did it my way 

    I just want to live while I'm alive 

    It's my life… 

    Una llamada interrumpe mi faceta de diva de la canción, activo el Bluetooth para contestar. 

    Seguridad, ante todo. 

    —¿Dónde estás? 

    —Conduciendo. 

    —Bien, en diez empezamos la reu… ¿QUÉ DIJISTE? DIME QUE ES UNA PUTA BROMA, DIANA. —me grita histérico Valentino. 

    —¡Ya cálmate! ni que estuviera estrangulando a un gato, deja la paranoia, además no es la primera vez —recuerdo cuando conduje el auto de Fabrizio—, y si no te callas voy a tener un accidente, hablamos cuando llegue, y no creo que sea en diez minutos. —cuelgo un tanto molesta. 

    Le subo más el volumen y sigo con mi faceta de cantante, lo hago horrible, pero no me importa. Se siente genial. 

    —¡Ricura! —Me grita un idiota. 

    —¡Tu abuela! —respondo de inmediato con voz a grito. 

    Llego quince minutos tarde, corro hacia la sala de conferencias y entro. 

    —Lamento la demora. —murmuro al entrar apresurada, tomo asiento justo entre Rodrigo y Fabrizio, ¡genial! Mi suerte no ha cambiado después de todo. 

    —¡Te ves muy linda! —Rodrigo se acerca a susurrarme— Agitada también te ves muy sexy. —vuelvo mi mirada de desagrado hacia él. 

    —¡Tu abuela! —abre los ojos y sonríe de lado apartándose de mí. 

    —Samuel, vino a tiempo ¿por qué no venias con él? —Fabrizio, se acerca también a susurrarme para no interrumpir la reunión. ¿Qué sucede que ahora todos me susurran? Ruedo los ojos asqueada. 

    Aburrida reunión. 

    —No es de tu incumbencia. —respondo, al parecer conducir sola por mi propia y obligada iniciativa, ha sacado mi lado camionero, me molesta Rodrigo, y su aroma y me molesta Fabrizio, y su voz. 

    La reunión transcurre entre las miradas de ambos y sus ceños fruncidos ante mi actitud rebelde, me levanto con rapidez para no seguir ahí. 

    —Diana —me llama Valentino—, no te vayas, y Fabrizio, tú tampoco por favor, el resto puede irse. 

    ¡Mierda! 

    Bufo resignada al sentarme de nuevo en mi lugar, necesito mi café matutino o habrá una matanza en Fontaine. 

    —¿Qué posibilidades de error existen en estos datos? —pregunta el presidente. 

    —Ninguno, a no ser qué ellos no hayan ingresado bien las ordenes, pero eso lo podemos ver aquí, abres la pestaña de Progress y listo, ahí se pueden ver las órdenes y los clientes, y se pueden comparar con los archivos en físico. 

    —Bien, pero ¿ellos saben esta parte? —resoplo molesta. 

    —¡Por supuesto! ¿Crees que no se le dio un entrenamiento previo a eso? 

    Fabrizio nos examina sin poder comprender como es que yo se manejar ese sistema mejor que los de estadística. 

    —Su porcentaje de error es casi nulo, dependerá de ellos, el sistema es casi perfecto. 

    —Bien —mi amigo mira la gran pantalla con una mano en su pecho y la otra en su mentón—, ahora dime,  ¿cómo está eso que venias conduciendo sin supervisión? 

    —¿Hiciste qué cosa? —rompe el silencio Fabrizio. 

    —No me van a tratar así, uno, no soy una niña, dos, no estoy loca como piensan, estoy sana física y mentalmente, bueno eso de mentalmente denme uno cincuenta, cincuenta y tres, no voy a seguir dependiendo de nadie más para cosas tan sencillas como esas y si ya terminó todo este circo quiero irme a trabajar, necesito cafeína, con permiso. —Y salgo azotando la puerta tras de mí. 

    Me coloco los audífonos y trabajo como una maniática, con mi taza de rico café humeando al son de Linkin Park para estar más activa.  

    El teléfono fijo suena faltando poco para el almuerzo. 

    —Vicepresidencia. 

    —Chucky… 

    —Dime, pecas. 

    —Te busca un chico tenebrosamente parecido a ti —uno de los gemelos. 

    —Bien, bajaré, gracias pecas. 

    Mi padre y mi tío Edmu, son gemelos idénticos, por ende, los gemelos y yo parecemos trillizos con la diferencia de que soy un año menor que ellos. 

    Me dispongo a irme, tarareando la última canción que escuché, cuando Fabrizio me sujeta del brazo deteniéndome. 

    —¿Podemos hablar? —Es una pregunta a la cual niego—, por favor. 

    —¿Es de trabajo? —responde diciendo no con la cabeza—. Entonces no —espeto seria—, ahora suéltame, tengo un almuerzo importante. 

    —Con el tipo que te llamó ayer. —zanja un poco… ¿molesto? 

    —¿Qué te importa? —respondo graciosa. Aprieta un poco más su agarre, pero sin llegar a lastimarme. 

    —De verdad, necesitamos hablar. —Esta vez con suplica en su tono. 

    —Ayer fuiste muy claro Fabrizio, fue un error,  y no te preocupes tu novia con piernas de avestruz no sabrá de ese beso así que puedes estar tranquilo, ahora quiero que me dejes en paz porque no haré esperar más a mi acompañante —Me zafo de su agarre y tiene sus cejas elevadas de la sorpresa—, ¿Qué…? ¿creías que no me daría cuenta? ¿Tan estúpida me crees? Recuerda tu posición aquí, tú mi jefe, yo tu empleada. 

    Doy la vuelta y me meto al elevador, con Sammy saliendo del baño, detengo la puerta para que ella entre y Fabrizio, detrás mirándome sin poder descifrarlo. 

    Respiro con rapidez, y trato de disimular tranquilidad delante de Sammy, tranquila aquí nada ha pasado me repito a mí misma. 

    Al salir hacia la recepción, Tiziano, me espera con una mano en el bolsillo y la otra sosteniendo su celular, al levantar la vista la sonrisa invade su rostro y se apresura a salir a mi encuentro, parece que modela el muy maldito, con la mirada de Andrea, pegada a su culo babeando y escucho un Woo de parte de Sammy, me rodea con un abrazo muy fuerte, levantándome del piso. 

    —Te extrañé mucho. —me da un beso en la cabeza, rodea mi hombro con su brazo y yo pongo el mío en su cintura así, abrazados, caminamos hacia la salida. 

    —Y yo a ti, ¿dónde está tu doble? 

    —¿Hablas de mi chofer? Está en el auto —doy un golpecito en su abdomen y se ríe. 

    —No le digas así. 

    Me siento en el lado del copiloto y él en la parte de atrás, su hermano Stefano, me atrae hacia él para abrazarme, y me da un beso. 

    —¿A qué se debe el honor de tan grata compañía? —pregunto después de saludar. 

    —El sarcasmo siempre ha sido un don para ti, ¿no primita?  —contesta Tiziano desde la parte de atrás del auto. 

    —Para ser sincero necesitamos saber de ti y darte una noticia, espero lo tomes de la mejor manera. —responde Stefano sin perder la vista del camino. 

    —¿Por qué sospecho que no va a gustarme? 

    Ambos se sonríen, tienen una mirada cómplice; no, no va a gustarme para nada. 

    





   



 Capítulo 11  

      

    Le doy muchas vueltas a la conversación con los gemelos, estaban tan calmados como siempre, en la familia yo siempre he sido histérica, pero los muy malditos se mantienen tan tranquilos ¿Cómo lo hacen? 

    La semana pasa no tan rápido como habría deseado, después de que regresé del almuerzo, me encontré con la cara arrugada de Fabrizio, y con una pila de trabajo que sinceramente no sé de dónde demonios había salido, él solo se limitó a darme órdenes y no me volvió a molestar con que debíamos hablar, mejor para mi estado de ánimo y sumándole la noticia de mis primos, tenía suficiente. 

    No logro concentrarme en el trabajo, mi mente divaga en la conversación que tuve con los gemelos en el restaurante. 

    *** 

    —¿Qué mi tío que cosa? —por poco me atraganto con el agua. 

    —Va a jubilarse y mi tío Edgar, tu padre, no puede quedarse solo a cargo de la empresa porque le ha dejado las riendas a nuestro padre. 

    —Tienes que hacerte cargo de la empresa junto a Virginia. 

    —Miren copias baratas, no pienso hacer para nada de eso, ustedes están ahí, háganlo, por mí no hay problema. Es más, Virginia, puede apoyarlos. 

    —Ella no aceptará si tú no lo haces, ya hablamos con ella sobre eso varias veces. 

    —Di, hazlo por mi tío, él ha trabajado mucho por ti también, y mi padre por nosotros. 

    —Pensamos que es hora de que ellos descansen. 

    —Es hora de que ellos vivan tranquilos, ahora que pueden. 

      

    *** 

      

    Los vi a los ojos, sinceridad pura se desprendía de ese par de ojos marrones, ambos tenían esa tenebrosa manera de seguir el hilo de conversación del otro sin confundirse, parece como si lo practicaran, pero me consta que no es así, ponen esa cara cuando de verdad me necesitan y usan ese tono de voz suplicante. 

    —¿Terminaste con las asignaciones? —pregunta molesto mi jefe, sacándome de mi letargo y dándome un susto de muerte. 

    —Oiga jefe —frunce su ceño al escucharme—, antes de caminar desde su oficina hasta aquí perdiendo su valioso tiempo, ¿porque no usa su teléfono convencional? —le muestro me mejor sonrisa al estilo Harley Queen. 

    Si las miradas mataran, estoy segura de que yo ya estaría pudriéndome bajo tierra. Da la vuelta, molesto y se retira a su oficina cerrando de un portazo. Me rio ante eso y sigo sin comprender su molestia. 

    Al terminar mis labores bajo con Sammy hacia la salida como es nuestra adorable costumbre. 

    —El jefe ha estado de un humor espantoso desde el martes. —comenta rebuscando algo en su bolso 

    —No te preocupes —digo barriendo mi mano con indiferencia—, seguro tiene hemorroides. 

    Ella se carcajea. 

    —¿De dónde sacas esas cosas? Seguro que no es eso. 

    —No me importa. 

    Pero si me importa, porque el Fabrizio tan amable y atento conmigo ha desaparecido, y confieso que lo extraño, aunque estoy molesta más conmigo misma que con él, bueno también estoy muy molesta con él. 

    —¡Mira eso! —fijo mi vista donde Sammy me señala y veo a la rubia piernas de avestruz esperando a Fabrizio. Para mi desgracia, no puedo llegar a tiempo a mi auto antes que él porque Sammy me retiene del brazo. 

    —Debo irme Sam, se me hace tarde —trato de zafarme de su agarre con desespero, pero la muy condenada me mantiene apresada—, Sam, por favor. —la jaloneo y ni se inmuta. 

    —Espera que quiero el chisme completo. 

    ¡Pero yo no! 

    Quito mi mirada de ellos cuando veo a Fabrizio, acercarse, ella se lanza sobre él y lo saluda con un beso en los labios, se cuelga de su cuello, respiro entre cortado, no necesito un ataque de pánico ahora ¿Por qué duele? ¡Maldita sea! 

    Mis manos tiemblan, de hecho, todo mi cuerpo tiembla, y mi sangre hierve entre molestia, decepción y dolor. 

    Un sonido de notificación llega a mi celular lo que me distrae de este momento de incomodidad. Con mis manos temblorosas tomo el aparato que casi resbala. 

    Desconocido 

    Hola Diana soy Samanta ¿me aceptaras en la clase de mañana? Por fis, Pdta. Mi hermano me dio tu número. 

    Sonrío, recuerdo la clase de mañana, los chicos llevarán una pintura con la cual se sintieran identificados. 

    Yo 

    Será un honor Sam, te veo a las diez. 

    Samanta 

    Eso es estupendo gracias, nos vemos. 

      

    Cuando levanto la mirada, ellos ya no se encuentran ahí, solo veo su auto ponerse en marcha. Una punzada en el pecho me advierte que debo controlarme.  

    —Oye Di —me llama Sammy—, ¿quieres ir a tomar un trago? Solo será uno, hoy me iré en taxi, mi novio está de viaje. 

    —Bueno, yo… no creo que sea buena idea, yo tengo que… —rasco mi cuello, nerviosa, salir sin Virginia, es algo extraño, pero entonces, recuerdo el momento en que él se fue con su novia… 

    ¿Por qué no? Sería una forma de salir de la rutina y es viernes, y está bien… 

      

    Conduzco el auto hacia el lugar, Bar Azul, sí, nombre raro para un bar. 

    El ambiente es tranquilo, es en un área de restaurantes con piscina, el bar está ubicado abajo, descendemos como quince escalones para encontrarnos con unos sillones de madera revestidos de cojines y una mesa de vidrio en el centro por cada juego de sillas, la música está a volumen moderado. 

    Es agradable. 

    —Dos margaritas. —pide Sam al chico en la barra. 

    —No puedo tomar mucho, mejor algo con menos alcohol. 

    —Solo es una, no saldrás borracha solo con eso, es solo para el relax. 

    Asiento, veo alrededor parejas de amigos y novios conversando amenamente, una chica se levanta y cambia la música en una rockola moderna, busca la música de su preferencia y luego se sienta con sus amigos. 

    Parecen divertirse y disfrutar de la compañía y el ambiente. 

    —¿Sucede algo, Diana? —pregunta Sammy, niego mientras miro la copa que el bartender me ha puesto sobre la barra. 

    —Solo que hacía mucho no salía —una sonrisa un poco amarga se dibuja en mis labios mientras veo al grupo de amigos charlar y reír—, fuera de la familia no salgo mucho, casi ni con ellos. —doy un sorbo a mi trago poniendo atención a su expresión. 

    Aprieta mi mano y ese gesto me sorprende. 

    —Debió haber sido difícil para ti todo lo que sucedió, en la compañía dicen muchas cosas negativas de ti, pero te juro que yo no las creo, sé bien la relación de mi jefe contigo son muy unidos, sin embargo, me alegra que estés intentando salir de la rutina y ya he visto como le contestas al idiota de tu ex.  

    »Diana, no le tengas miedo a nada, que ya no te importe lo que los demás piensen, tú sabes lo que pasó, sabes lo que viviste y sentiste, tomemos tranquilas este trago y nos vamos a descansar a casa sin problemas. —asiento, Sammy me transmite mucha tranquilidad y ha sido un gesto muy amable de su parte haberme invitado. 

    Pero lo de tomar un trago con tranquilidad, no pasó. Verán, dos chicas lindas modestia aparte, solas en un bar, son un blanco perfecto para los hombres que andan de casanovas en busca de una noche de acción. Y creen que todas las mujeres solas que van por un trago andan en busca de lo mismo. 

    Y yo jamás tendré una salida tranquila, no sé qué karma pasado estaré pagando. La maldición de Vanessa me persigue. Voy a escribirle a la autora para que me diga como la rompo. 

    —¡Ay, Dios mío!, se armó la de san quintín. —chilla Sammy, mientras empezamos a subir las escaleras hacia la salida ¿Cómo este lugar se volvió Sodoma y Gomorra? 

    —Tú, solo apresúrate, creo que nos vienen siguiendo. —La empujo escaleras arriba, tacones y huida, no van de la mano. 

    Al fin logramos salir y corremos hacia el estacionamiento. Nos detenemos en seco al verlo con los brazos cruzados recostado en la puerta de mi auto viéndome serio. 

    —Ups, jefe —chilla Sammy—, ¿cómo le va? ¿Usted aquí? Qué raro… —la miro con desaprobación y esta se encoge de hombros. 

    Valentino, soba su sien un tanto exasperado. 

    —Desde que conduces no prevés las cosas, ¿cómo un bar tan tranquilo se convirtió en un verdadero campo de batalla? —Su mirada se posa en la entrada del lugar donde un guarda saca a empujones a un hombre borracho. 

    —Todo tiene una explicación. 

    —Me gustaría escucharla. —se vuelve a cruzar de brazos con el ceño fruncido expresando su molestia. 

    —Es muy graciosa de verdad, vas a reírte… 

    Levanta una ceja, incrédulo, y muerdo mi labio inferior nerviosa, sin embargo, hoy me he divertido mucho, las dos horas que estuve en ese lugar, lo disfruté, así que por divertirme no va a dar un sermón. 

    No, no más sermones. 

    —Sabes algo Valentino, te importa una mierda. Vámonos Sammy. 

    Su boca está en una perfecta O, no cree lo que ha escuchado. 

    —Claro que me importa, pudiste salir lastimada. —espeta apretando los dientes, está empezando a molestarse. 

    —Pero no fue así, y ¿sabes qué?, me divertí y lo disfruté ¡porque ya no quiero seguir embarrada de tanta mierda! —le grito desesperada, como si no decirlo me asfixiara—. Además, no es mi culpa que haya idiotas transitando por ahí. De hecho, dime algo ¿cómo supiste que estaba aquí? 

    Se encoge de hombros antes de responder 

    —Virginia, no podía contactarte, ahí abajo dudo que haya recepción, te perdiste más de dos horas y ella estaba preocupada así que, te seguí con el GPS del auto. 

    Mi mandíbula se desencaja y exploto realmente molesta. 

    —¡Hasta ese límite han llegado! No soy una niña. 

    —¡Pues, te comportabas como una! —grita, también está molesto, su rostro rojo y la vena de su frente parece que explotará— ¿Crees que es fácil para nosotros estarte cuidando cuando te vienen tus arranques de histeria? ¡y no saber cuándo intentarás matarte de nuevo! 

    Mis ojos se agrandan, y en cuestión de segundos mi mente se pone en blanco con lo último resonando en mi cabeza como un eco… no sé cómo, pero mi mano se estrella contra su mejilla, la cachetada resuena por todo el estacionamiento, mis ojos están cristalizados. Cuando me percato de lo que he hecho, me sorprendo tanto, pero ya no puedo cambiarlo, la cara de Valentino está en otra dirección por la fuerza del impacto. 

    Sammy ahoga un grito de la impresión y se tapa la boca con sus manos. Mi amigo me mira con sorpresa, jamás había golpeado a Valentino, ni habíamos reñido hasta llegar a ese punto. 

    —Tú, Virginia y los demás tienen que dejar de pensar que voy a hacerlo de nuevo, hoy quise desviarme de mi vida actual, quise salir, hacer algo diferente, ¡quiero vivir! Pero ustedes no me dejan hacerlo, sin preocuparme de que llamarán a la policía o al maldito ejercito por haber desviado la dirección a mi maldita rutina, una que me está ahogando o ese maldito encierro al que me confiné. —Las lágrimas salen sin permiso, me siento muy mal por haberle pegado a mi mejor amigo. La mano me pica por el golpe que le di, y lo lamento. 

    —Sammy… ¿puedes tomar un taxi? —Pregunta él sin perder su mirada de la mía, ella asiente y se despide. 

    —¿Te has puesto en nuestro lugar? —pregunta con su mandíbula apretada, con las manos a sus costados en puño. 

    —¿Qué? 

    —¡Responde! ¿Lo has hecho? —Su mandíbula esta tensa, jamás lo había visto así conmigo— ¿Crees que ha sido fácil para nosotros? Ver a la persona que amamos casi dándose por vencida, casi no, más bien obligándote a tomar terapias —sonríe con amargura—, yo lidié con Virginia cuando sucedió lo de tu accidente, cuando estuviste en el hospital tu madre estaba destrozada y ni de hablar de tu padre, los míos estaban peor al verme con las manos atadas por no saber qué hacer, nos mentiste cuando dijiste que estabas bien, ¿sabías que Virginia iba a terapias después de lo que sucedido? —la sorpresa en mi rostro me delata— No, claro que no lo sabias —da vueltas como fiera enjaulada—, sabes, ¿por qué…? —se detiene señalándome—¡Porque eres una egoísta! una que solo piensa en sí misma, que la solución es solo desparecer, mira una vez a tu alrededor Diana, tú no estás sola, aunque con tu actitud demuestras que si quieres estarlo y solo te diré, que hay otros allá afuera que están peor que tú. 

    Está más serio de lo que lo había visto antes, da la vuelta para marcharse, pero lo detengo, no puedo dejarlo ir así, lo sujeto de la manga de su camisa y se vuelve a mí con el ceño fruncido y la mandíbula tensa. 

    Él tiene razón, toda la maldita razón, no vi cuanto sufrió mi hermana, yo reviví el día de la muerte de sus padres, ella tan solo tenía seis años cuando un maldito ebrio conducía y les invadió el carril haciendo que su auto diera muchas vueltas, ella viajaba en la parte trasera y vio toda la escena, vio morir a sus padres, vio cuando poco a poco la vida de ellos se iba apagando, no imagino el dolor que sufrió, cuando llegó a casa no hablo por tres meses. 

    —Lo lamento —me aferro a su camisa con la cabeza gacha—, de verdad lo lamento. —aprieto con más fuerza la manga de su camisa, mis piernas flaquean y caigo de rodillas con las lágrimas cayendo sin que pueda evitarlo. 

    Eso es todo lo que puede articular, me toma por la muñeca atrayéndome, levantándome del suelo en un fuerte abrazo, para que mis pedazos no se desprendan, así, me mantiene por unos minutos. Al separarme beso la mejilla que minutos antes había abofeteado y me vuelvo a disculpar. 

    —Perdóname, no debí hacerlo, no debí salir sin avisar. 

    Valentino, ha estado para mí siempre, tanto en las buenas como en las malas, después de que me dejaran burlada el día de mi boda, el día que sería uno de los más felices de mi vida y se convirtió en el peor, marcándome hasta la actualidad, él había dejado una reunión importante aunque por meses no nos habíamos hablado, corrió a mi llamado sin dudarlo, al llegar me sacó de la limosina, cubriendo mi cabeza con su saco para evitar que nos fotografiaran o grabaran y corrió conmigo hasta su mal estacionado auto, alejando a los periodistas de su camino, aceleró hacia el aeropuerto rumbo a Italia, donde pasamos un mes, fue difícil para él estar conmigo y trabajar al mismo tiempo y eso no lo vi, hasta este instante. 

    Soy una maldita egoísta. 

    Si, eres una maldita egoísta. 

    Me despido de él con un sonoro beso en la mejilla y tomamos nuestros caminos rumbo a casa. 

    Cuando entro, me lanzo sobre mi hermana quien al principio no comprende mi actitud, después de calmarme y hablar, pedirle perdón y seguir moqueando por las lágrimas derramadas, terminamos tiradas en el sofá viendo la película de Caperucita Roja. 

    A ella también le debo mucho, solo el hecho de aguantarme y soportar que la haya hecho pasar por malos ratos, es de mucho valor para mí. 

    La amo mucho y no sé qué haría sin ella. 

    





   



 Capítulo 12 

      

    Duermo plácidamente hasta que mi celular suena notificando una llamada entrante de un número que no tengo registrado, ¿ahora qué se traen que me llaman tanto? 

    Dudo, sin embargo, por la insistencia, contesto de muy mala gana 

    —Si no es una emergencia como algo que se está incendiando te aseguro que voy a untar tu cuerpo en miel y se lo daré a comer a las hormigas. Su voz ronca resuena detrás de la línea. 

    —Buenos días para ti también, cuñada. 

    —¿Alessandro? 

    —Emm, si ¿cuál otro cuñado tienes? 

    —Lo siento, es que… Oye, ¿Quién te dio mi número? —bostezo. 

    —Sam, no quise pedírselo a mi hermano, últimamente anda de un humor demasiado pesado. 

    —¡Vaya! Así que también contigo, pero dime ¿a qué se debe el honor de tu llamada? 

    —Ni siquiera te molestas en ocultar tu sarcasmo. 

    —Que te puedo decir, es un don. 

    —Ahora entiendo muchas cosas. 

    —No entiendo. 

    —Olvídalo, dentro de pocos días será el cumpleaños de Virginia, sé que lo recuerdas y necesito me ayudes a escoger un regalo para ella, ¿tienes tiempo hoy? 

    —Sí, aunque hasta la una de la tarde que es cuando termino mis clases de pintura. 

    —Lo sé, Sam ha estado comentando lo emocionada que esta por empezar, yo iré por ella cuando terminen y vamos a buscar el regalo, ¿te parece? 

    —Así tan fácil crees que soy, ¿qué me darás a cambio? 

    —Yo invito el almuerzo, 

    —¡Hecho! 

    —Que difícil fue convencerte, hasta sudé en el intento. —dice y sé que está sonriendo. 

    —Tú tampoco haces nada por ocultar tu sarcasmo, que te puedo decir, no soy una chica fácil. 

    —Estaré ahí cuando salgan ¿te molesta que vaya Sam? 

    —Por supuesto que no, me encanta la idea. 

    —¡Bien!, nos vemos Diana. 

    Después de Valentino, y Virginia, que son con quienes salía, no me hacía mucha emoción estar fuera de casa, ya en la empresa era una lucha porque todos me conocen; no obstante, esta vez con Sammy, y ahora con Alessandro, y Samanta me emociona la idea, más que nunca estoy dispuesta a enfrentar cualquier mirada de sorpresa y murmullos, lo haré por mí y por las personas que amo, mis amigos y mi familia. 

    Tomo una ducha y me arreglo, salgo hacia la cocina donde he llevado una pequeña radio estero recordando que mamá tiene uno en la suya, y mientras cocinaba decía que eso la relajaba y lo comprobé. 

    Un mensaje llega a mi celular, lo tomo tarareando la canción que suena en una emisora y dejo el tocino en la sartén, la cuchara se me cae cuando leo de quien se trata. 

    Fantoche 

    No sabes la rabia que sentí cuando ese tipo se te acerco y te tocó, si no hubieras reaccionado ahora él estuviera en cuidados intensivos. 

    Sí, le cambie el nombre desde que… bueno ustedes saben. 

    Yo 

     ¿Qué? te equivocaste de remitente. 

    Seguro me confundió con la patas de garza 

    Fantoche 

    Claro que no, eres Diana. 

    Frunzo mi ceño sin entender. Lo dejo en visto, no quiero seguir con esa conversación tan absurda. Además de que se me están quemando los huevos y el tocino. ¡Rayos! 

    Pongo el sartén quemado en el lavaplatos y tomo otro para empezar con el ritual de nuevo, cuando al fin puedo desayunar, le envío un mensaje a mi hermana para darle mi ubicación, aunque ya lo sabe, no quiero preocuparla cuando me tarde, le digo que almorzaré con Sam, no dije si con Sammy o Samanta. 

    Me estaciono en el lugar donde imparto mis clases de pintura, llevo un mes con ellos y lo que mi mejor amigo me dijo anoche, me hizo pensar en estos chicos, según Lara, toman la clase como terapia, aparte de que les gusta pintar, así que por eso les pedí una pintura con la que se sintieran identificados. 

    Tomo los materiales y entro al edificio, tenemos espacio suficiente para los nueve chicos. Con Sam serian diez.  

    Salgo de nuevo a la puerta del edificio, me pidió que lo hiciera para no entrar sola. El auto de su hermano Fabrizio se estaciona frente a mí, la chica rubia va en el asiento del copiloto, y me regala una sonrisa burlesca. Sam, baja sus cosas con ayuda de su hermano, aparto la mirada de la rubia porque siento que me espina, han dormido juntos, es un hecho o quizás ya hasta se mudó con él, me sacudo mentalmente la cabeza para poder soportar el ardor que se está instalando en mi pecho. 

    Dudo que duerman, mírale la cara de desvelo a él. Tú no me ayudas en nada… 

    —¡Yo puedo hacerlo sola no es necesario que entres conmigo!, Diana lo hará. —Samanta suena realmente molesta. 

    —No te comportes así por favor, quiero hacerlo. —suplica su hermano. 

    —Eso debiste pensarlo antes de…—fija su vista en el asiento del copiloto—debo irme y no vengas por mí, Alessandro lo hará, no quiero estar más contigo y, esa—dice lo último como si sintiese asco. 

    —Sam, no hagas esto —le suplica—, por favor, no lo hagas. 

    —Diana ¿podemos entrar? —asiento y le ayudo a cargar con sus cosas. 

    Entramos con Fabrizio pisando nuestros talones, abro la puerta y Sam entra, antes de que pueda meterme al salón, él me sujeta del brazo. 

    —Necesito decirte algo.—asiento, por que escucho suplica en su voz. 

    —Solo dejaré esto dentro —Entro y ya están casi todos—. ¡Buenos días, chicos! 

    —¡Buenos días, Di! —Saludan al unísono. 

    —Preparen sus cosas, denme un minuto ¿sí? —Salgo y cierro la puerta tras de mi— ¿En qué puedo ayudarle, jefe? 

    Rasca su cabeza de frustración. 

    —Deja eso por favor, deja de llamarme jefe, te lo pido por favor —muerdo mi labio inferior y desvío la mirada hacia otro punto en el corredor—, ¿cómo estás? —pregunta después de un rato en silencio, su mirada busca la mía. 

    Quiero decirle… estoy mal porque ahora estás con alguien y porque no me tratas del todo bien, me tratas como una empleada más y tienes a una rubia en tu casa y en tu cama, me siento mal, me siento demasiado mal, pero no se lo diré nunca. 

    —Bien. —me limito a contestar. 

    —Estaba en el bar anoche, te seguí cuando deje a… —hace una pausa 

    —A tu novia, dilo, no es algo nuevo—eso se me escapa, no debí decirlo,  pero qué más da. 

    —No Diana, yo no… 

    —¿Me vas a decir que necesitas? 

    Pasa sus manos por su cabello y se acerca a paso lento, yo retrocedo chocando con la puerta. 

    —Cuando ese tipo se te acercó, juro por Dios que me desequilibré, cuando me levanté para actuar, aunque tenía unas copas de más, tú ya los tenías en el piso. 

    Tiene sus manos a cada lado de mi cabeza acorralándome, siento su aliento, noto leves sombras debajo de los ojos y se nota el cansancio en su rostro, verlo así me recordó algo, y me vuelvo a preguntar ¿Dónde he visto esa mirada antes?  

    —Cuando sus amigos se percataron de lo que le habías hecho —prosigue—, uno de ellos te gritó un vituperio, al escucharlo, no pude contenerme, lo lancé a una mesa que se hizo añicos en el acto, así empezó todo el caos de anoche, cuando te busqué, ibas con Sammy corriendo escaleras arriba, uno de los tipos las vio y las siguió, pero lo detuve, por eso jamás te alcanzó.  

    Recuerdo que alguien nos seguía, pero nunca salió. 

    —¿Y quieres que te lo agradezca? —me cruzo de brazos apartando mi mirada, está demasiado cerca no se para dónde quiere llevar esta conversación—, porque esto que me dices es absurdo, como el mensaje que me enviaste esta mañana. 

    Reposa su frente en mi hombro, un escalofrío recorre mi cuerpo ante su tacto, mi respiración se vuelve pesada, no me hagas esto ¡maldita sea! 

    —Desde que dormimos juntos no he podido pegar un ojo tranquilo. 

    —No estoy entendiendo nada, deja los juegos, esto no es de mi agrado Fabrizio. 

    De inmediato su boca aprisiona la mía, el beso es tierno, suave, posa su mano sobre mi cuello para acércame más y la otra aprisiona mi cintura y yo cedo ante eso, correspondo sin dudarlo más, me besa de manera desesperada, pero suave, como queriendo memorizar cada caricia, cada succión de labios, como si eso es lo que necesitáramos. 

    Pero la imagen de nuestro primer beso, luego él, diciéndome que era un error haberlo hecho, sumándole a la rubia en su auto, hace que me detenga y aleje de él ante su cara de interrogación, porque está jugando con fuego y soy yo la que está cerca de las llamas. 

    Mis ojos se cristalizan, me siento inmunda, no puedo seguir así, debo dejar todo eso, porque su juego me está atrapando y yo saldré sin lugar a duda, perdiendo. 

    —¿Por qué…? —susurra y queriendo volver a tomarme, pero se lo impido. 

    —¿Por qué? —mi voz es un susurro—, porque es un error ¿o acaso no lo recuerdas? Porque hay alguien esperándote en tu auto y con la que seguramente duermes, porque no debes, porque la que saldrá jodida aquí soy yo, Fabrizio. Porque no soy como las que acostumbras, porque yo no soy un juguete ¿entiendes? Ahora por favor, vete. 

    —Pero Diana yo… no, esto no es un juego yo… 

    —¡Vete! —seco mis lágrimas y trato de recomponer mi postura—, tengo cosas que hacer. —y entro al salón con los chicos, muy confundida y dolida. 

    Respiro profundo e inicio la clase presentando a Sam, quien ya está entablando conversación con los demás, lo bueno de estos chicos es que son muy sociables, y eso le hace sentir bien, y es bueno hasta para mí. 

    —Chicos recuerden el próximo sábado expondremos las pinturas en la miniferia que se hará en el auditorio, cada uno escogerá una pintura que más le guste para la exposición. 

    Estuvieron estupendos estos chicos, no solo me hicieron llorar, sino también reír, adoro estar con ellos y Samanta esta fascinada. Ella también había llevado una pintura representativa. 

    Terminaron media hora antes, así que Sam y yo decidimos con autorización de Alessandro, adelantarnos al centro comercial, al lugar que ella recomendó. 

    Al llegar al restaurante, pedimos antes de que llegue Alessandro. 

    —Sírvanla cuando nuestro acompañante venga, por favor. 

    —Como diga señorita Gales. —ruedo los ojos, si me conoció ¿Por qué tenía que hacérmelo saber? 

    —Entonces eres famosa. —se burla de mí. 

    —Para mí desgracia no es por algo bueno. 

    —Sabes, te veo mejor que la vez que te conocí, tienes un brillo diferente. 

    —¿Ahora ves a través de las personas, niña? —Enarco una ceja, sé que odia que le digan niña. 

    Hace un puchero y frunce su ceño. 

    —No soy niña, Diana. —Me rio de su expresión, pero me regresa la sonrisa, sabe que la estoy molestando. 

    —¿Por qué discutías con Fabrizio? —Se me hizo extraña su actitud después de ver como él se preocupa por ella. 

    Se cruza de brazos y hace un gesto de desagrado. 

    —Por esa patas de garza, esa rubia oxigenada, voz de caricatura, hizo un comentario al cual yo contesté sin ocultar mi molestia. Sabes, ella era su novia hace mucho, luego apareció queriendo enredarlo de nuevo, aunque él lo hace por amabilidad, ella no quiere entenderlo así que le escupí en la cara que Fabrizio no la quiere de vuelta, que solo la ayuda por lástima. Ella está buscando departamento, porque se mudará aquí, pero está con Fabrizio y Alessandro, en la misma casa, en la habitación de huéspedes —da un sorbo a su agua imagino que con el discurso se le reseca la garganta—, ella quiere meterse en su vida de nuevo y yo no voy a permitirlo. 

    —Pero yo los vi besándose. —recuerdo la noche anterior con desagrado. 

    —No, no, ella es la que se lanza sobre él cada que esta de despistado, últimamente esta así, él le ha dejado claro eso, como te digo lo hace para ayudarla, luego espero no la vuelva a ver. —No sé si eso es cierto, pero siento una pequeña pizca de alivio al escucharlo. 

    —La decisión es de tu hermano, ya está bastante grandecito para que estés metiéndote en problemas por eso. 

    —Hermosas damas, ¿nos harían el honor de ser su compañía? —La voz de Alessandro en tono caballero de antaño nos hace sonreír. 

    —Es para nosotros un placer, mi señor. —contesta Sam, haciendo reverencia con la mano. 

    —Solo siéntate que ya tenemos hambre. —contesto burlona y él solo ríe. 

    Pero no viene solo, está Fabrizio, con él. ¡Miércoles! 

    Antes de sentarse, Alessandro me saluda con un beso en la mejilla, bajo el ceño fruncido de Fabrizio, este me saluda de igual manera posando un beso en la comisura de mis labios, tardándose más de lo necesario. Ese escalofrió me recorre la espina dorsal ante su tacto, recordando el beso que nos dimos horas antes. 

    Samanta, tiene una línea fina en sus labios tratando de ocultar la sonrisa y mira a Alessandro con complicidad, lo habían planeado. 

    —¿Y las piernas de garza? —pregunta Sam juntando sus cejas. 

    —Sam, no empieces. —advierte su hermano Fabrizio. 

    —Como últimamente se pega a ti como un chicle mascado por una vaca. 

    —Sam. —advierte Alessandro, con voz calmada. Bufa 

    —Bien, pero solo espero que no se le ocurra aparecer, porque por accidente puedo derramar mí bebida sobre su horrenda y poca ropa —Ambos niegan en desaprobación—, yo solo les advierto. —muestra la palma de sus manos. 

    —Mejor cuéntanos como te fue en tu primer día de clases con Diana. —Alessandro acaricia el flequillo de su hermana y la mira con atención. 

    —Fue excelente, los chicos son de lo mejor, me sentí tan a gusto que… 

    Parlotea de lo bien que le fue con emoción y Alessandro la observaba con una sonrisa tierna y sus ojos brillan expectantes, asiente a algunas cosas, prestándole total atención… 

    —Mi pintura les gusto a todos y decidieron colgarla en la pared. 

    —Te dije que esa bailarina te representaba. —le contesta Alessandro, con ternura apretando su nariz. 

    —Sabes… —me susurra Fabrizio—, le caes muy bien, por lo que veo resultó mejor de lo que ella pensaba. 

    —Es una chica muy dulce y agradable. 

    —Tú eres dulce y muy agradable. —susurra a mi oído rosando con sus labios el lóbulo de mi oreja. 

    ¡Santísimo Dios, apiádate de mí! 

    Vuelvo mi mirada hacia él y me sonríe con coquetería, me pierdo de inmediato en su mirada aguamarina y mi corazón martilla con fuerza por su cercanía. 

    Maldito Fabrizio, ¿qué me estás haciendo? 

    Una aclaración de garganta nos llama la atención, Alessandro y Sam, nos miran sonrientes y mi cara se vuelve carmesí, Dios hay personas presentes y yo perdida en la mirada de Fabrizio. 

    Sam se carcajea tanto de mi vergüenza, que veo cómo se limpia las lágrimas junto con Alessandro. Fabrizio solo se digna a ver en otra dirección, pero sin inmutarse sobre lo que sus hermanos hacen. 

    Luego de calmarse, conversamos sobre el proyecto que tenemos en el centro donde doy clases, y la miniferia, esperamos recolectar dinero para que los chicos puedan tener más materiales. Bien podía decirle a mi padre, pero quiero que ellos lo hagan solos y se esfuercen por lograrlo, ya más adelante compraría lo que haga falta. 

    Nuestra charla amena es interrumpida por nada más y nada menos que la no novia de Fabrizio. 

    —¡Fabri! Por fin te encuentro. —chilla y se sienta en el opuesto a mí, al lado de su no novio. 

    —¡Oh! Están almorzando. ¡Mesero! —llama al encargado—, lo mismo que está comiendo él, por favor. 

    Veo a Samanta levantar la copa de vino de Alessandro, con intenciones de derramarla de manera accidental sobre la chica, sin embargo, su hermano se lo impide. 

    —¿Qué hace esta cosa rara aquí? —dice refiriéndose a la chica. 

    —No me digas así. —se defiende la otra. 

    —¿Por qué no nos dejas en paz? 

    —Sam. —la regaña Alessandro a lo que ella se calma, le obedece más que a Fabrizio. 

    —Priscila, ella es Diana. 

    —Un gusto. —extiendo mi mano y ella la toma con una sonrisa muy fingida. 

    —El gusto es mío, seguramente ya Fabrí te ha hablado de mí. 

    —Este… bueno, creo que no. 

    ¿Por qué Fabrizio me hablaría de ella? 

    —Fui su prometida… 

    ¡Oh! Eso no me lo esperaba. 

    —¡Oh! Sí, yo te recuerdo, los periódicos te destrozaron en ese entonces, jamás pensé toparme con alguien como tú.  

    —¿Alguien como yo? —arrugo mi ceño sin comprender. 

     —Sí, creía que eso solo pasaba en las telenovelas y no en la vida real ¿Qué se siente? Tú sabes que te dejen plantada. 

    Sam golpea su frente y niega. 

    —¡No podrías ser menos estúpida! —explota. 

    —¿Y tú no podrías ser menos gorda? 

    ¡Qué Diablos! La cara de Samanta cambia de molesta, a triste y ambas al mismo tiempo y yo, bueno digamos que no dudo en levantar la copa de vino y lanzársela en todo el rostro, haciendo que esta chille entre sorprendida e indignada, se pone de pie igual que yo, no cambio mi gesto de seriedad y desagrado, estoy tan molesta que no dudaría en golpearla. 

    —¿Qué te pasa idiota? —chilla— Fabrizio, no le dirás nada. —el aludido ni se inmuta, esta serio, cansado y harto… Lo sé por su expresión. 

    Vuelvo mi mirada seria hacia él y me da un asentimiento, puedo entenderlo perfectamente, tomo a la chica del brazo con fuerza y la saco del restaurante ante la mirada de sorpresa de los demás clientes. 

    —Agradece que no te mando al hospital por estúpida y no te atrevas a decir nada más de Samanta, porque te juro que no solo me conocerás como la chica que no llegó ni al altar, sino como la que te dejará desfigurado tu horrendo rostro, y necesitarás de un milagro para que te puedan reconocer. 

    —¡Eres una salvaje!, no sé cómo Fabrizio puede tener contacto con alguien tan ordinaria como tú. —me escanea de pies a cabeza como si yo fuese inferior a ella. Su tono es de desprecio hacia mí, su mirada altiva y prepotente, como detesto ese tipo de gente que se cree superior a los demás. 

    —¡No te vuelvas a acercar a Samanta! —le advierto 

    —Esa chiquilla mimada es un estorbo, la que debería de alejarse eres tú, ¿piensas que por tener un padre con reconocimiento público te crees más? 

    ¿Creerme más? 

    »Solo eres otra malcriada nacida en cuna de oro que cree que todos tienen la obligación de caer rendidos a tus pies, una princesa que piensa que armando un berrinche te van a amar de verdad, y armaste todo ese show para dar lastima, mira que tratar de matarte para tener la atención de ese ex prometido tuyo. ¡Acéptalo de una buena vez!  Fabrizio está contigo por la misma razón por la que tus amistades siguen cerca de ti, cuando habla de ti lo hace con pesar en su tono. Solo le das lastima. 

    Me tenso al escuchar todo lo que me ha dicho, trato de encontrar el aire, armaste todo ese show para dar lastima sus palabras revotan en mi cabeza. Solo le das lastima. 

    Su sonrisa se ensancha al ver que me ha dado justo en el clavo, da la vuelta con esa sonrisa de victoria en su rostro, dejándome con desconcierto. 

    Sacudo mi cabeza para alejar los pensamientos negativos, necesito concentrarme en Samanta. 

    Regreso al restaurante y veo a Samanta con lágrimas en sus hermosos ojos azules, abraza a Alessandro, y Fabrizio, por su parte, habla por el celular con la mandíbula tensa. 

    —Llévala a casa Alessandro, yo me encargo del regalo de mi hermana. —acaricio el cabello negro y largo de Sam, le doy un beso en la sien. 

    —Todo está bien, eres fuerte más de lo que piensas. —ella asiente cabizbaja, y me regala una sonrisa triste. 

    —Lamento el escándalo —me disculpo con el gerente—, nos puede traer el postre, por favor. —asiente y se va, vuelvo a ver a Fabrizio, que no ha dicho una palabra. 

    —No es la primera vez que esa tipa hace comentarios como esos. Por eso Sam, no la soporta ¿cierto? —mi tono ciertamente es de molestia, tengo ganas de buscarla y meter su cabeza en un sumidero. 

    —No en nuestra presencia. —mira un punto fijo en la mesa. 

    —No le creíste a Sam cuando te lo dijo. —no es una pregunta.  

    Niega. 

    —Se lo atribuí a que no le simpatiza —responde viendo un punto fijo—. Saco un enorme suspiro. 

    —¿Qué tienes en mente? 

    —Ya seguro están sus cosas fuera de la casa. —al decir eso al fin me mira 

    —¿Por qué escucho algo de decepción en tu voz? —respondo sintiendo algo incómodo removiéndose en mi interior, y rogando que eso no sea cierto. 

    —Vamos, te acompaño a comprar los regalos de tu hermana y luego me acompañas a un lugar. 

    —¿Así sin un café ni nada? —pregunto burlona y le saco su primera sonrisa, después del encuentro con su novia o ex o lo que sea y me doy cuenta de que me gusta hacerlo sonreír 

    Fabrizio me acompaña a una joyería, así puedo comprar de parte de Alessandro una cadena muy fina de oro con un dije de corazón de piedra azul y por mi parte, unos aretes a juego. 

    —Podemos dejar tu auto en el estacionamiento, iremos en el mío. 

    —¿Puedo conducir tu auto? —su semblante esta apagado, es obvio que algo le pasa y odio pensar que es por lo que paso con su tal ex prometida 

    Me extiende la mano con las llaves y al acércame a tomarlas, las retira. 

    —Con una condición. 

    —¿Cuál? 

    —Un beso. 

    —¿Qué? ¿Cómo que un beso? 

    —Un beso, tú sabes, esos donde los labios se unen… 

    —¡Ya sé que es un beso! 

    —¿Entonces por qué preguntas? 

    —No pregunto el significado, pregunto ¿por qué quieres que te dé un beso? 

    —Por qué los que te he dado han sido robados y por iniciativa mía. 

    Por conducir su auto deportivo no haría eso, lo haría porque de verdad lo deseo. 

    —¿Qué tu novia no te da besos o qué? —pregunto temiendo a su respuesta, me incomoda que sea positiva. 

    —Mi ex y no, vamos Di, es un beso, los que te he dado sé que te han gustado.  

    —Presumido. 

    —No lo has negado… —Sonríe con malicia— no cambies el tema y que sea pronto, quiero conversar con alguien y ese alguien quiero que seas tú. 

    Trago grueso y me acerco a él lentamente, me observaba en silencio, pongo mis manos en sus hombros y me pongo de puntitas para alcanzarlo, le doy un beso en la comisura de sus labios distrayéndolo, le quito las llaves y me aparto de él rápidamente. 

    —Eso fue fácil. —celebro con las llaves en la mano. 

    —Tramposa —da la vuelta y se sube en el asiento del copiloto—, pero pronto suplicaras por uno, muy pronto. 

    —¿Hacia dónde vamos? 

    —Ya programé el GPS, solo sigue las instrucciones. 

    —¿Qué haces? —lo veo inclinar el asiento del copiloto. 

    —Voy a dormir un poco, estoy muy agotado, despiértame cuando lleguemos. 

    —Como ordene, majestad. 

    Tiene los ojos cerrados y sonríe al escuchar mi sarcasmo. Una bonita curva en sus labios se forma, me gusta su sonrisa. 

    Solo le das lastima, niego nuevamente ante eso, no debo ser débil, no esta vez. 

    





   



 Capítulo 13 

      

    Cuando llego a casa, guardo el regalo que le he comprado a mi hermana, ella está con Alessandro en el cine así que aprovecho para empacarlo y guardarlo. 

    Me siento muy agotada, mi día ha sido tan ajetreado, no tengo sueño así que me dispongo a guardar mis cosas de la clase en el dichoso cuarto. Sí, logré abrir la puerta que está sin cerradura, por esa vez que la destrocé con el bate de beisbol para desaparecer la pintura que había creado. 

    La original era una fotografía que venía como marca de agua en las invitaciones de la boda, hice una réplica de esa fotografía donde Rodrigo estaba de traje negro y yo vestida de novia mientras él me sujetaba por la cintura. Amaba esta imagen no voy a negarlo, era el hombre que amé con toda mi alma y al que odié con la misma intensidad. 

    El reloj marca las cinco de la tarde, después de torturar a Fabrizio dispuesta a hacer de ese sitio, mi lugar de refugio y hacer lo que me gusta, pintar. 

    Tomo un enorme respiro y enciendo el interruptor, el cuarto se ilumina de inmediato dejando visibles todas las cosas que papá mando a guardar aquí. 

    Al principio, se negó guardarlas en mi casa, pero por mi insistencia lo convencí, para ellos no era buena idea, y tenían toda la razón, sin embargo, en cada cosa se guardó un recuerdo y una esperanza, una que, con el tiempo, enterré. 

    Tomo unas bolsas negras y empiezo a meter todo lo que tengo, poco a poco guardándolo en las bolsas, tomo un respiro grande y exhalo, inhalo y exhalo. 

    Mis ojos se cristalizan, mas, no me detengo. Cajas con algunas invitaciones, no las abro, las dejo caer dentro de las bolsas, otras con regalos que daríamos a los invitados que participarían en algunas dinámicas de bailes con los novios, incluso cosas que me había obsequiado cuando éramos novios y las fotografías que nos tomamos con tantos hermosos recuerdos, unos buenos otros no tanto. 

    No quise deshacerme de nada incluso hay un sobre, uno que hizo que mi mundo terminara de desplomarse, donde están las fotos de él con otras chicas, una diferente en cada viaje que hacía. 

    Esas mismas fotografías me las enviaron al celular el día de mi boda y luego impresas un mes después. 

    Poco después de mi enfrentamiento con John en Goldes Gloves, fue que recibí ese sobre, cuando lo abrí, todo se volvió a desplomar, las fotos que recibí en mi celular habían sido unas pocas, estas en físico, fueron las que más me dolieron, eran de sus salidas con Sofía, y según la fecha, eran de más de seis meses, fue cuando me puse histérica y tomé las llaves de mi auto, el dolor nublo mi mente, solo quería una cosa, morir. 

    Conduje a gran velocidad ocasionándome un accidente donde salí con mi mano fracturada y un par de costillas rotas, con muchos golpes en cada parte de mi cuerpo. 

    Ni para eso he servido, ni para matarme. 

    Limpio de mis ojos las lágrimas que no me dejan ver, me paro frente al vestido y quito la sabana que lo cubre, este puesto en un maniquí aún está sucio por como lo dejé cuando escapé con Valentino, no quise deshacerme de ese vestido, quería tenerlo porque lo había escogido para ese día especial. Me esmeré para que quedara como yo quería, o más bien como él quería. 

    Sí, todo fue como él lo quiso, cambie físicamente para complacerlo, comía lo que él sugería, miraba las series que él quería y las películas que le gustaban, todo era él, primero él, segundo él, tercero él y lo que sobraba… 

     También para él. 

    Y en ese instante lo comprendí, nunca me amó. ¿Por qué me cegué? ¿Por qué seguí insistiendo en que me amara? La culpa me invade, el dolor y el martilleo de mi corazón al darme cuenta de lo equivocada que estaba hacen eco en mi cabeza y duele, porque estuvo en mis manos parar de una vez lo me provocó tanto dolor. 

    Y me arrepiento de no haber dicho no, a muchas cosas que hice y que no quería hacer. Como cortar mi cabello y teñirlo de rojo, por vestirme como él quería y ver a personas que no me agradaban, Por no decir “ese postre no me gusta” “no deseo comer eso” solo por complacerlo.  

    Por no haber dicho que no quería ese vestido, esos adornos, esas tarjetas, me arrepiento de no haber tenido la fuerza de voluntad para seguir siendo yo, sin cambiar nada, por no comprender que quien te ama no te cambia, disfruta de tu propia personalidad por muy alocada que esta sea. 

    Me desplomo frente al vestido, de rodillas con lágrimas saliendo a borbollones de mis ojos. Lloro en silencio hasta que siento mi garganta secarse, nunca me amó y yo lo sabía, aunque no quise verlo, todo lo que pasó fue mi culpa. 

    Después de no sé cuánto tiempo, me levanto un poco temblorosa, tomo el vestido con delicadeza y lo meto en una bolsa, le hago un nudo y lo guardo en una caja que sello, mañana veré que hago con él. 

    Coloco el maniquí en un rincón y los estantes los mandaré a quitar mañana para tener todo el espacio que necesito. 

    Tomo la aspiradora para limpiar el piso alfombrado, estoy esmerándome con esto, es parte de un ciclo que necesito cerrar, me concentro tanto en despejar el lugar y darle espacio a nuevas cosas en mi vida que se dan las ocho de la noche y al fin termino mi labor. 

    Me siento cansada, pero cuando veo mí alrededor, el resultado final me encanta. 

    —Di… —la voz de mi hermana con evidente sorpresa al ver la habitación con los estantes vacíos y la enorme ventana sin las cortinas oscuras— Di… ¿Estás…? —asiento y le regalo una sonrisa. 

    —Vir… —la llama Alessandro. 

    —Estamos aquí, ven a ver esto. 

    —¡Woo! —la sorpresa también es palpable en él. 

    —¿Y lo hiciste tu sola?, debiste esperarme, me hubiera gustado ayudarte. 

    —Lo sé, pero creo que me emocioné cuando empecé. —me encojo de hombros. 

    —Es… es realmente maravilloso —sus ojos se cristalizan, porque sé que está orgullosa de mi—, eres mi heroína —ahí se lanza sobre mí para darme un enorme abrazo—, te trajimos nachos. 

    —Una razón más para sonreír. —digo limpiando algunas lágrimas de felicidad. 

    —Noche de cine. —nos dice Alessandro sosteniendo una taza de palomitas. 

    —¡Genial! Iré a ducharme, estoy algo mugrienta. —miro mi ropa está que hecha un desastre. 

    —Yo pondré estas cajas en este rincón para que no estorben. —mi cuñado como siempre tan atento. 

    Me tomo mi tiempo, dejo que el agua tibia recorra por mi cuerpo y me relaje, siento otro pequeño peso irse de mis cansados hombros y eso, me hace sentir feliz. 

    Cuando salgo con mi pijama compuesto por un pantalón de algodón con miles de Minions en él y una camisa de tiras finas amarilla, los ojos aguamarina me ven con diversión. 

    —Pareces una banana gigante. —su risa invade la cocina. 

    —Ja, Ja qué gracioso, no te metas conmigo Fabrizio —lo señalo con mi dedo índice—, recuerda muy bien lo que te pasó hoy. —al instante su sonrisa desaparece y la mía se reactiva. 

    —Eres muy cruel Diana, muy cruel. 

    —¿Qué haces aquí? ¿Vienes por más? —pregunto señalándolo con una cuchara. Niega con una sonrisa en los labios. 

    —Noche de cine, no quería estar solo en casa y no vine solo… 

    —¡Di! —salta sobre mi Samanta—, me alegra verte de nuevo. Vir, me enseñó tu nuevo lugar para pintar, es muy lindo dice que apenas hoy lo instalaste. —frunzo mi ceño y camino con ella hacia el cuarto, mientras me duchaba ellos acomodaron las cosas, pinceles de diferentes tamaños y formas, pinturas al óleo, lienzos o soportes, paleta de mezclas, diluyentes, aceites, ¡Dios! todo está instalado y les quedó estupendo. 

    —Tomé una foto, quiero uno igual en mi casa. 

    —¿Ya estás mejor? —pregunto acariciando su cabello. 

    —Me siento mejor, ¿la golpeaste? —Se refiere a Priscila piernas de garza, su semblante está un poco apagado, a lo que niego—, que lástima. 

    —No podía hacerlo, sino tendría a la asociación de defensa a los animales encima. —ambas nos carcajeamos—. Vamos, hoy es noche de cine. 

    —Llego a tiempo. —Valentino, tiene en sus manos un pote con helado, me hace señas que me siente con él en la alfombra, Fabrizio está a su lado y hace espacio para que me siente entre ambos, mientras Samanta, Vir y Alessandro se sientan en el sillón. 

    La película apenas lleva media hora cuando siento mis parpados tan pesados que no lucho por mantenerlos abiertos, recuesto mi cabeza en el hombro de Valentino, y me rindo gustosa ante los brazos extendidos de Morfeo. 

    Te juro que un día, nada de esto dolerá… 

      

    *** 

      

    Abro lentamente mis ojos desperezándome, siento algo aprisionando mi cuerpo, ese olor me es muy familiar, intento moverme al sentir el pecho donde reposa mi cabeza, pero mis pies también están presionados por un par de brazos, ¡que mierda! 

    —Kathy, ven acá —dice Valentino, sujetándome de los pies, está dormido—, ven acá, te voy a dar todo mi cariño, nena —frunzo mi ceño e intento zafarme—. No te alejes Kathy…—murmura. 

    —¿Kathy? —digo bajito— ¿Quién carajos es Kathy? 

    —Es una novia con la que tenía una relación seria en la universidad —Fabrizio, tiene los ojos cerrados y me acerca más a él—, deja de moverte que no pretendo levantarme aún. —Posa su mentón en mi cabeza y aprieta más su agarre. 

    Me retuerzo como gusano, aun así, es imposible zafarme con las manos de Valentino, sobre mis pies y Fabrizio aprisionándome en un abrazo posesivo. 

    —¡Pero que fastidio Diana, deja de moverte! te dije que no pretendo levantarme aun, voy a cobrarme lo que me hiciste ayer. —se queja Fabrizio. 

    —Solo lo hice para ayudarte, deja de quejarte eres muy mal agradecido —me remuevo en otro intento de fuga, aunque no sirve de nada—, además te lo merecías por idiota, por haberme besado y luego pasearte con esa flacuchenta, piernas de garza… 

    Me silencio de golpe porque eso no debía decirlo, tenía que guardarlo en los más profundos huecos de mi mente donde guardo los secretos que me confían. 

    —¿Celosa? 

    —¡Puf! Claro que no idiota, ahora suéltame, necesito ir al baño 

    —Nunca puedes estar quieta ¡maldita sea! Diana, está bien ve. —me suelta. 

    —¿Tenían que dormir los dos conmigo? —me cruzo de brazos frente a él. 

    —Cuando despierte reclámale a Valentino, porque fue él quien no quiso dejarnos solos. —se encoge de hombros, lo dice como lo más obvio y en un tono indignado. 

    Salgo sobando mi sien, mejor voy a buscar el desayuno sino me va a dar algo, estos dos van a matarme. Mientras murmuro maldiciones contra ellos me preparo el café. 

    —Te levantaste temprano, hermana. —Virginia, se asoma en la cocina, lleva colgando sobre sus hombros un bolso. 

    —Todo es culpa de ese par —digo señalando hacia mi habitación, mi cabeza descansa sobre el desayunador—, los odio. 

    —Pues ambos entraron en una batalla de miradas y razones por las cuales no permitirían que uno se quedara contigo anoche. 

    —¿No pudieron solo dejarme sola? 

    —Ninguno quería dormir en el sillón. 

    —Eso justifica que se apoderaran de mi cama, por cierto, ¿a dónde vas en esas fachas? 

    —A la playa, ¿gustas? —Niego, se sienta frente a mí y sostiene su mentón sobre su mano— Odias la playa tanto como odias a la ex de Fabrizio, ¿cierto? —Hago una mueca, ella lo sabe, con mi expresión le he dicho todo—. Sam es una chica estupenda —dice—, me alegra que la hayas defendido y no llegase a una demanda. 

    —No sé, sospecho que la crisis que tuvo no fue por sus excompañeros, cuando me lo contó había algo en esa historia que no me cuadraba, su mejor amiga es la nieta de Isaiah, y si descubro que ella tiene algo que ver, prepárate para una buena demanda. 

    —No voy a detenerte —agita sus manos en rendición—, debo irme, Samanta y Alessandro me esperan en el garaje. 

    —Diviértanse. —agito mi mano para despedirme. 

    Con mi taza de café caliente, me dirijo a mi nuevo lugar de refugio, deslizo las cortinas nuevas con estampado de flores dientes de león de los ventanales, para que la luz   del sol se filtre mejor, cierro mis ojos sentada frente a un lienzo en blanco, mi respiración es pesada, tengo mucho tiempo sin pintar, necesito inspiración lo sé, pero hay algo que siempre quise pintar, así que lo empiezo a hacer. 

    Por extraño que parezca la casa está en completo silencio lo que llama mi atención, pero lo dejo en segundo plano, después de un par de horas donde el hambre me recuerda que debo comer antes de desmayarme. Me quito mi delantal y pauso mi labor, veo lo que he pintado aun sin terminar y sonrió con el corazón rebosante y lleno de calidez, porque siento satisfacción y ese sentimiento que me llena y recuerda por qué amo pintar y a la vez remordimiento por haberlo dejado, por alguien que no valía la pena. 

    Cuando doy la vuelta, veo cuatro ojos sobre mí, con mirada curiosa. 

    —Cuando empieza a pintar el mundo no existe para ella —Valentino, toma un sorbo de su café—, te dije que no se daría cuenta que la estábamos observando. 

    —Lo mismo pasa cuando está detrás del lente de la cámara —toma un sorbo de su café—, tengo varias fotos de ella y ni siquiera se percató que las tome. ¿Nos muestras lo que has empezado? 

    —No se irán hasta que se los muestre ¿cierto? —Ambos asienten—, bien, pero solo les diré que llevo mucho sin hacerlo. 

    —Entonces debes estar virgen de nuevo… 

    —Pintar idiota, pintar. 

    —¡Oh! A eso me refería. —se burla Valentino. 

    Agito mi mano mientras niego y salgo de la habitación dejándolos solos mientras escucho como murmuran de lo que podría significar o no el cuadro dejado sin terminar. 

      

    *** 

      

    —¿Estás segura de esto? —pregunta Sammy al estacionarme frente a Gold Gloves. 

    —No te preocupes, no hay eventos a esta hora, solo por la noche. 

    —¿Aquí fue donde te tomaron esa fotografía? 

    Me habían tomado una fotografía en este lugar hace mucho, un reportero me había seguido hasta aquí y no sé cómo lo hizo, pero alguien le intentó quitar la cámara y la foto no salió clara, así que me salvé de un escándalo, cosa que no lo detuvo porque todavía así, publicó la nota. 

    Isaiah es muy claro. Nada de fotos o videos si no, se enfrentarán a su furia. 

    Entramos como perro por nuestra casa saludando a los de la entrada quienes sin problemas nos dejan pasar. 

    —¡Hola Isaiah, mi viejo Chocolate! 

    —Mi pequeña diabla ¿no vendrás a buscar deshago, cierto? —niego con una sonrisa de inocencia—, me alegra tanto. —me abraza alzándome considerablemente del suelo. 

    —¿Qué te trae por acá?  

    —Ella es Sammy Benson, una amiga —me ve sorprendido—, sí, lo sé, pero es cierto tengo otra amiga aparte de Valeria. 

    —Un gusto, bella dama. —saluda a Sam como todo un caballero. 

    —El gusto es mío señor. 

    —¿Recuerdas a Fabrizio? Vino conmigo y Valentino, la última vez —este asiente—, bien, tu nieta Briana, es amiga de su hermana y necesito autorización para hablar con ella, es algo importante. 

    —¿Qué hizo mi caramelito? 

    —Nada, tu caramelito es un amor, ella puede darme información sobre algo que necesito comprobar. 

    —¡Caramelito! —Grita emocionada— ¡Caramelito! 

    —Dime Abu… —una adolescente cabellos tan rizados que me da ganas de cortárselo y guardar el mechón, con ojos claros y piel canela de acerca a nosotros. La reconozco, aunque tenía mucho de no verla. 

    —Di, quiere hablar contigo. —nos saludamos y prosigo con mi interrogatorio. 

    —Briana, no me iré por las ramas, tú eres amiga de Samanta D´Angelo y quiero que me digas ¿qué sucedió el día de la excursión de las universidades? 

    Su semblante palidece, sabe que no le corresponde decirlo, tengo que obligarla y no creo que a su Abu le haga gracia que oculte algo malo. 

    —Caramelito… —le advierte el viejo chocolate cruzado de brazos. 

    —Abu… —sus ojos se engrandecen al verlo desde abajo. 

    —Sé que piensas que al decírmelo la vas a traicionar, pero no es así, solo quiero ayudarla te lo juro. 

    Saca un sonoro suspiro. 

    —Ella no quiere decirlo porque reviviría lo que pasó. Pero si vas a ayudarla yo te lo diré. 

    —¡Oh mierda! —El grito de Sammy nos saca de nuestra conversación—, ¡esto sí que se siente genial! —tiene puesto unos guantes de boxeo y casco, está arriba del rin con una de las chicas que está practicando ¿a qué hora se apartó de mi lado? —quiero hacer esto siempre ¿Cómo me inscribo? —niego sonriendo ante sus ocurrencias. 

    





   



 Capítulo 14 

      

    Dos años y medio antes…  

    Me siento impaciente, esa palabra es la que me define en este momento. Estoy en la limusina junto a mis padres esperando el auto donde se supone, llegará mi novio para esperarme en el altar. 

    Tecleo un mensaje a Virginia, quien está dentro de la iglesia. 

    Yo 

     ¿Vino? 

    Vir 

    Lo siento Di, Valentino no está aquí. 

    Yo 

    Quizás venga más tarde. 

    Vir 

    Quizás… 

      

    —¿Cómo que no ha venido? Debería estar dentro. No, ella no hará ese recorrido sola. —Levanto mi cabeza para ver a mi padre hablando por teléfono, frustrado y molesto al mismo tiempo. 

    Otra notificación llega a mi celular, pienso que es mi hermana anunciando que Valentino, ha llegado. 

    Mis manos tiemblan al ver el contenido de las imágenes que han llegado a mi celular. Dejo caer el aparato el cual no deja de sonar por la llegada de muchas más notificaciones. 

    Mis padres me ven con intriga, mi padre recoge mi celular y se da cuenta del porqué de mi reacción. Le quito el aparato de entre sus manos y marco el número de Valentino. Al no obtener respuesta, me desespero y llamo directamente al teléfono de la oficina, Sammy, es quien me contesta. 

    —Presidencia, buenas tardes. 

    —Sammy soy Diana, necesito que le digas a Valentino que necesito hablar con él, dile que es una emergencia, por favor. —Mi voz tiembla, mis lágrimas caen como cascada, mi madre me toma de la mano y la aprieta, está preocupada. 

    —Diana ¿estás bien? Espera un momento voy a entrar a la oficina. —responde Sammy tras la línea 

    Espero unos segundos en la línea. 

    —¿Diana? ¿Dónde estás?, nena háblame. —La voz de Valentino denota preocupación, cuanto lo extrañé, teníamos demasiado tiempo sin hablarnos ni vernos. 

    —Valentino estoy en el auto —sollozo destrozada—, no vino Valentino, él no está aquí, te necesito por favor, te necesito. —Las palabras se atoran en mi garganta. El peso del mundo cayéndose a pedazos me aplasta el alma y el corazón se aprieta más a mi pecho, estoy dentro de una pesadilla de la cual deseara despertar, esto no puede estar pasando y mi mente se nubla de la desesperación de saber por qué tengo que pasar por eso. 

    —¡Maldita sea! Voy de inmediato, no salgas del auto ¿entiendes? ¡No salgas! 

    Dejo caer el celular y me cubro el rostro con las manos, mi padre me abraza aferrándome a su pecho, acunándome. 

    Media hora después, la puerta de la limusina es abierta encontrándome con un Valentino con su saco en la mano y con su corbata desatada, despeinado y agitado. 

    —Ven acá —dice extendiéndome su mano y hago lo que pide—, General, envíen las maletas al hotel que Sammy les indicará. 

    Mi padre asiente y me suelta de su regazo, Valentino pone su saco sobre mí cubriéndome la cabeza, camino con él lo más rápido que puedo, los medios de comunicación fuera de la iglesia se percatan de inmediato, escucho que me llaman y hacen preguntas, toman fotografías y nos persiguen. 

    Valentino quita a algunos de nuestro camino, mi largo vestido es pisoteado por los que se interponen. Llovió hace una hora y el agua salpica mi vestido y mi calzado, pasamos muchos autos para llegar hasta donde tiene el suyo mal estacionado. 

    Me meto al vehículo y abrocho el cinturón, arranca a toda velocidad haciendo rechinar las llantas de su Ferrari, siempre ha amado esos autos. Quito mis zapatos y el velo que cubre mi cabeza, cierro los ojos deseando que esto solo sea un mal sueño y que pronto despertaré, pero eso no pasa, tomando el velo entre mis manos, lo aprieto mientras lágrimas silenciosas ruedan por mis mejillas como una presa de agua que se ha roto. 

    Esto no puede estar pasando. 

    Llegamos al aeropuerto y todos me mira mientras camino aferrándome del brazo de Valentino, el aeropuerto esta como siempre, lleno de gente que va y viene, otras sentadas esperando su vuelo. 

    Nos sentamos cerca de la entrada donde abordaremos. Me escondo de la mirada de los curiosos, sin duda no te encuentras a diario con una mujer vestida de novia, descalza y con el maquillaje corrido en el aeropuerto. 

    Valentino habla por su celular de negocios supongo, no puedo creer que lo haya hecho salir de una reunión importante por esto. Algo que él mismo me advirtió. Cuánto me arrepiento de eso, de haber cerrado mis oídos para no escuchar lo que no quería, pero que si sabía. Ahora mi amigo está pagando por platos rotos ajenos y para ser sincera no me gusta verlo en esta situación y la culpa me invade. 

    —Gracias Sammy, por favor diles que en cuanto llegue haremos la videoconferencia, está bien —cuelga y me observa. —Vamos —ordena y se levanta, me niego a soltarme de su brazo—. Di, nena mírame —acuna mi rostro entre sus manos acariciando mis mejillas—, debes cambiarte, así llamaremos menos la atención. 

    No hablo, me levanto y me lleva a un baño, entro y cierro para cambiarme. 

    Al verme al espejo, me sorprendo de lo mal que me veo, ¡estoy hecha mierda! El costoso maquillaje esta tan regado, que parezco el Joker en Batman El Caballero de la Noche Asciende. Me tomo mi tiempo para lavarme le rostro, después de haberme puesto unos jeans y una camiseta con el logo del puño de Hulk, y unos Converse negros. 

    Mi cabello corto teñido de rojo es un desastre, ¡al diablo se fue el peinado! Lo peino con mis dedos y lo pongo en un moño, pequeñas mechas rebeldes resbalan un poco desordenadas. 

    Cierro los ojos y los vuelvo a abrir para ver si así logro despertar de esta pesadilla, ¿en serio me está pasando esto a mí? Pregunto en mi mente buscando una razón que logre calmar este torbellino de dolor. 

    Acaso ¿no fue suficiente para él? ¿Qué tiene Sofía Williams que no tenga yo? Mi cabeza no encuentra la falla y eso es frustrante. Necesito una explicación porque si no, voy a volverme loca 

     Contemplo mi vestido sucio en el suelo del baño, mis ojos se nublan por completo. 

    ¿Por qué? me pregunto por millonésima vez. 

    —Di… —toca la puerta mi mejor amigo— ya falta poco. 

    Me paso las manos por mi cara, frustrada. Tomo el vestido y lo meto en una maleta y salgo arrastrando los pies. 

    —¿Por qué?—pregunto en un susurro, su rostro me dice que tampoco sabe la respuesta, se acerca a mí, sé que también la está pasando mal, rodea mi cintura con uno de sus brazos y la otra la pone en mi cuello, besa mi sien y me aprieta a su cuerpo como si pensara que al soltarme voy a partirme en miles de pedazos. 

    —Te amo Di, no quiero que estés así, quiero que sepas que no tienes la culpa de nada—suplica viéndome a los ojos—, ¿entiendes? No tienes culpa de nada. 

    Aunque dice eso, es lo que siento, que soy la culpable de que me pase esto y me pregunto que hice algo mal para merecerlo, en que no lo complací. 

    Horas después estamos rumbo al hotel, a las orillas del mar. La vista es espectacular, el punto es que odio esto, odio el mar, odio el sol, odio la arena, odio la maldita playa, lo irónico es que, lo que tanto odio es donde busqué refugio. 

    Ahora estamos en el hotel, él está conmigo, y en una videoconferencia con sus socios que al menos comprendieron su salida de prisa y la importancia de esta. Quien debía estar aquí conmigo es Rodrigo, en nuestra luna de miel, pero no es así, gracias a él me siento tan patética, tonta, estúpida, creí que era capaz de amarme, y me sigo preguntando ¿por qué? 

    No es solo eso, lo que ha hecho afecta a Valentino, no es fácil para él esta situación y me siento mal por eso, porque esa es una deuda que nunca podré pagarle ni que la eternidad fuese mi aliada. 

    Estoy sentada en el palco con vistas al mar, tengo puesto un vestido de verano blanco, llevo una semana aquí sin salir. Me compré ropa nueva, y esta la escogí yo, con el visto bueno de Valentino. 

    No dejé de preguntarle si era la adecuada y no hizo más que decirme que si era de mi gusto, era lo único importante. 

    Cuando estaba con mi exnovio, vestirme se había convertido en un verdadero martirio, debía complacerlo y casi nunca lo lograba, mejor dicho, nunca. 

    Ahora me siento mal, y a la misma vez casi libre, casi, sí, porque lamentablemente me enamoré a más no poder de él, y dependía de su aprobación por muy absurda que esta fuese. 

    —Necesito que comas algo… —Valentino pone una bandeja con ensalada de frutas. Tomo una copa colorida y juego un poco con ella, pero decido comer. 

    Ayer lo vi sentado en este mismo palco de madruga, hablando con un amigo suyo, uno que no me cae del todo bien porque Valentino se volvió muy unido a él y siento celos porque él es solo mío. Aunque al decirle eso se carcajea a más no poder. 

    Un susodicho que encontró en la universidad, que a decir verdad me molesta su sola mención, nunca lo haya visto. No soporto que me hable de él, es por eso por lo que casi no lo menciona, solo lo nombra para hacerme enojar. 

    Le decía lo impotente que se sentía por no saber cómo ayudarme, lo vi frustrado, triste, desesperado que no puedo darme por vencida ahora.  

    —¿Podemos ir a caminar? —se sorprende un poco, pero asiente  

    Tomo mi cámara, para mi dicha la había empacado. .Cuelgo el artefacto en mi cuello y me pongo unas sandalias bajas, mi vestido blanco de tiras finas y largo se mueve en un vaivén causado por el viento. 

    Caminamos en silencio, ya es de tarde, nos sentamos en la orilla de la playa, me quito las sandalias, y con mis pies descalzos acaricio la arena que se cuela entre mis dedos, él viendo el sol que está ocultándose con un magistral brillo, ese mismo brillo que yo reflejaba, pero que ahora se ha apagado, se ha consumido. 

    Tomo la cámara entre mis manos y capturo el momento, uno que se me apetece perfecto. Este momento será el último captado por el lente de mi cámara para guardarla en un cuarto oscuro donde dejaré en el olvido los recuerdos de mis tormentosos días. 

    Siento sus brazos pasar sobre mis hombros atrayéndome hacia su pecho, suspiro, no digo nada, no necesito hacerlo, él sabe sobre mi deprimente estado, él sabe lo mal que lo estoy pasando. 

    Aprender que la vida es como algunos jarabes para la tos, dulce al paladar, amargo mientras atraviesa tu garganta. 

    —Mi amigo quiere conocerte. 

    —¡Paso! —barro mi mano con indiferencia. 

    —Vamos Di, un día este trago amargo pasará, y llegará alguien que te complique tanto la vida y tú la de él, que desearas tenerle un hijo. —eso me hace sonreír.  

    —Posiblemente, pero ¿Quién querría un desastre como yo? 

    —Alguien que lo necesite —besa mi frente mientras me mantiene abrazada, seguimos sentados en la arena—, llora todo lo que quieras, te juro que un día, nada de esto dolerá. Quizás ese amigo mío quiera, no sé, un desastre como tú. 

    —¡En tus sueños! Valentino, ¿Por qué tú y yo no nos enamoramos? 

    —Porque tú y yo somos un desastre, nuestras almas gemelas están por ahí esperándonos, deseando que llegue el momento perfecto para encontrarnos. 

    —No me quiero enamorar de nuevo, cómprame un candado para cerrar las puestas de mi corazón. 

    —Se puede amar después de una desilusión o de haber amado demasiado. Reinicia tu vida, Di. No te des por vencida. 

    





   



 Capítulo 15 

    En la misma línea de tiempo…  

    Me despierto, estiro mis músculos y tengo la sensación de estar liviana, son las 10:00 de la mañana por lo que imagino estaré sola, ya que Virginia estará en el trabajo, veo el celular y la bandeja de Whatsapp está llena de mensajes recibidos, eso no me extraña en nada, quieren saber si aún sigo viva, no me molesto en abrir ninguna conversación. 

    Me siento en la orilla de la cama viendo mis pies descalzos, suspirando con pesadez. Anoche igual que las demás noches, lloré hasta quedarme dormida, hasta que las malditas pastillas hicieron su efecto. 

     Veo el yeso que cubre mi mano derecha firmado por mi hermana, mi mejor amigo, mis padres, los gemelos y el tío Edmu. La última firma es de mi amiga Valeria y su esposo Fernando. 

    Estos seis meses han sido muy difíciles para mí. Siento que llevo una terrible y pesada carga. 

    El celular suena con una llamada entrante. Valentino, se lee en la pantalla, la foto de contacto que aparece es de ambos haciendo caras graciosas, amo esa fotografía, es de cuando nuestros sueños nos invadían lamente y estábamos dispuestos a llevarlos a cabo, y comernos el mundo completo. 

    Valentino, ¡perdóname! 

    —Di, repicó cuatro veces esta vez, ¿qué sucede? 

    —Lo siento, estaba levantándome de la cama. —miento. 

    —Hoy es tu último día de descanso ¿estas preparada? 

    —No. 

    —Me gusta tu sinceridad —suspira—, te amo y lo sabes, pero si no nos ayudas, no podrás lograrlo. 

    —¡Esto es una mierda, Valentino! ¡Es toda una maldita mierda! —jaloneo mi cabello corto hacia atrás, frustrada. 

    —Recuerda lo que te ha dicho Simmons —refiriéndose a mi psicóloga—, necesitas entretener tu mente en algo productivo, ¿cuándo te quitan el yeso? 

    —Debo ir hoy ¿es necesario ir hasta dónde Daniel? ¿No puede venir hasta aquí? 

    —Di… —se nota la advertencia en su tono. 

    —Bien, bien. —me levanto y camino hacia la cocina, pongo el celular sobre el desayunador y activo el altavoz para servir un poco de jugo y calentar mi desayuno, Vir me lo deja preparado siempre—, lo intentaré y mañana empezaré a trabajar de nuevo. 

    —Hoy estaré ocupado, no podremos vernos, un amigo está de visita —hago una mueca de desagrado, ya se para dónde va esto—, cenaremos con mis padres. 

    —¿Un amigo? Ese, tu amigo de la universidad me cae mal, ¿porque tiene que visitarte? Que se quede allá lejos de aquí. —espeto molesta. Su carcajada resuena detrás de la línea. 

    —Escucho celos de tu parte y sí, ese amigo ¿quieres acompañarnos? 

    —¡Paso! Me cae mucho mejor Arturo. 

    —Al menos lo intenté. —dice y sé que está sonriendo. 

    —Disfruta de tu amigo. —digo sonando algo frustrada y molesta, incluso le gruño. 

    —Soy todo tuyo y lo sabes, te amo… 

    —Yo ya no te amo. —respondo como niña malcriada. 

    —Claro que me amas, besos. Chao. 

    —Chao. 

    Resoplo indignada al cortar la llamada, me dispongo a comer un poco, mi apetito poco a poco ha regresado, mientras murmuro maldiciones en contra del amigo ese de Valentino, «debe ser algún baboso, idiota amigo suyo que me lo quiere quitar». 

    Tomo una ducha tratando de que el yeso no se moje, cubriéndolo con una bolsa especial. Siento un poco de alivio al saber que ya mi brazo no estará inmovilizado y que no recordaré todos los días el motivo por el cual provoqué mi accidente. 

    Veo mi cabello desteñido, el color rojo ya no se nota, más bien está naranja, con unos centímetros de raíz marrón, mi color natural de cabello. Me llega hasta los hombros ahora, pero necesito arreglarlo, mañana me enfrentaré al mundo laboral, no estoy lista para eso, no quiero que me den esas miradas de lástima, la vergüenza me invade no sé si voy a soportar lo que seguirá después de mañana 

    Salir… suspiro nuevamente, no me apetece la idea, sin embargo, no puedo pasarme la vida encerrada. 

    El taxi de don Rodolfo, se estaciona frente a mi casa. —Buenos días don Rodolfo ¿Cómo está hoy?—me subo en la parte de atrás asomando mi cabeza entre los asientos delanteros para que me vea. 

    —Muy bien señorita, ¿a dónde la llevo? 

    —Tengo cita con el doctor, ya sabe dónde dirigirse —sí, él sabe perfectamente las direcciones donde debe llevarme, al doctor o con la psicóloga, no más allá—. ¿Sabe dónde puede haber un salón de belleza cerca de dónde vamos? Uno que sea muy discreto por favor. 

    Lo piensa unos instantes antes de contestar. 

    —Sí claro, puedo llevarla con mi cuñada, solo nos desviaremos un poco, ¿irá antes o después de ir con el doctor Daniel? 

    —Iré después, así que debe esperarme, por favor, ya sabe la rutina. —asiente y sigue conduciendo, la rutina es esta, me llevaba donde necesito, si es con Daniel mi doctor y amigo de secundaria, me espera en la cafetería Si voy con Simmons, me espera con la recepcionista que siempre le ofrece un jugo con panecillos. 

    El primer conductor que enviaron antes de él me incomodó bombardeándome con tantas preguntas y comentarios fuera de lugar, que solo me dejó con Simmons, y llamé a mi hermana para que regresara por mí. 

    Ella no puede estar conmigo porque trabaja y cuando enviaron a otro conductor estuve renuente a pasar lo mismo, pero Rodolfo, me simpatizó desde el inicio. Me comenta cosas como el clima, los deportes, aunque no soy muy fanática, incluso de elecciones en su país. 

    Conocí Nicaragua por cómo me la ha descrito y me fascina, me gustaría conocer ese país. 

    —La tierra de lagos y volcanes, señorita, un paraíso tropical. Debería ir un día, seguro se enamorará de mi tierra. —Me comenta. 

    Al llegar al consultorio me dirigen hacia la oficina de Daniel quien está preparado esperándome con una pequeña motosierra. 

    Daniel, quita el yeso de mi mano y se siente genial, me explica la terapia que debo hacer en casa y me enseña cómo debo hacerla. 

    Me despido de él, y Rodolfo me lleva a la peluquería de su cuñada, es un establecimiento pequeño, pero como leí un libro en Wattpad, aprendí a No Juzgar por la Portada. 

    Una mujer de unos cuarenta años me mira sonriente, su cabello platinado es muy hermoso, con unas pequeñas y finas iluminaciones en rosa que apenas se distinguen, pero le dan un brillo especial. 

    —¿Es ella tu cliente número uno? —Rodolfo, asiente sonriendo. 

    —Hola. —saludo tímida. 

    —Tu eres la chica amante al café ¿cierto?, pero que linda eres, siéntate y dime que quieres que haga por ti, cariño. —Me gusta ser la chica amante al café, antes de la chica plantada en el altar, aunque no fue en el altar, para ser exactos, ni siquiera hice la caminata nupcial. 

    Miro mi reflejo en el espejo y suspiro hondo. 

    —-Mi cabello es marrón, pero lo arruine con este color. —digo sin dar detalles. 

    Ella lo inspecciona y mira la raíz naciente. 

    —Tengo la solución para que te quede igual —pone sus manos sobre mis hombros y me mira por el espejo—, quedarás muy linda, solo recortaré un poco las puntas y listo. 

    Cuando termina mi retoque, los resultados son fabulosos, mi cabello marrón vuelve y el tratamiento lo deja muy suave y con un rico olor. 

    Al regreso le pido a Rodolfo, que me deje en una tienda cerca de casa, le parece extraña mi petición porque siempre me lleva a casa para encerrarme.  

    Recuerdo que vi un cartel con el aviso que habrían libros en descuento, espero encontrar el que quiero leer. Entro al establecimiento y como por arte de magia ahí está en la repisa, mis ojos se iluminan y juro que escucho un coro celestial de angelitos, sonriente camino directo hacia donde está esperándome, casi dando saltitos de felicidad, esa edición que tanto he esperado. 

    Lo tomo y veo que otra mano lo sujeta del otro extremo, frunzo mi ceño levanto la mirada y mis ojos se encuentran con una mirada agua marina, un tipo alto de aspecto entre italiano y latino halando el libro y yo frunzo más el ceño y lo halo hacia mí, molesta. 

    —¡Yo lo vi primero! —decimos al unísono. 

    —¿Dónde está la caballerosidad? —Inquiero a ver si reacciona. 

    —La caballerosidad quiere leer este libro, princesa. 

    ¿Princesa? Mala respuesta, ¡duro con él! 

    —¿Cómo puta me has llamado? —en seis meses no había siquiera discutido con mi hermana, ni siquiera había levantado la voz, hablaba entre susurros porque hasta las ganas de hablar habían desaparecido. Ahora siento adrenalina correr por mis venas. 

    —Ahora me saliste sorda —sonríe con satisfacción al ver mi molestia incrementar, entre cierro mis ojos y frunzo el ceño, veo a mi alrededor y nadie nos pone mucha atención—, ¿buscas ayuda, princesa? 

    Odio que me digan princesa, eso es para niñas de papi, como Mariana, ¡esa zorra! Tía Maritza me dice así solo para verme molesta. 

    —Mira lo que te hará la princesa. —giro un poco y con el codo, doy justo en la boca de su estómago haciendo que se incline y suelte el libro. Me quejo porque le he dado con el brazo que me acaban de quitar el yeso… ¡Maldición! pero vale la pena. 

    —¡Aug! —Ahoga un grito— maledizione. —exclama en italiano, mientras tomo el libro del suelo y me voy al cajero con la mayor rapidez, es el único ejemplar que queda y no voy a permitirle llevárselo, es mi precioso. 

    Giro mi cabeza y noto que alguien se acerca a él para auxiliarlo. 

    —Señor, ¿se encuentra bien? —este asiente y tose, a partir de ahí lo pierdo de vista. 

    —Gracias. —digo sonriendo de satisfacción a la señora sonriente que sirve de cajera. 

    Al salir lo encuentro frente a mi cruzado de brazos. Ruedo los ojos con fastidio. 

    —¿Vienes por más? —me cruzo de brazos igual que él. 

    —Tienes algo que realmente quiero. 

    —No sé si te habrás dado cuenta, pero el deseo es mutuo. —digo señalándonos. 

    —Para tener esa estatura tienes fuerza. —Casi pude ver un brillo en sus ojos, ojos apagados por unas bolsas oscuras bajo ellos, muy parecidas a las mías. 

    —Y agallas también, y si me disculpas, tengo que ir a casa a leer este delicioso libro. —le lanzo la sonrisa de victoria.  

    —Sabes que puedes tener la edición actualizada ¿cierto? 

    —Cierto, y ¿eso qué? Yo quiero esta. 

    —Y yo igual. —insiste el desconocido quien me da un poco de pena, pero he cedido demasiado de mi para satisfacer a los demás y no, no lo pienso volver a hacer. 

    —Tienes que aprender a perder, princeso. 

    Enarca una ceja. 

    —¿Princeso…? —Bajo los dos escalones y me encamino a casa—, Oye… ¿a dónde vas? 

    —No es algo que te incumba, desconocido. 

    —Me llamo Fabrizio. —sigo mi camino con él siguiendo mis pasos. 

    —No me importa. Deja de seguirme. —doy la vuelta para enfrentarlo. 

    —Y si no ¿Qué? —sonrío. 

    —Empezaré a gritar fuego tan fuerte, que aquel policía de la esquina te aseguro me escuchará más que claro —señalo en dirección donde está un agente de tránsito revisando su celular—, sin contar todos los transeúntes. 

    —¿Fuego? 

    —Sí, vi un reportaje donde unos agresores sexuales que estaban en prisión y dieron tips para que cuando una chica estuviese en una situación de agresión sexual gritara fuego en vez de auxilio porque los demás le pondrán más atención a la advertencia de fuego que a la de auxilio. 

    —Chica lista. —sonríe con suficiencia, pero me sigue de nuevo. 

    —¡Deja de seguirme! —abro la boca para gritar—, Fue… 

    Se detiene en seco y levanta las manos frente a mí, lo observo mejor ahora y es un hecho que necesita sol igual que yo 

    —Está bien, está bien, al menos quiero saber el nombre de la mujer que me agredió. —se inclina un poco para observar mis ojos. Su mirada apagada pero profunda queriendo escudriñar mi interior. 

    Abro como platos mis ojos marrones, sonrío y doy media vuelta. 

    —¡Adiós, Fabián! 

    —¡Fabrizio! —grita cuando me alejo. 

    —¡Sique sin importarme! —grito, me voy sonriendo mientras agito mi mano con nueva inquisición— Fantoche. 

    Sonrío, hacía mucho no discutía con alguien, no estoy molesta, al contrario, esto fue divertido, igual nunca más lo volveré ver, o es lo que pienso mientras me encamino a casa. 

      

    *** 

      

    Fabrizio… 

    La luz que se cuela por la ventana de mi cuarto de forma agresiva hace que me queje, meto mi cabeza entre las sabanas y gruño. Llevo mucho tiempo encerrado y la luz quema mis retinas. 

    Escucho pasos rondar por toda la habitación y eso molesta. Escucho la puerta de mi armario abrirse, y siento cosas caer sobre mi cuerpo cubierto por las sabanas, y gruño de nuevo. 

    Un golpe en mi cabeza de lo que parece ser un zapato hace que me quite las sábanas del rostro y maldiga en lo alto. 

    —¡Pero que mierdas! —me destapo para encontrarme con la mirada cansada de Valentino Fontaine, mi mejor amigo. 

    —Buenos días para ti también, son las —mira su reloj impaciente—, 10:00 am en punto, y tú sigues en esa cama, teniendo un día perfecto para caminar. 

    Gruño molesto. 

    —¿Qué sucedió con tu horario de salida? 

    —Me limpie el culo con él, como lo hizo Priscila, con mis ilusiones al traicionarme. 

    —Que dramático. La última vez que vine olías a mierda y ahora pareces una. 

    —¿Qué quieres, Valentino? —Me paso las manos sobre el rostro frustrado, mi barba ha crecido. 

    —Lo mismo que hace unos meses, que te levantes, te bañes, te afeites y cortes ese cabello o… 

    —¿O qué? —pregunto cansino mirándolo, una expresión de horror se me planta en la cara al verlo levantar un par de tijeras en sus manos. ¡Merde! —No serías capaz —mi voz lleva consigo mucho temor. 

    —¿Quieres averiguarlo? —me reta, ¡me reta! Niego despavorido mientras como un rayo, me levanto hacia el baño y me tropiezo con el desorden que tengo sobre el piso despatarrándome dolorosamente. Además, el mareo que siento por no comer bien en estos meses me ha pasado factura. 

    Me levanto y entro al baño, sin ganas me siento sobre el váter. Valentino entra detrás de mí y observa que no quiero ni bañarme. 

    —Ven acá, te ayudo. —se para frente a mí y empieza a afeitarme. 

    —Parecemos una pareja gay. 

    —Y obviamente, yo soy el macho —reímos. 

    —¿Cómo está tu amiguita? —la chica no me simpatiza, pero debo ser consciente de que pasó por un trago muy amargo hace poco. 

    —Cuando lo preguntas así, haces pensar que te mueres de celos de que la ame más que a ti. 

    —¿Celos? Para nada. Solo porque eres, aparte de Arturo, mi otro mejor amigo no quiere decir que me de celos compartirte con…esa chica. 

    —Ella me comparte contigo, la conocí primero a ella y no entiendo esa extraña enemistad de ustedes cuando ni siquiera se conocen. 

    —Seguro habla pestes de mí cuando me mencionas. 

    —Ella no me pone mucha atención cuando lo hago, y cambia el tema por completo, se agradarían si tan solo se dieran la oportunidad. 

    —Si tú lo dices… — Le restó importancia a lo que dice. 

    Termino de afeitarme y después de dejarme solo para bañarme y con esfuerzo ponerme ropa limpia, me lleva en mi auto hacia la barbería. Me obliga a tomar un batido de no sé qué mierda y de regreso a casa, mis maletas están en un taxi. 

    Observo las maletas y luego a él, una parte de mi desea entrar a casa y encerrarme como lo he hecho durante meses y la otra solo dejarme guiar quizás así encuentre algo que me haga sentir vivo, porque siento que muero con lentitud en la desgracia 

    —Entra. —me indica y yo hago lo que me dice porque en estos momentos soy un zombi y hacerlo enfadar no está en mis planes, lo hace para ayudarme y estoy consciente de ello, aunque no se lo diga, se lo agradezco. 

    —¿A dónde vamos ahora? ¿Con tu amiga al hotel ese, donde podremos morir decepcionados por la mierda que se nos embarró? 

    —Eres muy dramático, vamos a casa de mis padres, necesitas ver otro ambiente, y conversar con otras personas, no permitiré que llegues a mi casa a encerrarte. Henry, te llevará donde necesites, mañana tengo que trabajar. 

    —¿Te parece que necesito una niñera? 

    —Sí, señor gruñón, pero no es una niñera, es nuestro chofer y es para que no te encierres, ¿entiende la nena, o se lo tengo que dibujar? 

    Gruño mientras me cruzo de brazos, molesto. 

    —Ni siquiera me preguntaste si quería venir. 

    —Pues no te veo con ganas de bajarte. —mira su celular enviando mensajes y noto que es a su amiga a quien le pregunta sobre su desayuno. 

    —¿Cómo está ella? —vuelvo a preguntar. 

    —Está bien, según ella, pero no me engaña, espero pronto le quiten ese maldito yeso de su brazo, eso le recuerda mucha amargura. Además, que necesito que se incorpore al trabajo, así tendrá otras cosas en que pensar. 

    —¿Qué le sucedió? 

    —Dame un segundo. —dice atendiendo una llamada entrante, negocios por lo que escucho. 

    En todo el transcurso del viaje habla de trabajo, no para, es una maldita máquina. 

    Cuando al fin llegamos a aeropuerto, subimos al avión en sección VIP, Valentino odia viajar en la sección económica. 

    Me siento frente a él que sigue en silencio con su periódico en las manos y tomando un poco de Whisky que le han servido. 

    El viaje es placentero y mientras más me alejo de Italia, me siento más tranquilo. Tengo una extraña sensación, como si algo bueno me esperara hacia dónde vamos. 

    Llegamos por la noche y solo cenamos un poco, al menos yo ceno un poco, me voy a la habitación que me han asignado y me tomo la pastilla para poder conciliar el sueño. 

    Busco en la laptop un lugar donde pueda encontrar ese libro que tanto he querido leer, pero con la edición ilustrada. Y encuentro que el sitio está aquí mismo, una buena noticia que me hace sonreírle a la pantalla cuando al fin algo me sale bien. 

    Copio la dirección en una hoja y la guardo para tenerla lista mañana. Cuando siento que al fin las pastillas están haciendo efecto, cierro los ojos para poder dormir un par de horas. 

    Me despierto el reloj sobre la mesita de noche marca las 4:30am, me levanto y me pongo mi ropa deportiva, bajo hasta el gimnasio y encuentro a Valentino golpeando un saco de boxeo. 

    —No hagas demasiado esfuerzo. —me advierte mientras me subo a la caminadora. 

    —Solo serán quince minutos, a lo mucho, veinte. 

    —¿Qué harás hoy? —pregunta mientras limpia el sudor de su cara y toma un poco de agua. 

    —Iré a un lugar donde hoy estarán libros en descuento. 

    —Buscarás ése que la pequeña Samanta te recomendó. 

    —La película es buena. —Le afirmo. 

    —Y después de eso, ¿qué harás? 

    —Iré con tu mamá a tomar el té, con sus amigas. 

    Su carcajada no se hace esperar. 

    —Luci, te va a agradar. 

    —Ella no irá, dijo que tenía cosas que hacer, bueno eso es lo que me comentó Janeth, ella es la madre de tu amiga, ¿cierto? —asiente. 

    —Invitaré a Diana para la cena, espero quiera asistir y así, quizás puedan congeniar. 

    Niego y el ríe mientras sale de la habitación. 

    Samanta, mi hermana menor tiene una obsesión por una película, Orgullo y Prejuicio, no sé por qué suspira tanto por ese señor Darcy o como se llame, el hombre no es la gran cosa. 

    Me hizo verla con ella, y dijo que había un libro. Pero el que ella tiene no está ilustrado, existe otra edición que sale cada cierto tiempo y que no ha podido conseguir. Tiene una portada diferente, de un pavo real. 

    La película me gustó, no voy a negarlo, sin embargo, el libro de verdad quiero leerlo. Mi madre es una romántica y yo he heredado eso, aunque ahora estoy pagando las consecuencias de ello. 

    Henry, el chofer de los Fontaine, me lleva a dar una vuelta, primero a un café, donde estuve un buen rato observando mí alrededor detrás de la ventana de vidrio del establecimiento. Luego visité un parque donde puedes venir con tus mascotas a pasear. 

    Y ahora le sugiero me lleve a la dirección que anoté anoche para poder comprar esa edición del libro de Jane Austen. 

    Cuando entro al establecimiento, lo veo sobre la repisa, al parecer es el único ejemplar que queda y siento que la suerte está de mi lado, cuando lo tomo, una pequeña mano también lo sostiene del otro extremo y mi sonrisa de apaga de inmediato. 

    Su mirada marrón opacada por bolsas debajo de sus ojos llama mi atención, su cabello corto marrón claro, está muy bien cuidado y ella, pequeña de estatura y baja de peso. 

    Mi escrutinio es interrumpido por nuestras voces. 

    —Yo lo vi primero. —decimos al unísono. 

    —¿Dónde está la caballerosidad? —me mira y sonrío. 

    —La caballerosidad quiere leer este libro, princesa. —su ceño de frunce en molestia, así que no le gusta que le digan princesa, a Priscila le encantaba, sacudo mi cabeza en negación ante eso no es momento de recordarla ni ahora ni nunca. 

    —¿Cómo puta me has llamado? —¡Vaya! tiene lengua de albañil y no lo parece. 

    —Ahora me saliste sorda —sonrió al verla molesta, se ve muy tierna, entre cierra sus ojos y mira a nuestro alrededor—, ¿buscas ayuda, princesa? —La provoco, le sonrió de lado, unas ganas de molestarla emergen de mi como si eso hiciera que se quedara más tiempo conmigo, aunque no entiendo porque ella logra eso. En un rápido movimiento, me propina un golpe seco en el estómago, lo que hace que me queje de inmediato. Me sorprende que alguien tan pequeña tenga tanta fuerza, alargo mi brazo para tratar de retenerla, pero con rapidez camina lejos de mí 

    —¡Aug! —Ahogo un grito como el macho alfa, que se supone que soy—, maledizione[1]. 

    —Señor, ¿se encuentra bien?—uno de los encargados trata de ayudarme y asiento. 

    ¡Dios, que fuerza! 

    La busco y la veo pagando mi libro. Me incorporo con esfuerzo, y me adelanto para esperarla afuera. 

    —¿Vienes por más?—se cruza de brazos y me mira con un brillo en sus ojos opacados por esas ojeras. 

    —Sabes que puedes tener la edición actualizada, ¿cierto? —Lo sé por la investigación que hice. 

    —Cierto, y ¿eso qué? Yo quiero esta. 

    —Y yo igual. —pienso que tiene un lindo cuerpo, pequeño, se ve liviano, y me imagino lo fácil que sería levantarla… mejor dejo de imaginar esas cosas. 

    —Tienes que aprender a perder, princeso. 

    —¿Princeso? —Enarco una ceja, serio, pero por dentro estoy riendo—¿A dónde vas? 

    —No es algo que te incumba, desconocido. —camina y veo su parte trasera, no está nada mal, un trasero bien formado y respingón, no puedo evitar morderme el labio inferior como si fuese un majar jugoso y me siento un morboso. 

    —Me llamo Fabrizio —La sigo, ¿por qué putas la sigo? Con lo fácil que sería quitarle el libro y largarme de ahí, igual no me demandaría por un simple libro 

    —Me da igual, deja de seguirme. —Me enfrenta, le llevo como dos cabezas de altura, pero tiene más agallas que Valentino y yo juntos. 

    —Y si no, ¿qué…? —no quiero que se vaya, ¿por qué no quiero que se aleje? Ella está loca. Sonríe. 

    —Empezaré a gritar fuego tan fuerte, que aquel policía de la esquina te aseguro me escuchara más que claro —señala en dirección donde está un agente de tránsito distraído con su móvil—, sin contar todos los transeúntes. 

    —¿Fuego? —¿Por qué gritaría esa palabra pudiendo patalear y golpearme como lo hizo hace unos minutos? 

    —Sí, vi un reportaje donde unos agresores sexuales que estaban en prisión y dieron tips para que cuando una chica estuviera en una situación de agresión sexual gritara fuego en vez de auxilio porque los demás le pondrán más atención a la advertencia de fuego que a la de auxilio. 

    —Chica lista. —sonrío y la sigo nuevamente. 

    —Deja de seguirme. —abre la boca para gritar—Fue… 

    Me detengo en seco y levanto las manos en rendición. 

    —Está bien, está bien, al menos quiero saber el nombre de la mujer que me agredió. —Me inclino para observarla, miro sus ojos y ese brillo tan especial está ahí, pero que sus ojeras son muy pronunciadas opacan, es como si llevara una lucha interna, una que quisiera averiguar. 

    —¡Adiós, Fabián! —da media vuelta y se aleja. 

    —¡Fabrizio! —grito cuando se aleja dejándome algo vacío, deseando saber más sobre ella. 

    —¡Sique sin importarme! —se va sonriendo mientras agita mi libro en su mano—, Fantoche. 

    Sonrío, esta chica está loca, no recordaba cómo se sentía sonreír y discutir de esa manera con alguien, es más, no recuerdo haberlo hecho antes. 

    Esta chica me ha dejado un buen sabor de boca y en el transcurso del viaje hacia la casa de los padres de Valentino pienso en lo que ha pasado y sigo riendo. Regreso junto a Henry, hasta la mansión Fontaine. 

    Tengo una estúpida sonrisa en mi rostro, cuando Valentino, llega y me mira bajando las escaleras. 

    —¿Y a ti qué de bueno te pasó? ¿Conseguiste el libro de marica que estabas buscando? —Niego. 

    —No, es de marica, la mujer escribe muy bien. 

    —¿Entones? 

    —Conocí una chica. 

    —¡Oh! ¿Cuál es su nombre y donde la conociste? 

    —No sé su nombre, me golpeo cuando no soltaba el único libro que había disponible. 

    Su carcajada resuena toda la sala. 

    —¿Una chica te golpeo por un libro? 

    —Es una pequeña fiera. No te imaginas todo lo que me hizo sentir en solo unos instantes de haberla conocido 

    —No tienes su nombre, ni tampoco dónde vive supongo. 

    —Supones bien. 

    —¿Entonces, por qué tienes esa sonrisa de estúpido? 

    —No lo sé —saco un suspiro frustrado—, ella tenía algo, algo que me llamó la atención, está loca. 

    —Te llevarías bien con Diana, entonces. 

    —¿Tu amiguita? —asiente— ¡Paso! Vamos a cenar mejor. 

    Él se ríe y niega mientras caminamos al comedor. 

    





   



 Capítulo 16 

      

    De vuelta a la actualidad… 

    La tortura de Fabrizio. 

    Después de salir del restaurante, Fabrizio me deja conducir mientras él duerme muy tranquilo sigo las indicaciones del GPS que con antelación él preparó para que pudiese llevarlo a su destino. Vuelvo mi vista de vez en cuando hacia él, reposa con los ojos cerrados, el cinturón alrededor de su cuerpo, su respiración es pausada y se ve tan tranquilo que no quiero despertarlo. 

    Cuando el aparato anuncia nuestra llegada, dudo en hablarle. Me quito el cinturón de seguridad y me acerco a él, lo muevo un poco para desabrochar su cinturón. 

     —Fabrizio —susurro en cerca de su oído para no espantarlo—, Fabri… —en un rápido movimiento, me toma de la cintura levantándome, y en el proceso doy un golpe seco en el techo del vehículo y me quejo al instante— ¡Merde! —levanto mis manos y me sobo la coronilla, me percato de que estoy encima de él. 

    Trago grueso, tanta cercanía me pone nerviosa, sus manos aprisionan mi cintura, abre los ojos y sonríe. 

    —Lo siento Di —me soba la cabeza y me aprieta más—, ahora sí me siento más cómodo, y ya que estamos aquí, págame el beso que me debes por dejarte conducir. 

    —No haré tal cosa. —me remuevo impaciente. 

    —No hagas eso, Di —susurra y lo veo tragar cuando me doy cuenta de que estoy sobre él, cierra las piernas obligándome a abrir las mías y quedar a horcadas sobre él, el asombro es evidente en mis ojos, ¡Santo Padre! 

    Nuestras respiraciones son agitadas, siento el bulto creciente entre sus piernas, lame sus labios y no veo más que esa maldita boca de Lucifer, tan atrayente. 

    Estoy ciega o no sé qué me pasa con él que me nubla la razón, atrapo su boca con la mía, deseosa, mis manos viajan hasta su cabello, Dios, es tan suave como imaginé, al instante me corresponde, sus manos viajan dentro de mi camisa acariciando mi piel.  

    Caliente… deseosa… desesperado baja su tacto hasta mi pantalón y las introduce para tocar mi trasero, gimo ante su agarre. 

    No sé en qué momento pasa, pero mi cuerpo responde solo a su contacto, estoy moviéndome ante lo que me hace sentir, lo escucho gruñir, el rose de nuestros cuerpos es tan delicioso, nos besamos con pasión, desespero y ansias. 

    —Estas matándome. —lo escucho quejarse, y eso por alguna razón me hace reír. 

    Nuestra respiración es agitada, nos besamos hasta estar agotados, no sé cuánto tiempo pasa. Trato de calmarme antes de hacer un espectáculo dentro de este auto. 

    Me bajo de él y abro la puerta del auto para salir a regañadientes, se baja al ver que sigo caminando hasta sentarme en una banqueta que da justo al mirador que me trajo el día que perdí los estribos. 

    Es cuando al final Fabrizio, me cuenta su historia, el día en el que su exprometida, lo engañó con su primo. 

    Algo similar a lo que yo pasé, y ahora veo el otro lado de la moneda por lo que he conocido de él me ha parecido un hombre muy comprensivo, cariñoso y lo mejor de todo es que sabe cómo escuchar. 

    Su forma de mirarme y prestar atención mientras hablo con él me ha demostrado que no merecía tal traición. Es un hombre increíble y me duele que lo hayan dañado de esa forma, ahora comprendo que quizás no quiera una relación seria como la que yo busco, al menos no creo que la quiera conmigo, y a pesar de que me siento algo decepcionada, lo entiendo a la perfección. 

     Cuando termina su relato, me fijo en que ambos estamos dañados de alguna forma, pero que cada uno lo ha enfrentado a su manera. Observo a lo lejos una enorme rueda de la fortuna, y la idea de los dos juntos en una feria llama mucho mi atención, así que después de rogarle, por fin acepta. 

      

    *** 

      

    —Yo-no-su-bi-ré-a-esa-co-sa, no lo haré, no, no, no. —Fabrizio está horrorizado viendo la enorme rueda de la fortuna, llevo a mi boca poco a poco las palomitas de maíz que me compró en un quiosco, sonriendo malévolamente en mis adentros. Y en mis afueras. 

    —No es tan alto como parece. —digo mirando la rueda con total tranquilidad. Y es que amo las alturas. 

    —¡No, no, dije no! 

    —Es terapia para tu fobia a las alturas. 

    —¡Acrofobia! —bufa. 

    —¡Lo que sea! —barro mi mano dándole poca importancia. No me pondré a discutir con él sobre que palabra es la correcta, el punto es que de que se va a subir, se va a subir, he dicho. ¡Caso cerrado! ¡Oh! Me equivoqué de programa. 

    Lo llevo a empujones y hace que se me caigan unas cuantas palomitas. 

    —¡Mira lo que has hecho! Me debes una completa. —exijo indignada al ver las sabrosas palomitas en el piso. 

    Él solo rueda los ojos, está sudando, helado y temblando. 

    —¿Y si muero allá arriba? 

    —Exagerado ¿Qué posibilidades hay de que eso suceda? Además, moriremos juntos imagínate, es un honor morir a mi lado, las estadísticas dicen que tienes un noventa por ciento de posibilidades de que esto —señalo el aparato—, no se caiga. 

    —Eso lo acabas de inventar Diana. 

    —Qué más da, tú solo sube y disfruta. —nos ponen el seguro y yo sigo comiendo palomitas de maíz, mi jefecito suda, suda, y suda. 

    —Esto está realmente alto —poco a poco nos elevamos mientras otros suben. Cuando la rueda empieza a dar vueltas Fabrizio está que no lo soporta. 

    —¡Oh por Dios! Morirò[2]. —grita que morirá en italiano, saco mi celular para grabar el acontecimiento. 

    —Vamos cariño sonríe a la cámara, no seas tímido. —Se aferra a mi cintura y eso hace que casi se me caiga el celular, y tanto su tacto como el aparato en el que estamos subidos hace que me dé un cosquilleo en el estómago y el corazón se me exalta. 

    —¡Santo Cielo!, ¡Señor de los Anillos apiádate de mí! 

    Mi carcajada se escucha en lo alto.  

    —¡Pero si esto es divertido! Ni siquiera va tan rápido—En cada vuelta de bajada pone cara de horror y grita Morirò. 

    —¡Dios mío, llevamos una hora aquí! 

    —Exagerado, solo han pasado cinco minutos. 

    —¿Cuándo terminara este infierno? Señor no seré tan malo, voy a aumentarle el salario a mi secretaria y no me quejaré de su horrendo café, ¡pero que se acabe ya! 

    —¡Oye! Quien te hace el café es Sammy, te voy a acusar con ella. Y ¿para mí no hay nada? —pregunto fingiendo molestia. 

    —Para ti, quiero que sepas algún día me cobraré esta tortura. —todo lo dice gritando del miedo. 

    Cuando por fin el aparato se detiene sus piernas temblaban, lo llevo a una banca y nos sentamos para que pueda respirar tranquilo, veo el video y lo envío a los chicos, Samuel ha hecho un grupo donde también lo incluyó a él, Samuel suele ser bien igualado. 

    —No sé cómo puede caber tanta maldad en tan pequeño cuerpo. 

    —Gracias, ahora vamos a la montaña rusa. 

    Su cara refleja el mismo horror o peor, porque lo veo aferrarse a la banca y no puedo despegarlo de ahí. Decidida a subir, me pongo a hacer la fila sola, él me mira a una distancia prudente. Un tipo que tengo detrás se dirige a mí. 

    —Oye preciosa, ¿subirás sola? Porque si es así, podemos subir juntos. 

    Es obvio que no tengo interés en subir con él y justo cuando voy a contestar Fabrizio interviene. 

    —No, ella no subirá sola, ya estoy aquí, toma tu algodón de azúcar. 

    Me da el algodón de azúcar y me abraza de la cintura atrayéndome hacia él de manera posesiva y metiéndose en la fila, no hago más que fruncir el ceño, el tipo solo levanta las manos en forma de rendición. 

    —Así que por fin dejaste esa relación enfermiza con la banca. —me burlo. 

    —No voy a permitir que tipos como ese se te acerquen. —bien, eso sí me sorprende y de alguna manera me hace sentir bien, ese leve cosquilleo que se forma en mi estómago y sube hasta hacer latir mi tonto corazón, junto a esa sensación el miedo llega a todo mi ser, porque me estoy feliz, y hacía mucho tiempo que no me sentía tan bien con alguien. 

    —Te escuchas muy psicópata. 

    —Es porque que lo soy. 

    —¡Uy! Que miedo, sabes que esto —señalo la montaña rusa—, es peor que la rueda de la fortuna, ¿verdad? 

    —No me importa, como dije; psicópata, muy psicópata. 

    Cuando nos toca el turno y nos aseguran a nuestros asientos sigo disfrutando de mi algodón, estamos en los asientos del centro. 

    —No sé cómo haces para estar tan tranquila, yo estoy nervioso, y mira lo que me haces hacer, todo por darte el gusto. 

    —¿Ese es un nuevo rosario? Además, creo que tu nueva novia, la banca, está triste —hago un puchero—, ¿por qué no te quedaste con ella? 

    —Porque mi futura novia humana estaba sola con tipos alrededor como lobos hambrientos, y no permitiré que alguien que no sea yo, la devore. 

    ¿Qué? Mi corazón late a mil por horas, y no quiero que lo note, pero el sonrojo de mis mejillas me delata. 

    Solo le das lastima. Maldita sea, sal de mi cabeza patas de garza. 

    Aclaro mi garganta siguiéndole el juego porque eso es para él, un juego. 

    —¿Por qué no? —enarco una ceja. 

    —Porque el único que se la puede comer soy yo, punto final. O ¿no recuerdas lo que pasó en el auto hace muy poco? —su sonrisa de lado aparece como si fuese lo más obvio. 

    Él tiene un buen punto. 

    No digo nada porque el aparato empieza a moverse y agradezco por eso. 

    —Y aquí vamos. 

    —¡Santo Padre! 

    Empieza de nuevo el rezo, y con él a grabar de nuevo. Va con los ojos cerrados y cuando se empieza a detener para caer en picada, la maldad nace nuevamente en mí. 

    —Abre los ojos y levanta las manos. —digo para que lo haga. 

    —¿Ya terminó todo? Levantar las manos ¿para qué? —abre los ojos en orbes y al ver la caída— ¡La zanja del Diablo!  

    —¡Oye! esa es mi frase —me quejo divertida—, levanta las manos, vamos, hazlo. 

    —¡Ah…! 

    Cuando todo termina, baja pálido como papel, despeinado y con la mirada perdida. 

    —Tú, tú eres demasiado cruel… eres el diablo. —puntualiza mientras le doy una sonrisa de Joker. 

    —Claro que sí, esto es divertido —Se sienta de nuevo en la banca y no puedo hacer que se levante de ahí, voy por unas sodas y unos hotdog—, ¿tienes nauseas? —Niega. 

    —Lamento haberte hecho esto, creo que no debí. —la mirada viendo mis zapatos, levanta su cabeza y noto como se suaviza su semblante, aunque en realidad no lo estoy lamentando nada. 

    —No, no, está bien no te pongas así. —me dice al ver mi buena actuación. 

    





   



 Capítulo 17  

      

    Tengo los dedos entrelazados, y mis codos apoyados en el escritorio jugando con un lápiz en mi boca saboreándolo, como si fuera un delicioso manjar, ¡qué asco! Al final es el limbo en el que me mantengo. 

    —No sabía que podías mover con la mente los informes en la computadora… 

    Fabrizio aparece detrás de mí susurrándome al oído, sobresaltándome tanto, que tiro al piso mi taza de café favorita de los Minions, con mi café favorito dentro, haciéndose en pedazos. 

    —¡Ups! —lo escucho murmurar. 

    Me inclino a recoger los pedazos de mi taza favorita. 

    —Asesino. —susurro. 

    —Es solo es una taza. —Lo fulmino con la mirada y le señalo su oficina para que se largue, es mi jefe, pero a veces es un idiota, un muy sexi y guapo idiota. 

    Bufo muy molesta y vuelvo a mi trabajo, lo veo pasar rápido apartando su mirada de la mía, deseando que fuesen misiles para acabar con su idiota vida. 

    Asesino… pero muy sexi y delicioso porque no hay que negar que besa exquisito. 

    El resto de la tarde la paso algo tranquila, hablando por teléfono con Samuel. 

    —¿Tú qué opinas? —pregunto buscando un poco de consejo, le había comentado por mensaje mi plan y me llamó al teléfono fijo de la compañía. 

    —Lo importante es, ¿cómo lo vas a manejar tú? Sabes que los comentarios pueden afectarte, deberías hablar con tu loquero. 

    —Su nombre es Lara, y no es loquero, es una psicóloga. 

    —Entonces es mujer, habla con tu loquera, entonces —ruedo los ojos con fastidio con él nada es fácil—, así ella te ayudará a manejarlo de la mejor manera, y no tendremos el riesgo de que te pongas como una loca y tengamos que guardar las llaves de los autos para que no los destruyas con tus ataques de histeria. 

    —Tu sinceridad es un asco —lo reprendo—, volviendo al tema, en parte tienes razón. 

    —En parte no, en todo, yo te apoyo Diana, pero necesito que estés lista para enfrentar todo eso. —El miedo es el único que me invade en este instante, y agradezco que él que sea un amigo comprensivo y sin pelos en la lengua para decirme no lo que quiero escuchar sino lo necesito hacer. 

    —A pesar de tu manera de neandertal de decirme las cosas, seguiré tu consejo. Gracias por escuchar, te amo. 

    —Y yo a ti, pero te amaría más si hubieras elegido a la secretaria que yo quería, no a esta eficiente chica, cabello azabache, ojos color miel y con un sentido de respeto jefe-asistente muy arraigado. 

    —De nada. No iba a arriesgarme a contratar la chica de poquita ropa que metía y sacaba el lápiz cuando te veía, y arriesgarte a que te descubrieran en la sala de conferencias en actos no laborales, ilícitos. 

    —Aguafiestas —y me cuelga. 

    Un mensaje llega apenas cuelgo. 

    Tiziano 

    ¿Ya pensaste la propuesta que te hicimos?  

    Suspiro. 

    Yo 

    Necesito un poco más de tiempo. 

    Tiziano 

    El que necesites prima, solo quería que no olvidaras. 

    Yo 

    Me conoces muy bien, ya había olvidado pensarlo. 

    Tiziano 

    Lo sé, estaremos esperando tu decisión. 

    Por cierto, recuerda la cena en casa de tus padres el fin de semana, creo que la tía Maritza por fin hará oficial lo del jardinero. 

    Yo 

    No lo he olvidado (miento), no le digas jardinero, se le llama paisajismo. 

    Tiziano 

    ¡Lo que sea! Nos vemos el fin de semana. 

      

    Me dejo caer en el respaldar de la silla con mis manos en la cara, me inclino para ver la hora y ya es tiempo de irme. 

    —Di —me llama Sammy—, es hora de irnos. 

    —Bien, solo apago el equipo —me espera y salimos de la oficina juntas—. Me siento tan cansada. —digo mientras entramos al elevador. 

    —¿Que dices si vamos por una copa? —La veo con desaprobación— Bien, es una broma —agita sus manos en rendición—, siendo sincera me divertí mucho esa noche. Excepto en la parte en la que le azotaste la cara a mi jefecito. Pero lo que más me gustó, fue ver como mandaste al imbécil ese al piso ¡pum! —levanta su puño dando un golpe imaginario. 

    —No sabes cuánto me arrepentí, no me gusta la violencia. 

    A pesar de que la he practicado. 

    —Ahora ya sé dónde lo aprendiste, ¡me encantó! La adrenalina corriendo por todo mi cuerpo. ¿Quién tuvo la idea de que aprendieras defensa personal? —Me encojo de hombros. 

    —Mi padre nos envió a clases de defensa, no pasaba mucho tiempo en casa como para enseñarnos él mismo, así que solo lo aprendimos. Y ese lugar fue mi escape a la realidad que vivía hace unos años con lo que me sucedió. 

    —Recuerdo que hace mucho una nota en el periódico hablaba de ustedes y después de tu plan, bueno lo que te pasó, sacaron fotos donde tú estabas peleando o algo así, era en Golden Gloves ¿cierto? 

    La observo detenidamente, está nerviosa sabe que está pisando en terreno inestable, pero no la culpo. 

    —¿Cambiará eso tu forma de tratarme? —Niega con la cabeza, sin dudarlo— Es cierto, fue en ese lugar y ya te diste cuenta de que es legal. 

    Dudé en llevarla ayer por temor a que se alejara de mí, no obstante, fue lo contrario, no cambió nada en absoluto y eso me alegra mucho. 

    —¿Volveremos a ir? —pregunta emocionada. Asiento. 

    —Como público, ya sabes que Isaiah, me prohibió subir al rin de nuevo. —Chilla de alegría. 

    —Gracias por soportarme —levanto ambas cejas en sorpresa. Yo que pensé que quien me soportaba era ella—, ¿lograste averiguar algo con la nieta de Isaiah? 

    —Sí, y te aseguro que voy a hacer que esa, piernas de pollo, pague por ello. 

      

    *** 

      

    Mi mente está puesta en la conversación que tuve con mi hermana la noche anterior, estoy conduciendo hacia mi trabajo, si no me concentro tendré un accidente, sacudo mi cabeza y me digo a mí misma que debo tener cuidado, estar conduciendo con la mente perdida, no es un buen presagio. 

    ** 

    —Si tú estás lista yo te apoyo en la decisión que tomes, yo encantada de trabajar para mis padres postizos se lo debo al tío Ed y a Luci, sin ellos no sé dónde estaría. Pero si no estás lista, entonces dale tiempo al tiempo. 

    —Hablare con él el sábado en casa, él sabrá ayudarme. 

    ** 

    El sonido estruendoso de un claxon me saca de mi limbo. 

    —Mueve ese lindo trasero que seguro tienes preciosa. —grita un idiota a mi lado, frunzo mis cejas y abro la boca para contestar, pero me interrumpe—, que rica boquita, me gusta como la arrugas. 

    —Púdrete imbécil. —sale Diana, la camionera. 

    —¡Uy! Que boca más sucia, seguro haces mejores cosas con ella. 

    —¡Lo que me enseño la más vieja de tu casa, animal! 

    Me pasé lo sé, no tengo de otra, odio a los idiotas como ese, le muestro el dedo medio mientras acelero. 

    Si mi madre me escuchara, y me viera en esta situación diría que eso no es digno de una dama, resoplo enojada, tengo un camionero en mi interior y no puedo evitarlo. 

    Llego tan temprano que aún no está Andrea en la recepción, venía volando, me dirijo a mi escritorio y una caja con un listón rosa esta sobre este, miro a mi alrededor, pienso tal vez fue Sammy lo puso por equivocación, pero la veo llegar un poco apresurada. 

    —Pensé que ya era tarde —se nota agitada—. ¿Qué es eso?—pregunta con curiosidad. 

    —No lo sé. 

    —Ábrelo. 

    —¿Y si no es para mí? —Me cruzo de brazos. 

    —Está en tu escritorio y nadie sube aquí, pues, yo si veré que hay dentro. —Toma la caja la pone en su oído—. No, no es una bomba, porque no se escucha el tic tac del reloj. —Ruedo los ojos, con fastidio. 

    —¡Sam! 

    —Tienes razón, ahora hay bombas que no tienen reloj —niego ante su ocurrencia—, no pesa mucho. —lo sube y baja calculando el peso. 

    —Solo ábrelo, Sam. —digo entre dientes. 

    —Es que no me tienes paciencia. —ambas reímos. 

    Cuando por fin abre la caja, una taza blanca como la nieve está dentro junto a una nota. 

      

    Lamento lo de tu vieja taza, por favor perdóname, no sigas enojada conmigo, no me mates. 

    Fabrizio. 

      

    Los ojos de Sammy están que se salen de sus cuencas, entre mis manos tengo la taza con un dibujo en negro de una flor diente de león similar a… el tatuaje incompleto de mi hombro con la diferencia que el de la taza si está completo 

    —¡Oh por Dios! —susurro y sonrío como tonta, mi corazón estrujándose por dentro de la emoción. 

    —Es sencilla, bonita y fina, sobre todo—la inspecciona Sammy. —Vamos a la cocina a estrenarla. 

    Y eso es lo que hago, cuando el jefe llega ya tengo mi café humeante. 

    —Buenos días. —saluda. 

    —Buenos días, jefecito —lo saludo con una enorme sonrisa de niña malditamente angelical—. Gracias. —digo señalando la taza. 

    —¿Te gustó? —Asiento sonriendo—, me alegra mucho. Que la disfrutes. 

    —Aun no te mato, por el momento. —sonríe y agita su mano antes de entrar a su oficina. 

    —Tienes cara de pendeja… 

    —¡Sammy! —pero tiene razón imagino la cara que tengo porque no puedo evitar sonreír cuando lo veo, más aun, cuando ha tenido ese hermoso detalle,  no me creo que haya hecho eso por mí, miro la taza y como por inercia toco mi hombro donde tengo el tatuaje sin terminar y para eso necesito valor. 

    —Está bien, está bien, ¡caramba! 

    Con ella cerca tengo que disimular porque es seguro que al ver la taza pongo cara de idiota, con una sonrisa estúpida, ha personalizado la taza, ese es un detalle que nunca han tenido conmigo, principalmente por que la imagen significa mucho para mí. 

      

    *** 

    Inhalo y exhalo, inhalo y exhalo, tener a Rodrigo, frente a mi cuando estoy tranquila no es algo que deseo en este estado de paz interior, me mira como queriendo leer mis pensamientos o al menos como si quisiera descifrar mi estado de ánimo. Serenidad vuelve a mí, por favor. 

    Se están exponiendo en la junta las estadísticas del mes, las ganancias fueron buenas, el éxito con el primer producto lanzado con el consorcio de Williams ha sido excelente y el márquetin usado fue muy bueno, todos miran los números asintiendo con una sonrisa en sus labios. 

    Veo a la chica luchando con el pobre sistema porque uno de los socios, para ser específica el padre de Sofía, y suegro de mi némesis, necesita los datos por semana de las ventas, me levanto de mi lugar y le pido amablemente que me deje hacerme cargo, ella nerviosa me sede el Mouse para controlar la enorme pantalla frente a nosotros. 

    Lo hago de manera rápida, y explico a cada uno los pros y los contras que afrontamos y como lo resolvimos, los resultados son bastante buenos. 

    Fabrizio, a diferencia de Valentino, frunce el ceño, aún se pregunta cómo puedo controlar ese sistema mejor que los de estadísticas. Rodrigo, por su parte se limita a verme y a anotar lo que explico. 

    Al terminar la junta, el suegro de Rodrigo, el señor Constantin Williams, me da un saludo haciendo un movimiento con la cabeza, un asentimiento al cual correspondo a la distancia, con una sonrisa que no llega a iluminar mis ojos. Él sabía lo que Rodrigo me estaba haciendo y el romance que tenía con su hija, teniendo una relación «seria» conmigo. 

    —Ese sistema es muy bueno, ¿margen de error? —pregunta Rodrigo, acercándose a mí. 

    —Ninguno. —zanjo sin verlo mientras recojo los documentos, ayudando a Sammy a dejar ordenando la sala de juntas. 

    —¿Cómo estás tan segura? 

    —Si tienes dudas habla con los de estadística e informática, hasta donde sé, te paseas por aquí como perro por tu casa. —Bien, admito que me estoy empezando a molestar. 

    —Hoy demostraron ineficiencia y tú, como siempre sacándolos de apuros, ¿cómo es que sabes más que ellos sobre ese nuevo sistema? 

    —No es algo que le incumba, señor Verdaguer. —Lo miro a los ojos al fin y le muestro una sonrisa fingida y yo no sé fingir—. Cindy… —me dirijo a la chica de estadística—, muestra al señor los detalles del sistema. —esta asiente con rapidez y obedece. 

    Me toma del brazo para retenerme, me suelto de inmediato tirando las carpetas al piso. 

    —No me toques, no me hables, no respires el mismo aire que yo, si te soporto es porque no tengo de otra, si por mi fuera no volverías a pisar el mismo lugar que piso. La próxima vez que intentes volver a tocarme golpearé tan fuerte tus bolas que no podrás tener sexo por largo tiempo. —zanjo molesta, doy la vuelta ante la mirada de sorpresa de este y de Cindy, dejando las carpetas en el piso. 

    Voy al baño y vomito, estoy tan molesta que el almuerzo me ha hecho daño, tiemblo un poco, pero logro controlar mi respiración, pateo la puerta del cubículo maldiciendo en lo bajo y de inmediato llamo a Lara, quien me atiende al segundo timbre. 

    —Es un avance —dice tras la línea—, no perdiste los estribos y el enojo es algo normal, no creas que estás retrocediendo, lo enfrentaste, pudiste darle la cara y mostrarle que no estás derrotada. Tu fuerza de voluntad está regresando Diana. Lo estás haciendo muy bien, así que felicítate por ello. 

    —Gracias, ya me siento mejor. —limpio algunas lágrimas. 

    Salgo del cubículo y limpio mi rostro, levanto la mirada hacia mi reflejo en el espejo y me sonrío… Necesito un café. 

    Sonrío a mi taza mientras llego a mi escritorio, encontrando una caja pequeña sobre este, cuando lo abro para revisar su contenido me percato que es un postre, frunzo mi ceño y lo examino con detenimiento, no hay una nota. Sammy, llega y le señalo el postre, es un flan de limón, ella niega y ambas nos quedamos viendo con el ceño fruncido y con una mano sosteniendo nuestro mentón como si fuese un esqueleto de algún dinosaurio que aún no se ha descubierto. 

    —No lo sé, no me da confianza. —dice mientras lo olfatea. 

    —A mí tampoco —una mueca se instala en mi rostro mordiéndome el labio en el interior—, no es de mi gusto, es más bien del gusto de… —hago una pausa y bufo molesta—, tíralo a la basura. 

    —¿Por qué vas a botarlo? —la voz de mi jefe nos sobre salta, ¡¿es Batman o que miércoles qué no lo escuchamos acercarse?! 

    Sammy se lleva una mano al pecho y yo igual. 

    —¡Santo Dios jefe nos va a matar de un infarto! Y todavía no termino de pagar la casa de mi madre. 

    Toma la cajita abierta con el flan y lo inspecciona. 

    —¿Por qué vas a botarlo? La comida no se desperdicia chicas, saben cuántos niños de África… 

    —¡Ya lo sabemos! —decimos al unísono acallando su queja. 

    —¡Pero yo no pienso comerlo! —puntualizo y me cruzo de brazos molesta 

    —Y si ella no lo hace, ¡tampoco lo hare yo! —nos cruzamos de brazos. 

    —Además, quien lo dejo ahí no es mi agrado. —hago una mueca de asco recordando que es el postre favorito de Rodrigo. 

    —Entonces lo tomaré yo. —y se encamina hacia la oficina de Valentino, ambas nos miramos sorprendidas 

    —¡Qué más da! —Nos encogemos de hombros. 

      

    *** 

      

    Es viernes. Sammy, quiere convencerme de ir a tomar una copa. 

    —¿No recuerdas lo que paso la última vez? Además, tengo una feria mañana con los chicos, dijiste que irías, así que te quiero con todas las energías puestas allá. —Bufa. 

    —Está bien, admito que prometí llevar pastelillos, receta de mi abuela, ya verás que recaudaremos fondos. Estar ahí te ha hecho mucho bien. —Me ha hecho ver que mi problema es tan solo un grano de arena a diferencia de todo lo que han pasado estos chicos a tan temprana edad, y me alegra ser parte del apoyo que necesitan para salir a flote, ser su mano amiga, también me ha ayudado a salir poco a poco de todo lo que me hace daño y poder enfrentarlo. 

    Debemos estar temprano para poder obtener un buen lugar, se hará en el parque cerca al edificio porque ahí tendremos más espacio y la gente que pasa podrá detenerse a observar, y si algo les gusta podrían llevárselo. Me siento nerviosa y emocionada al mismo tiempo, deseo con todo el corazón lograrlo junto con los chicos,  se los debo. 

    Paso la noche empacando las galletas que he horneado, bueno no, yo no, los ha horneado Virginia. Ella debe trabajar mañana y no podrá acompañarme Con lo emocionada que estaba que estuviera conmigo en este momento tan importante para mí, sé que ella también lo deseaba, maldigo su trabajo en este instante. 

    Doy un vistazo a la lista de lo necesitaré llevar: 

    Galletas: listo. 

    Pastelillos: listos, según Sammy. 

    Cuadros elaborados por los chicos: listos, estos los trasladaré en mi auto. 

     Mi celular suena notificando una llamada entrante, Lara, se lee en la pantalla. 

    —¿Lara? 

    —Hola Diana, ¿cómo estás? 

    —Extrañada por tu llamada, siempre soy yo la que te siempre te llama cuando tengo una emergencia. 

    —Bueno, es que… —suena nerviosa—, iré al grano, sabes que envío a algunos de mis pacientes a terapia especial haciendo lo que les gusta, los chicos que están contigo su mayoría son mis pacientes o si no de mi esposo. 

    Se refiere a Ernesto Simmons, su esposo. 

    —Termina de hablar Lara, dijiste que, al grano. —me está poniendo nerviosa, irónico, mi psicóloga debería tranquilizarme. 

    —Bien, el dueño del edifico está vendiendo los apartamentos y eso incluye donde estás dando clases de pintura. Nos dejará estar este mes, pero luego… 

    —¿Qué? No puede hacer eso. Bueno si puede… ¿pero, así, sin una notificación? No es justo. 

    —Apenas lo está notificando, resulta que el dueño anterior es el padre, y le dejó el control a su hijo, quien está alquilando, y vendiendo algunos de esos apartamentos. 

    —La feria es mañana, los chicos estarán muy tristes si se enteran, lo que se recaude sería para los materiales y es parte de la iniciativa para que se sientan más seguros de sí mismos y compartan tiempo con los demás. 

    —Lo sé y te comprendo, pero si no compramos tendríamos que alquilar, y eso es un gasto muy grande. Esos chicos no tienen los medios para pagar, incluso son de un programa especial que brindamos, bueno, te diste cuenta porque no teníamos ni materiales para que ellos usaran hasta que donaste los tuyos. 

    —Déjame esto a mí, gracias por informarme, buenas noches. 

    —Descansa Diana. 

    Es muy cierto, los materiales que usan los chicos están desgastados, por eso están emocionados con la feria. 

    ¿Qué hare? Pedirle dinero al General no es una opción, aunque estaría muy complacido en hacerlo, y con lo que gano no me daría para alquilar un apartamento, comprarlo sería lo mejor. 

    Quiero ayudar a esos chicos y quiero hacerlo por mis medios, enseñarles a luchar por lo que quieren. No tengo otra opción, tengo que poner a funcionar mi plan A. 

    





   



 Capítulo 18 

      

    Doy vueltas en la cocina con el celular en la oreja mientras busco algo para desayunar. 

    —¿Estas completamente segura?—pregunta Fabrizio detrás de la línea. 

    —No… —Suspira con pesadez. 

    —¿Cómo pretendes hacerlo si no estás segura? 

    —Esos chicos me necesitan—le he contado todo, es fácil hacerlo, me escucha y eso es una de las cosas que me encanta de Fabrizio, me gusta hablar con él de todo. 

    —Diana, estoy frente a mi computadora, el tipo está sobrepasando el precio de esos apartamentos, es demasiado caro comprarlo. 

    —El alquiler no es una opción. Quizás pueda negociar con él. 

    —¡Ja! Sobre mi cadáver verás a Elías Miller a solas. 

    —¿Por qué no? Si eso ayuda a que bajé el precio, estaré encantada. 

    —Yo voy a negociar con él, no te acerques a ese tipo. 

    —Bien, eres peor que Valentino. 

    —Valentino, y yo tenemos diferentes intereses, Diana. 

    —¿Diferentes intereses? 

    —Volviendo a tu propuesta, es fácil hacerlo tomas unas cuantas fotos, buscamos a algún periódico que le interese y listo, el problema eres tú, ¿podrás soportar las preguntas que seguro te harán sobre todo lo que sucedió? 

    —¡Pufs! Es fácil. 

    —Diana… —Me advierte. 

    —Está bien, no, no es fácil. 

    —No salgas al público, solo dale la nota por teléfono y listo. Esa es otra buena opción. 

    —Eso sí parece fácil, ¿qué podría salir mal? 

      

    *** 

      

    —¡Todo esto está mal! —Chillo molesta dando vueltas por la cocina como fiera enjaulada—, ¿por qué tenía que postearlo en su red social ese imbécil? 

    —Al menos no dio detalles, y esa foto donde estamos en el evento donde nos volvimos a ver se ve muy bien, mira, hacemos buena pareja. 

    —¡Si no estuviera tan ocupada, voy y le parto su carota! ¿Cómo que nos volvimos a ver? —Me extraña que diga que nos volvimos a ver si ese día fue en el que nos conocimos, pregunto para saber la respuesta, pero me ignora. 

    El periodista al que Fabrizio llamó para la pequeña entrevista vía telefónica posteó en su red social una foto donde estoy con Fabrizio, bailando en el evento de Fontaine, con la nota corta a pie de página. 

    «Diana Gales quiere deshacerse de la maldición de su boda frustrada, me brindará una entrevista en exclusiva donde nos dará detalles sobre lo que es ahora su vida después del desplante que la llevo a ocultarse de los medios». 

    En la fotografía la vemos muy sonriente y coqueta con Fabrizio D’Ángelo, uno de los hijos del dueño de los hoteles más reconocidos, Elisandro D’Angelo. 

    —Por cierto, ¿qué haces aquí tan temprano? —Fabrizio ha aparecido en mi casa y me ayuda a terminar de empacar las cosas. Se encoje de hombros. 

    —Vengo a ayudarte, y a pasar tiempo contigo, toda la semana no pude molestarte para nada y ponerte nerviosa —se acerca poco a poco—, ni hacerte sonrojar. —acaricia mi mejilla con su pulgar. 

    —¡Estás invadiendo mi espacio! —digo poniendo una mano sobre su pecho. 

    —No te escuché quejarte el día que lo hice en mi auto, ¿recuerdas? Además, quiero invadir eso y más, pero no me dejas. —Hace un puchero que lo hace ver realmente tierno, se inclina y deja un beso en la comisura de mi boca quedándose más de lo necesario, se separa un poco y aspira—Qué bien hueles—me derrumbo por dentro, ¡evacuen! Esto no es un simulacro. Este idiota me idiotiza, por dentro estoy como chocolate en horno. 

    —No sé qué es lo que —aclaro mi garganta—, pretendes, pero no me mueves ni un musculo. —Caro que no me mueve uno, me los mueve todos al mismo puto tiempo. 

    —Eso no es lo que me dice tu cuerpo, tus ojos y tu carita roja. 

    Queda tan cerca de mí que puedo oler su perfume y mi corazón a mil por hora, palpitando mientras se entrecorta mi respiración. Pasa una mano sobre mi brazo rosando los dedos suavemente de abajo hacia arriba hasta tomar mi barbilla, levanta mi rostro y me encuentro con esos ojos pecadores. Esos malditos ojos del mero Lucifer. 

    Saborea su labio inferior, creo que olvidé como se respira. 

    —Tú-tú besas a todas las que te apetece, porque sí es así, deja de hacerlo conmigo no soy un juguete. 

    —¿Tú crees que beso a cuanta mujer se me pone enfrente? Dime, Diana ¿eres de las que le da mucha importancia a un beso? 

    —Si es tuyo es cualquiera, a cualquiera le das un beso. —me tiene atrapada entre su cuerpo y el desayunador. Se pega más a mí, este hombre me tiene fatal. Trato de sonar calmada. 

    Si claro bien calmada, hasta yo escucho cómo estás de acelerada, parece que va Toreto al volante. 

    Se acerca y entierra su cara en mi cuello, mi piel se eriza. Electricidad recorre todo mi cuerpo y me siento de gelatina, trago saliva con dificultad y su tacto hace que cierre los ojos. 

    —Dime si uno como estos, te los puede dar cualquiera. —susurra en mi oído. Frunzo el ceño. 

    —¿Uno como qué? ¿De qué ha…? —ahogo la frase sobre sus labios que toman los míos. 

    Me toma de ambos brazos atrayéndome hacia él uniendo nuestros labios, estoy inmóvil, correspondo al beso y me dejo llevar, esta vez pone una mano en mi cuello y la otra en mi cintura y me atrae aún más. Cierro los ojos y me dejo conducir al mismo infierno sin poner resistencia. 

    Acaricio su cabello, rodeo su cuello con mis manos,  me levanta de los glúteos quedando a horcadas sobre él, me sube a la mesa y separa nuestros labios para bajar hacia mi cuello mientras yo echo la cabeza hacia atrás para darle más acceso, sube su mano dentro de mi camisa y toma uno de mis pechos, dejo escapar un gemido ¡Maldición! se siente tan bien, lo acaricia con suavidad, me estremezco ante su tacto, me estoy perdiendo, roza su entre pierna con mi intimidad cuando sus manos bajan al broche de mi pantalón, me doy cuenta que debo detenerlo. 

    Pero si ya te ha manoseado toda. 

    —Fabrizio, no, por favor no, detente… —Lo hace de inmediato, se detiene, y su mirada se posa en la mía, nuestras frentes pegadas con nuestras respiraciones agitadas. 

     —Lo siento —susurra, niega y besa mi nariz, me regala una sonrisa sincera—. No quería hacerlo, no sé qué me pasó, no era lo que deseaba —¡auch! ¿Orgullo dónde estás?—, digo no aquí —¡Ah!—. No así —¡Ay!, se saborea los labios—. Diana tú y yo necesitamos hablar, esto tiene que terminar. 

    Y ¡Pum! justo en el centro, el cuchillo entra y le da una vuelta. 

    ¿Cómo puede terminar algo que nunca empezó? 

    Me bajo de desayunador y acomodo mi ropa con la poca dignidad que me queda 

    —Es hora de irnos o llegaremos tarde. —dice dando la vuelta y tomando la cesta con las galletas y lo sigo con la vergüenza y decepción latentes 

    Abre la puerta y le sonrió a boca cerrada dándole una mirada rápida, me subo mientras él se acomoda en el asiento del conductor, y enciende el auto encaminándonos hacia la feria. 

    Veo por la ventana del auto de Fabrizio, pensando en lo ocurrido, me siento muy incómoda, usada y mal, aunque yo dejé que me usara, no me hace sentir menos estúpida. 

    La playa, el sol, la arena, no era de mi gusto, pero hacía cosas e iba a lugares por complacerlo, ¿Quién diría que ese día, en ese lugar pasaría algo que me haría feliz? 

    Era de tarde el sol se está ocultando, dando lugar a la oscuridad, justo en ese instante donde el sol caía, el amor de mi vida poniendo una rodilla sobre la arena, profesando aquellas palabras que nunca pensé escuchar «¿Quieres casarte conmigo?» fue el mejor día en la playa, el más feliz que había experimentado. 

    No todo fue malo con Rodrigo, al principio me trató muy bien, todo cambió cuando se enteró que no estaba en mis planes hacerme cargo de la empresa de mi padre. Su cambio fue trascendental y yo no vi nada de eso, estaba ciega de amor y permití que me lastimara de esa manera. 

    Sin darme cuenta vuelvo a la realidad, un par de lágrimas rebeldes brotan de mis ojos recorriendo mis mejillas. 

    —Diana… —susurra Fabrizio a mi lado, un tanto sorprendido. 

    —Estoy bien —digo al darme cuenta de mis lágrimas, las limpio y finjo una sonrisa, ya dije que yo no sé fingir—, ya estamos llegando. —Cambio de conversación, no quiero que sepa que me ha afectado, no es su culpa, es mía. 

    Antes de bajarme, me toma del brazo y en un movimiento ágil, mueve el asiento hacia atrás dándose más espacio que permite que me siente sobre sus piernas aprisionándome, con sus manos rodeando mi cintura. 

    —Quiero que aceptes salir conmigo. —suelta y el corazón y la mente dejan de trabajar unos segundos porque no estoy comprendiendo nada 

    —¿Qué? Dijiste que debíamos terminar con esto, Fabrizio. 

    —¿Con que «esto» crees tú? —niego, no entiendo—, no quiero lastimarte, yo sé que te he tomado, besado y tocado sin preguntarte y dejando muchas dudas en tu cabeza, no quiero besarte sabiendo que tu mente está procesando las cosas malas que pudiera hacerte —acaricia mi rostro y aparta un mechón rebelde—, quiero que sepas que esto no es un juego para mí. Quiero que salgas conmigo y si te gusta lo que soy, si logro hacerte sentir otra vez, no quiero dejarte ir de nuevo. 

    Me pierdo en su totalidad, en esa declaración, es una que no me esperaba, algo que hace que mi corazón se detenga y una explosión de fuego artificiales llenen mi mente de emociones que pensé que había perdido. 

    No quiero dejarte ir de nuevo. Eso es lo que sigue resonando en mi cabeza después de reaccionar ante su declaración. 

    —¿De nuevo? —susurro. 

    Sus palabras me tienen tonta, y temerosa de arriesgarme y que salga lastimada en el proceso, pero si no lo hago no sabré si perderé o ganaré. 

    —Te daré el tiempo que quieras —prosigue—, saldremos, no haré nada que no quieras,  estaré quieto, conociéndote más y tu conociéndome, solo acepta sin compromiso, sin presión, quiero que lo intentes conmigo, serán citas para saber hasta dónde podemos avanzar, a tu paso, lo prometo. —Se escucha tan sincero y algo desesperado, acaricio su mejilla y asiento, con miedo, pero acepto. 

    —Luego me explicas eso de que no quieres dejarme ir, de nuevo. 

    Asiente y me bajo de su regazo no sin antes recibir un pequeño beso en mi nariz, me ayuda a sacar las cosas y para mi sorpresa, los chicos ya tienen un toldo instalado, unas mesas para colocar lo que hemos traído, acomodamos sus pinturas lo más visible posible, luego los empaques de galletas y para más sorpresa, Sammy llega apresurada con una caja repleta de pastelillos, con sus gafas de sol ocultando ojeras y resaca. 

    —Te fuiste de rumba, ¿cierto? —se encoje de hombros. 

    —No me culpes, me sentía estresada, no te puedes quejar porque cumplí mi palabra y mira —saca uno—, los empaqué yo solita. 

    —Chicos les presento a Sammy, asistente de presidencia, una compañera de trabajo y amiga. 

    —¡Hola Sammy! —saludan al mismo tiempo. 

    —Di —me llama Darren—, mira lo que trajimos. —me muestran un enorme parlante al cual le están conectando una memoria USB y un micrófono. 

    —Esto va a ser divertido… 

    —Sabes Di —Erik, rodea con su brazo mis hombros—, la organización de todo esto —señala el toldo y las mesas—, es obra de este dios griego, creo que como mínimo tributo merezco un beso tuyo. 

    Erik, es el Adonis de la clase, él solo se ha puesto en ese sitio. Es el chico rubio, alto, ojos azules, el típico jugador de fútbol americano. Pero dejó de serlo tras la muerte de sus padres, le ha sido difícil sobrellevarla, al menos ahora habla. 

    Se me hizo difícil que se relacionara conmigo. Era callado y retraído, y se expresaba con sus pinturas, un mes después ya me sonreía y hablaba algunas palabras. Ahora no lo podemos callar. 

    —Lo único que vas a besar será el piso sino te pones manos a la obra, ve a ayudar a Verónica con esas galletas. —le quito el brazo de mis hombros y se va haciendo un puchero mientras le doy empujoncitos para que siga. 

    —Admite que me amas Di, todas lo hacen. 

    —¡Wacala! —chillan las chicas al escucharlo. 

    —Enamorado tuyo, ¿eh? —pregunta Fabrizio acercándose después de ayudar a Sammy. 

    —¿Celoso? —Pone la mano en su mentón pensando. 

    —Esos cabellos rubios y ojos azules están pasados de moda. —Le doy un golpecito en el hombro a lo cual sonríe. 

    —Eres tan narciso como lo es él. ¿Dónde está Sam? 

    —Viene con Alessandro, dijo que traía algunas cosas. 

    El edificio de apartamentos tiene diez pisos, todos se utilizan para alguna actividad en pro del bienestar físico y mental de personas de escasos recursos, se les da una contribución para mantenimiento y lo demás que se utiliza lo deben sufragar con ferias pequeñas cómo estas. 

    Estamos muchos en el parque, unos con toldos de anuncios de bebidas energéticas, otras de supermercado, entre otras. 

    Samanta, entró en este proyecto porque su psicólogo es el esposo de Lara, Ernesto Simmons, pero según la notificación por problemas de salud. 

    El señor Miller se ha jubilado dejando a su hijo a cargo, este está vendiendo y alquilando los apartamentos, y no sabemos qué pasará con todas las personas que necesitan estar en sus terapias. Incluso hay ancianos que tienen sus terapias físicas aquí, ya que donde trabaja Lara y su esposo también atienen a estos ancianos, médicos especializados. 

    También se dan clases especiales para jóvenes, y charlas motivacionales y de grupo. Los chicos no pueden pagar por este servicio. 

    —¿Vas a decírselos? —pregunta Sammy en un susurro a lo que niego. Lo supo porque me vio luchando por encontrar productos para vender en la feria y fue cuando ofreció sus panquecitos. 

    —Aun no, si lo que tengo planeado sale mal y no tengo otras opciones, entonces tendré que hacerlo, no quiero perderlos, todos han avanzado tan bien. —Me duele pensar en separarme de ellos por esta razón. Ella me da una palmadita en la espalda asintiendo. 

    —Entonces hagamos que esto funcione —Se retira y le quita el micrófono a Darren, quien le hace una mueca de desagrado, pero luego le lanza un beso—, si se acercan por acá, podrán degustar ricas galletas. receta milenaria de la abuelita y no de la abuela de la caperucita, esa es muy alcahuete… 

    Sammy va de lugar en lugar anunciando cada producto que han llevado, no debemos ser egoístas, debemos compartir la clientela. Erik lleva el enorme parlante con sus rueditas y ella va llamando la atención de todos los que transitan. Piropea a todos los hombres y anima a las mujeres a sumarse. 

    —Podrán encontrar desde golosinas hasta el amor de su vida, ¿por qué no? Colaborando con el ambiente, la música que eligieron es muy animada haciendo que muchos se acerquen y puedan ver lo que tenemos en oferta. 

    Lo estamos haciendo muy bien, me gusta ver sonreír y animados a los chicos e interactuar con las demás personas, según leí en sus expedientes, muchos de ellos no lo hacían, apenas y tenían contacto con sus familiares más cercanos. 

    Los estoy ayudando y ellos me estaban ayudando a mí, sin siquiera darse cuenta. 

    Dante, uno de los chicos que sufría ansiedad producto del bullying, había posteado en las redes sociales el evento dando así publicidad, tomó fotografías bien elaboradas a los ancianos para llamar la atención del público. 

    Chico listo. 

    A lo lejos, veo una cabellera larga y oscura acercarse, y en cuanto me ve, su sonrisa se ensancha, trae consigo una caja que se antoja algo pesada, su hermano al verla se adelanta a su encuentro para ayudarla, detrás de ella camina Alessandro con unos vaqueros y una sudadera blanca muy cómodo, con dos cajas sobre sus hombros. 

    —¡Di! —chilla al verme y me abraza con fuerza—, mira lo que trajimos. —Me voy con ella a una de las mesas y desempacan las cajas. 

    —Hola, cuñada —Alessandro besa mi sien a lo que frunzo el ceño—. La costumbre de ver a tu hermana hacerlo. —explica sonriendo, restándole importancia. 

    —Hola, no hay problema, ¿qué trajeron? 

    —Camisetas, mira esto —Samanta extiende una camiseta con la imagen de Iron Man—, pronto será el estreno y seguro muchos andarán buscando de estas. Vir me dio la idea. 

    —¡Vaya! Esto es increíble. —tomo una con el puño Hulk, esa imagen me traslada dos años atrás cuando en el aeropuerto Valentino, me compro una para cambiarme el vestido de novia en uno de los baños del aeropuerto, un recuerdo amargo, sacudo mi cabeza para no estancarme en ese fangoso momento y pongo la camisa en su lugar. 

    Todo ha ido de maravilla, lo que ganamos, no es suficiente para pagar un apartamento en el edificio, pero sí para los materiales que necesitamos. 

    Los chicos no solo postearon el anuncio en sus redes, sino que Samanta con ayuda de sus hermanos, pusieron panfletos en la escuela que Virginia hizo e imprimió. No fue de extrañar que la mayoría de los que se llevaron las camisetas fueran jóvenes. 

    Sumándole que mandé a Fabrizio a ayudar a unas ancianitas, y a Alessandro a otros grupos para llamar la atención de las jóvenes, eso era parte del marketing, idea de Vir. Admito que me dio una punzada en el pecho al verlo sonriente con muchas mujeres, pero debía aguantármelas y él pareció notarlo porque me daba unas miradas de esas que te hacen pensar que está enamorado, y me recompensaba sonriéndome coqueto, todo sea por la causa. 

    Elías Miller se apareció por el lugar, lo que me pareció genial porque quería conversar con él, dijo que en ese lugar no sería adecuado con la interrupción de muchas personas, que debía hacerlo en su oficina. 

    Además de que estaba muy ocupada encargándome de las golosinas, y el algodón de azúcar. Pensé que aceptar su tarjeta con la dirección de su oficina era una buena idea, sin embargo, siempre pienso pendejadas, de haber sabido lo que pasaría no me hubiese arriesgado. 

    Debí hacerle caso a Fabrizio cuando me dijo que no me acercara a Elías Miller. 

    





   



 Capítulo 19 

      

    ¿Cómo llegué a estar en una situación tan deprimente y dolorosa? 

    Me cité con Elías Miller, esa misma tarde, después del evento donde todo fue un éxito, me gustaría repetirlo mejor planeado, por supuesto. 

    Llego en taxi a la dirección de la tarjeta que me extendió, se encuentra cerca de un restaurante de comida italiana, me parece muy bien, quizás lo invito a cenar por aquí y de esa manera cerrar un buen trato. 

    Tengo todo visualizado, ganaré su confianza y lograré que nos rentara por un precio más bajo los departamentos. Voy con esa meta fija y concentrada, y sobre todo confiada de que aceptará, tan emocionada y feliz que no me percato de cuan solitaria esta la oficina, aunque no me extraña porque es domingo por la tarde, miro mi reloj y en efecto, son las cinco para ser exacta. 

    Dejé a Fabrizio con su ceño fruncido, no le dije hacia dónde me dirigía, de lo que me provoca una punzada de arrepentimiento, en fin, toco la puerta y me encuentro a un muy animado Elías, me hace pasar a su oficina haciendo una pequeña reverencia y ofreciéndome la silla frente a su escritorio, el lugar era algo pequeño, y solo vi dos oficinas más aparte de la suya, seguro es rentada. 

    —Sí que viniste Diana, me alegra mucho. 

    Su voz se notaba un poco arrastrada y por pendeja, no le doy importancia al ver más allá donde se posa una botella de whiskey a la mitad, y un vaso con el líquido que reposaba en su escritorio. 

    Me ofrece un vaso con agua el cual tomo agradecida. 

    —La verdad quiero que hablemos sobre el alquilar de los departamentos, ¿le parece una cena en el restaurante que esta acá cerca? 

    —Una cena, ¡qué romántico! —frunzo el entrecejo y niego pensativa. 

    —Sería algo informal, para hablar de negocios señor Miller, nada romántico. 

    —Elías, dime Elías preciosa, todos quieren negociar conmigo, aun así, no se los he permitido, pero tú eres Diana, la chica más linda que mis ojos han contemplado, desde que empezaste a impartir esas clases en el edificio que mi padre posee, te comento que es el más pequeño, fijé mi vista en ti, eres interesante. 

    Lo conozco en persona hace muy poco, quiere decir que él sabía quién era yo y nunca se acercó. Me parece sospechoso. Toma en baso con el líquido ambarino y le da un sorbo, ahora si no me gusta nada. 

    —Podemos hacer un trato, tú quieres algo que yo tengo y tú —me señala con el vaso de licor ya en sus manos—, tienes algo que yo deseo. 

    Mis alarmas se encienden cuando empieza a poner esa cara de maleante lujurioso mientras mira mi escote que no es para tanto, pues llevo una camiseta de mangas gruesas, y con cuello alto, lo que me hace pensar que esta mirando directo a mis tetas. Se levanta de su silla y rodea el escritorio acercándose como cazador a su presa, me paro como accionada por un resorte y me dirijo a la salida alarmada, tomo el pomo y este, no cede. 

    Él cerró con llave… ¡Maldita sea! 

    —¿A dónde vas, cariño? 

    Me estampa la cara contra puerta de espaldas a él, logrando impactarme de manera violenta, causándome un dolor agudo al romper mi labio inferior, se pega a mi espalda y comienza a olfatear mi cabello cual perro, restregando su cuerpo con el mío. 

    ¡Asco! A pesar de lo mucho que me duele la cara trato de removerme, él es demasiado grande y fuerte para mí, lo extraño es, que me he enfrentados a hombres de tal tamaño y he podido salir ilesa. De repente, empiezo a sentirme un poco mareada y aturdida, como si hubiese estado tomando alcohol. 

    Sentir su aliento etílico es asqueroso, tiene mis manos contra la puerta y sus piernas aprisionan las mías, no puedo soltarme, por más que lo intento no puedo, entonces el pánico se apodera de mí. 

    —¡Suéltame! ¡Ayuda! —grito, y su carcajada resuena en todo el lugar. 

    —Grita todo lo que quieras, nadie vendrá, vamos preciosa tú también quieres, lo sé. 

    —Sí, ¡quiero que me sueltes imbécil! —continuo grito con todas mis fuerzas, mi respiración es agitada y desesperada. Mi cuerpo no obedece no puedo sacármelo de encima. 

    Restriega su erección contra mi trasero lo que me revuelve el estómago, al dejar de olfatear y hablarme desde atrás de mi cabeza para inclinarse hacia mi cuello tengo mi oportunidad, Impulso mi cabeza hacia adelante en el poco espacio y con toda la fuerza que poseo golpeo su rostro. 

    Al escuchar un crack, supe que había logrado lo que quería, romperle la nariz, me suelta por el dolor, pero antes me lanza contra un armario de archivos, este cae por la fuerza del impacto, apenas pude alejarme, aun así, alcanzó a golpear mi hombro izquierdo. Grito ante el dolor que me provocó, aunque mi cabeza dolió más por el golpe que le propine con su cara, me arrastro por el suelo tocando mi cabeza aturdida, veo borroso, no sé dónde está, solo escucho sus improperios hacia a mí y el dolor que le cause. 

    Veo su sombra acercarse de nuevo, me voltea para tenerme de espaldas y me sujeta de ambas manos contra el piso, es segundos su cuerpo se encuentra sobre el mío añadiendo más dolor al presionarse contra mí. 

    No tengo fuerzas, la sangre de su nariz manchaba mi camiseta, siento su asqueroso aliento cerca, con una de sus manos mantiene las mías sujetas al piso y con la otra golpea mi rostro mientras me maldice. Con cada golpe el dolor me ciega. 

    —¡Eres una zorra! —golpe—, ¡pagarás lo que me hiciste, golfa! —golpe—, ¡yo te enseñaré a respetar! —grita enajenado y furibundo, necesito que pare o que acabe de matarme para que acabe tanto dolor. 

    No sé cómo, pero logro sacar una de mis manos, y las pocas fuerzas que me quedan, toco un algo duro un adorno que de seguro estaba en el archivero que se cayó, por puro instinto lo estrello en su cabeza, el muy maldito se queja apartándose de mi cuerpo, en este momento no supe de nada más. 

    Veo como la puerta se abre con violencia, seguida de una voz llamándome, esa voz con tono de preocupación que no había escuchado en años. 

    Era su voz, era él. 

    —¡Di, no te duermas!, ¡Di, reacciona!… ¡Diana! 

    Lo último que escucho, es esa voz familiar llamándome, una sombra acercándose a mi apaleado cuerpo que yace en el suelo, me esfuerzo por no cerrar los ojos, aun así, no lo logro. 

      

    Fabrizio… 

    Llego al hospital lo más rápido que puedo, cada maldito semáforo me pareció una eternidad, mi hermano trata de tranquilizarme, él venía conduciendo porque para mí era imposible no estrellarme contra cualquier auto con tal de pasarle encima y llegar cuanto antes al hospital. 

    Cuando Virginia me llamó para decirme que Rodrigo había llevado a Diana al hospital porque la había, atacado, mi vida perdió todo sentido, no voy a perderla, no ahora que la he encontrado de nuevo. 

    Corro hacia la recepción y nos indican donde debemos ir, diviso a Virginia, sentada con la cabeza gacha y un señor alto cabello marrón, ¡esperen!, dos señores altos cabellos marrón idénticos, lo único diferente es la ropa, uno está conversando con Rodrigo, y el otro tiene a Virginia sosteniendo su mano y su cabeza reposa en el pecho del señor, ese es el padre de Diana, el exgeneral Gales. 

    Me quedo inmóvil ante la vista seria del General, mi hermano por el contrario se acerca a su novia, la saluda con un casto beso en sus mejillas y un apretón de mano a su suegro. 

    ¿Y esas confiancitas? 

    —Él es mi hermano Fabrizio, señor Edgar. 

    Reacciono y extiendo mi mano, al escuchar mi nombre, su semblante se suaviza regalándome una sonrisa sincera. Menos mal. 

    —Así que tú eres Fabrizio, del que tanto me habla mi hija. 

    ¿Ella le habla de mí?  

    —Bu-bueno, sí señor yo, yo… —tartamudeo ante semejante afirmación. 

    En segundos, siento una mano posarse en mi hombro. 

    —Tranquilo muchacho, tu solo respira, a ver así, inhala y exhala, no dejes que te intimide. —El gemelo del padre de Diana, se acerca a nosotros dejando a Rodrigo con Valentino ¿a qué hora se apareció? Mi ceño fruncido hacia su dirección me distrae. 

    —Pero si no he hecho nada —contesta Edgar—, solo dije que mi pequeño soldado lo ha mencionado un par de veces. 

    —¿Un par de veces? —Responde su gemelo—, yo hasta perdí la cuenta —ambos de carcajean. Son tan parecidos—, debo irme dile a mi sobrina que vendré mañana a verla y le traeré chocolates de contrabando, hoy no creo que nos dejen pasar, enviaré a los gemelos para que la cuiden tú y Luci, deben descansar, ella estará bien. —su hermano asiente agradecido. 

    Pero con el semblante preocupado, conocer y conversar con parte de la familia de Diana es algo reconfortante me alegra que este rodeada de personas que la aman de verdad y que no la dejan en ningún momento de su vida, a la vez nervioso por conocer a los que desearía fueran mis suegros, siempre pensé en conocerlos, pero no en esta horrible situación. 

    —Yo también debo irme. —habla por fin Rodrigo, acercándose, extiende la mano hacia el General quien la aprieta y asiente en agradecimiento. 

    —Debo admitir que no me agradó volver a verlo, pero dadas las circunstancias, agradezco al cielo que él estuviera ahí. —dice con un nudo en la garganta cuando Rodrigo, se ha retirado—. Si no hubiera llegado… —su voz se quiebra. 

    —Tranquilo tío Ed —lo abraza Virginia con cariño—, ella está bien es fuerte. 

    —¿Qué sucedió? —pregunto a Valentino, y nos retiramos a cierta distancia. 

    —Elías Miller, eso ocurrió. ¿Cómo dejaste que se fuera a ver a solas con ese tipo? —hay reproche en su tono de voz. 

    —Yo no sabía nada, solo se alejó sin darme tiempo a seguirla, le dije que no lo hiciera cuando me lo comentó. Él se apareció en el evento, no tardó mucho en irse. 

    —Siéntate —me pide—, sé que lo que escucharás no te va a gustar para nada, pero pudo ser peor —lo veo con horror. ¿Qué le hizo ese desgraciado a mi Diana? —Quiso abusar de ella —aprieto mis manos en puño, maldito hijo de puta—, Diana se defendió como pudo, gracias a la intervención de Rodrigo, el desgraciado no logró su cometido. 

    Mi mente se detiene por un instante, y me puedo imaginar al puerco ese queriendo ultrajar a mi chica, y yo no pude hacer nada para evitarlo. 

    Aprieto mis puños y la ira que se forma en mi ser ciega mi mente por completo, iré por él y hare que pague por lo que hizo eso sin duda este sellado, nadie toca a Diana y sale ileso. 

    —Esta lastimada físicamente, pero estará mejor, la denuncia se hizo de inmediato y Rodrigo servirá como testigo ocular. 

    Solo asiento, lágrimas se acumulan, siento mi garganta apretarse al pensar en la pesadilla que vivió Diana, mi Diana. 

    —Arturo llevará el caso y la policía lo aprehendió, lo llevaron a una celda preventiva, no creo que su padre lo ayude esta vez. 

    Conocimos a Arturo, en la universidad, así que cualquier caso que se nos presenta con la empresa u los hoteles de papá, siempre está a nuestro servicio, su bufete es uno de los mejores. 

     —Voy a hundirlo —Un escalofrió me recorre el cuerpo y la rabia emana de mí—, ¿qué más le hizo? 

    —Pensemos en que ahora está bien, maltratada, pero viva, luchó contra él, el hombre llegó con la nariz fracturada, ella peleó hasta que no pudo más —Valentino está igual de molesto e indignado, lo veo apretar los puños y su mandíbula tensa—. Pero voy a matarlo —susurra y la mirada perdida en algún punto. 

    —Valentino —parpadea y me observa, noto sus ojos rojos—. ¿Rodrigo él…? —pregunto porque vi sus nudillos con sangre seca y asa necesito que él se concentre. 

    —Lo golpeó, casi lo mata, de no ser porque Diana necesitaba ayuda médica lo hubiera hecho. Llamó a una ambulancia y de paso a la policía. Mira Fabrizio, el hombre no es del todo nuestro agrado, pero hoy al menos hizo algo por ella y le estoy grandemente agradecido, igual el general —hace un movimiento con su cabeza en su dirección—, queramos o no, él le salvo la vida. 

    Aunque no quiera admitirlo al muy imbécil le debo la vida de mi Di. 

    Me quedo esperando con Valentino a que la madre de Diana salga de la habitación, vemos acercarse a dos chicos gemelos idénticos, mi cara debe ser de drama, y Valentino lo nota. 

    —Se parecen a Diana, ¿cierto? —asiento. 

    —No sabía que tenía hermanos. 

    —Son sus primos, hijos de Edmundo, el gemelo de Edgar. Son un año mayor que Diana, y la adoran. 

    Ambos miran su celular con una mano en su bolsillo. 

    —Ven, te voy a presentar. —Nos acercamos a ellos quienes saludan a Virginia con un beso en la mejilla, y un apretón de mano a mi hermano. Su tío los hala hacia él y los besa a ambos en la cabeza. 

    —Tiziano, Stefano, él es Fabrizio, un gran amigo. —Ambos me saludan con un apretón de manos. 

    —¿Cómo los diferencias? —pregunto observándolos, intentando ver algo diferente, pero es inútil. 

    —Es algo obvio —dice el de sudadera negra—, yo soy el guapo. 

    El otro con sudadera blanca rueda los ojos. 

    —Estás claro que soy yo, para lo que está a la vista, no se necesitan anteojos. 

    —Los dos son unos pendejos, en eso se parecen mucho. —se burla Virginia. 

    —Tengo años conociéndolos, algo de diferente tienen, aunque a veces me logran engañar —los gemelos se ríen, seguro recordando algún suceso pasado—, pero a Diana, no, a ella nunca la engañan. 

    Ambos niegan riéndose. La madre de Diana sale de la habitación, y me la presentan, es una señora muy agradable, me recuerda a mamá. 

    —Dejen esos aparatos de una buena vez —les ordena y ellos de inmediato los meten en sus bolsillos—, los quiero apagados mientras estén cuidando a mi niña. —Les advierte. 

    —Nosotros nos quedaremos Luci quédate tranquila, él es Fabrizio, te he hablado de él antes. 

    —Claro que lo recuerdo, mi niña arrugaba la cara en desagrado cuando te escuchaba, no podías ni mencionarlo porque se iba molesta, un gusto cariño. Que mujer más dulce. 

    —¿Cómo esta ella, Luci? 

    —Muy golpeada cariño —Su rostro refleja tristeza—, ahora que estaba tan bien Valentino, ese engendro. —dice con molestia en su voz y pone su mano en el pecho, puedo ver que le duele lo que ha pasado su hija. 

    —Ella estará bien, Rodrigo llegó a tiempo. 

    —Al menos esta vez llegó —arruga su boca en una mueca de desagrado. Valentino, besa su cabeza mientras ella lo abraza. 

    —Pueden pasar a verla, y ustedes dos —Se dirige a los gemelos—, vamos a tener una buena charla sobre esos aparatos del demonio. 

    Nos despedimos de ella prometiendo que regresará por la mañana. 

    ¡Elías Miller, vas a pagar caro lo que le hiciste! 

   





Capítulo 20 

     Fabrizio. 

    La escena que estoy presenciando es espantosa, Diana está dormida, sedada, tiene golpes en el rostro, una herida en su labio inferior que esta hinchado, producto del golpe que le dio ese maldito bastardo, su hombro izquierdo está entablillado, no tiene lesiones graves solo fisura, su rostro morado e hinchado por los golpes. 

    No, no se va a quedar así. Me duele el alma de verla en esas condiciones, yo no debí dejarla sola, debí seguirla, debí protegerla. 

    Rodrigo había visto a Diana, bajar de un taxi en la oficina de Miller, no la siguió de inmediato, dijo que quería hablar con ella, según le comentó a Valentino, para aclararle que no había sido idea de él enviarle la invitación de su boda, pero al pasar el tiempo y no verla salir decidió esperarla dentro, lo que fue una buena idea porque de no ser así, no sé qué le hubiera hecho ese sádico maldito. 

    —Diana, se ha enfrentado a hombres más grandes que Elías ¿Cómo pudo hacerle tanto daño? —pregunto mientras me siento a un lado de la cama acariciando su mano y Valentino se sienta en el sillón más alejado. 

    —Encontraron una droga en el agua que posiblemente ella tomó, porque era la misma sustancia que estaba en su sangre, por eso pudo domarla. 

    —¡Malnacido! —aprieto mi puño, deseando tener entre mis manos la cabeza de ese hijo perra y hacerle pagar caro. 

    Espero el mensaje de aprobación de Arturo, pero ese no fue el que llegó, si no otro, que sin lugar a duda me pone muy nervioso. ¿Ahora que quiere? 

      

    No responder  

    Es mejor que te alejes de ella Fabrizio, si no eres mío, no serás de nadie y si no haces caso a mi advertencia, verás cómo hago caer el negocio que tu padre que con tanto esfuerzo ha construido y el de tu mejor amigo Valentino. Solo adivina quién llevará las riendas de Many Company, y ni se te ocurra decir algo, porque el resultado será el mismo, eso te dirá el poder que ahora tengo. Recuerda querido, en guerra avisada… 

      

    Es un mensaje de esa mujer que no me deja. Me congelo ante eso, Many es una compañía muy grande, tengo entendido que tiene socios, pero no pensé que el padre de ella podría ser uno de los socios mayoritarios, ¡maldición! eso no se está poniendo nada bien. No puedo alejarme de Diana, yo quiero estar con ella, pero si esta mujer es capaz de cumplir sus amenazas para vengarse de mí, no puedo poner en riesgo a mi familia, menos a la de Valentino. 

    ¡Maldición! Tomo mi cabeza entre las manos, Valentino, duerme en el sillón, me recuesto junto a Diana, pegando mi cabeza a la suya mientras acaricio su mano. 

    ¿Qué voy a hacer? 

    Acaricio su mejilla hinchada por los golpes. Diana, perdóname. Dejo un beso en su frente. De verdad lo lamento. 

    Cuando despierto, me apresuro a salir de ahí, he recibido la llamada de Arturo, que me indica que tengo luz verde, me despido de Diana que aun duerme, con un casto beso en sus labios lastimados, algo tendré que hacer para solucionar este problema y volver a ella.  

    Por ahora debo buscar la solución al obstáculo que se me ha presentado, ahora que Diana, ha aceptado darme una oportunidad, no debo desaprovecharla. Desde que la vi nuevamente no he dejado de luchar para que ella me acepte, y no me daré por vencido. 

    Envío un mensaje a Valentino, para informar que yo me haré cargo de la compañía, él debe cuidarla. Al salir de la habitación, veo a Samuel, con un ramo de rosas rojas en sus manos. 

    —No le gustan las rosas rojas. —afirmo porque sé que le gustan blancas 

    —Por eso se las traje. 

    —Siempre llevándole la contraria. —le espeto. Con Samuel todo puede pasar y niego con una sonrisa a boca cerrada. 

    —Que puedo decir, es un don. —Deja caer sus hombros importándole una mierda. 

    —Aun duerme, pronto despertará, debo ir a hacerme cargo del trabajo, nos vemos. —me despido de él, y antes de pasar por mi casa, resolveré el asunto que tengo pendiente con Miller. 

      

    *** 

      

    Diana. 

    Dos semanas después… 

    Ok, no sé qué sucedió ¿recuerdan el día donde Fabrizio me rogó prácticamente que saliera con él? Sí, se bien que lo recuerdan, yo igual, después del incidente con Miller, que me da escalofríos recordarlo, Fabrizio apenas y me dirige la palabra, ¿qué cambio en él? 

    Ni puta idea. 

    Me sentí realmente mal cuando desperté y no lo vi, ni después de que me dieron el alta, tampoco contestó mis llamadas y Samanta dice que está algo raro y que mantiene un humor de perros. Ni que me lo diga, yo lo tengo que soportar todo el día.
Después quince días de reposo, estoy frente a mi computadora analizando la última noticia que me llegó de mi padre y mi tío Edmu, tengo un mes para aceptar su propuesta.  

    La fiesta de compromiso de tía Maritza, se pospuso para este sábado, porque dijo que ninguna sobrina de ella estaría en cama mientras ella movía el esqueleto, así que tendré que asistir. Había pensado que en eso Miller me había hecho un favor. 

    Valentino tampoco sabe que le sucede a Fabrizio, quise hablar con él unas cuantas veces desde que llegué a trabajar, sin embargo, me trató mal, esa es la palabra correcta, es mas dijo algo así: “Diana, yo soy tu jefe y no deberías cruzar esa línea”. ¿sonó mal cierto? Porque algo en mí se terminó de desprender, creo que fue el único trozo que había quedado pegado después de lo de Rodrigo, asentí con la frente en alto, aunque confieso que por dentro me estaba arrastrando como un cadáver viviente. 

    Somos unas arrastradas. 

    Salí de su oficina dispuesta a dejar eso de una vez, ¿duele? ¡miércoles! ¡Como duele! Pero ya había perdido mucho mi dignidad con Rodrigo, y ahora la terminaría de agotar con Fabrizio. 

      

    *** 

      

    Recibí la invitación de Daniel, el doctor que me atendió en el hospital, Dani, como le digo de cariño, es un hombre muy atractivo, pero no soy su tipo, nos tomamos un café y me presentó a su novio Lester. Aprovechando la hora de nuestro almuerzo, conversamos muy amenamente. 

    Cuando regreso de mi almuerzo, tengo que soportar a Fabrizio, ahora señor jefecito, con su vete a saber tú que, las piernas de garza. La tal Priscila, y no solo soportarlo a él, sino también a esa tipa, con su voz de caricatura que impacta en mis oídos como un zumbido de mosquito insistente.  

    —Es viernes Fabri, la pasaremos muy bien, te lo aseguro. —Se cuelga de su brazo mientras él pone los documentos que le había llevado un par de horas antes ya firmados en mi escritorio. 

    —Estoy algo cansado —responde el otro—, quizás otro día. 

    —¡No seas aguafiestas, ya me has hecho esperar demasiado! —da un golpe en el piso con su caro zapato de aguja. 

    —Ni siis igui fiistis —murmura Sammy. 

    —¿Dijiste algo? —la arpía se vuelve a mí, yo la veo fingiendo confusión. 

    —¿Quién? ¿Yo? —Finjo demencia—, no para nada. —barro mi mano sin darle importancia. 

    —¡Más te vale! 

    —Mis ti vili. —repite Sammy. Aprieto mis labios para no dejar salir una carcajada 

    —¡Bien! —suspira el jefe— Espérame en el estacionamiento. —Camina hacia su oficina, pero las piernas de garza, no se va, se queda, viéndome y tocando mis portalápices y mi taza de café, ¡aleja tus sucias manos de mi taza! 

    —¡Oye Di! —me llama Sammy—, ¿te parece si vamos por un trago hoy? —asiento sin dejar de teclear en la laptop. 

    —¡Deberían de trabajar falta media hora para que termine su hora laboral y no perder el tiempo en chismes! 

    —¿Qué te parece si vamos a VIP? —la ignora Sammy. 

    —Me parece genial. 

    —Estará el DJ ese que nos gusta como mezcla, el Cabello Verde. 

    —¿No era azul? —empezamos a ignorarla. 

    —¡Fabrizio se enterará de que no están trabajando! —zanja molesta. 

    —No, no, era verde —sigue Sammy para terminar de colmarle la paciencia. La chica bufa molesta y se va camino al elevador. 

    Ambas nos reímos a carcajadas antes de ver a Fabrizio salir molesto, pero no nos detenemos de reír, él solo pasa viéndonos con extrañes. 

    —Di, tú y él ¿no…? 

    —No sé —saco un enorme suspiro—, solo, no lo sé, y no quiero hacerme ideas del por qué que hizo que cambiara tanto conmigo, pensar en eso no lleva a ningún lado. Todo parecía ir tan bien, yo acepté arriesgarme, pero luego… —miro la taza que él me obsequió, como si ella tuviese la respuesta que busco. 

    —Tranquila, vamos por un trago que esta semana estuvo muy pesada, la vibra maligna de tu jefe me afecta hasta a mí. 

    —No puedo llegar tarde, tengo que visitar a mis padres mañana, tenemos la cena de compromiso de tía Maritza. Deberías ir, con eso de que ahora estas en la lista de las mujeres solteras más sexis de la ciudad, ahí sobrarán hombres, te lo aseguro y así me ayudarás a escaparme de ellos. 

    —Ni me lo recuerdes, ese maldito ojalá se queme en el infierno, no sería mala idea asistir, pero no puedo, mamá esta gripada, me sentiría mal dejarla sola. 

    Sammy había descubierto la infidelidad de su ahora ex novio, con una compañera de trabajo a la cual embarazó, no podía seguir ocultando eso, fue una enorme impresión para ella cuando la chica, llegó a su casa buscando al infiel con maleta en mano para que se hiciese cargo de ella y del pequeño que crecía dentro de ella, aun así, no se dejó vencer, después de llorar toda la noche metió sus cosas en unas cajas y dejó que el camión de la basura hiciera su trabajo. Lo echó de su casa y de su vida. 

    Le dejó claro a la chica que esa casa era de ella y que lo sentía mucho, pero ese desgraciado había jugado con ambas. 

    Mi relación con Rodrigo no ha mejorado del todo, su presencia al menos ya no me aturde tanto, le agradecí por haberme ayudado ese día tan espantoso. A veces tengo una que otra pesadilla, lo he hablado con Lara, dice que pronto pasará, me da medicina para relajarme y eso me ayuda, pero mis pensamientos negativos están presentes y lo contraataco con los positivos, a veces es difícil, no imposible, al inicio si fue toda una batalla, pero la estoy ganando no solo por mí, sino por los seres que amo. 

    Vir empezó a dormir conmigo un tiempo, luego le dije que era tiempo de hacerlo sola, accedió de mala gana, pero lo hizo. 

    Solo acompaño a Sammy, por un trago, uno que solo ella toma, yo no acepto ni el vaso con agua que me ofrece, con eso de que casi me matan y me… bueno ustedes ya saben, he desconfiado de los líquidos fuera de casa. 

    Cuando llego a casa me ducho con agua tibia y me pongo un pijama cómodo, mi hermana llega con su almohada favorita, esa es la señal de que no dormiré sola. 

    —¿Qué sucede?—pregunto cuando se mete entre las sabanas, hace una mueca reteniendo aire en sus cachetes, esa tampoco es buena señal. 

    —Alessandro irá a casa mañana con eso de que todos saben de mi relación con él, tendremos que irnos temprano. 

    Asiento lentamente como tratando de comprender, eso no es nada de qué preocuparse, se lleva bien con nuestros padres. 

    —Quiero entender cuál es el problema. —digo paciente. 

    —Su hermano también irá. —Lo dice rápido y se mete entre las sabanas tapando todo su cuerpo. 

    Resoplo fastidiada, me quedo en silencio, y me meto con ella entre las sabanas. 

    —Mañana será un día muy, muy largo. 

      

    *** 

      

    Esta casa me trae muchos recuerdos, suspiro antes de entrar y toparme con Paula, siempre ha estado al servicio de la familia desde que nos mudamos aquí. 

    —¡Pau! —saluda Virginia, la apretuja como quiere, ella es bajita y un poco regordeta, deja que Vir haga con ella lo que desee, mientras yo se la quitó de encima para poder saludarla de la misma manera. 

    —Mis preciosas, ¿cómo están? 

    —Felices de verte ¿Dónde está Mamá? —pregunto abrazándola. 

    —Haciendo galletas con los gemelos, por cierto, sus novios ya llegaron. 

    —El novio de Vir, Pau ¡de VIR! —ella sonríe y mueve ambas cejas. 

    —Tú y el otro pueden hacer una linda pareja. —Ruedo los ojos y me encamino hacia la cocina escuchando sus risas. 

    Efectivamente, encontramos a los gemelos en el desayunador tecleando en su celular. Nos acercamos a mamá y la apretujamos, mientras, como siempre, se queja de lo malas hijas que somos, papá entra a la cocina y lo saludamos igual que a mamá. 

    Saludo a Alessandro, con un beso en la mejilla y un asentamiento a mi jefe que está sentado al lado de uno de los gemelos. 

    —Jefe, bienvenido. —trato de no mostrarme nerviosa, no se quien lo invitó. 

    —Diana, deja las formalidades estamos fuera del trabajo. 

    —¡Oh! recuerdo muy bien lo que dijo: “Yo soy tu jefe y no deberías cruzar esa línea” —trato de imitar su voz y haciendo las comillas al aire con mis dedos—, y no pienso cruzarla, je-fe. 

    Alguien se aclara la garganta y nos percatamos de que no es el mejor momento para esa conversación, los ceños fruncidos de todos llaman nuestra atención y pongo más distancia entre nosotros. 

    Me acerco a los gemelos para saludarlos, quienes solo nos brindan la mejilla para que le plantemos un beso a cada, porque no dejan de ver su celular. 

    —¡Denme esos aparatos! —mamá extiende sus manos mientras ellos dudan en dárselos—, ¡Diana! —me llama y los fulmino con una mirada de advertencia, mientras ella enarca una ceja— ¡Ahora! —hacen una mueca y entregan los celulares de mala gana—, aquí están en mi casa y son mis reglas, así que, a ayudar en algo. 

    —Bien, tía Luci —dicen al unísono como dos niños regañados, se levantan y antes de irse, la toman y la apretujan, y se la comen a besos, mientras ella se comienza a quejar y les da palmadas, ambos se van muertos de risa. 

    —Ya sabemos quién manda. —se burla papá. 

    Mamá pone música, y hace movimientos al ritmo de la salsa que suena en el reproductor, luego se le une mi padre y Alessandro junto a Paula  

    Nosotras vemos el espectáculo sentadas en el desayunador, la puerta se abre dejando ver a mi primo Malcón quien se mueve al ritmo de la música que suena y toma a Pau para darle un par de vueltas. 

    La suelta y se sienta con nosotros en el desayunador 

    —Hola, chicas. —nos saluda Malcón 

    —Hola Malcón, y ¿la universidad qué tal? —pregunta Vir. 

    —Muy bien, soy uno de los mejores, la economía es realmente lo mío. —dice metiéndose una uva a la boca. 

    Mi padre está riendo ante tal espectáculo, la casa llena es algo que siempre le ha fascinado. 

    —¿Cuándo viene tía Maritza? —Le pregunto por su madre. 

    —¡Ya llegó por quien lloraban, babys! —chilla tía Maritza, con unas bolsas en la mano. 

    Malcón se acerca a saludarla efusivamente, está contento de verla, él ha estado viviendo con mis padres para asistir a la universidad, y tía Maritza vive en Italia. 

    Saluda a mamá y mira a nuestros cocineros estrellas. 

    —¿Es él? —pregunta a mamá quien asiente— ¡Dios mío! pero miren que tenemos aquí —rodea a Alessandro, como fiera a su presa—. Mmm, creo que le daré un cien porque, esta —señala a Virginia—, no nos había traído a nadie, parece que por fin está asentando cabeza. 

    Virginia abre su boca en sorpresa ante su comentario. 

    —Ya era hora, me estabas preocupando de la vida promiscua que seguro estabas llevando.  —La acusa. 

    —¡Tía! —chilla Vir. 

    Fabrizio y Alessandro, aprietan los labios para no echarse a reír. 

    —Y ¿este quién es? —se dirige a mi jefe. 

    —Es mi jefe —él me observa con los ojos entrecerrados—, Fabrizio, hermano de Alessandro, bla, Maritza, bla, bla. —digo barriendo mi mano restándole importancia. 

    —¡Vaya! Así que dos especímenes en peligro de extinción. 

    —¡Dios mío, tía! Vas a parar directo al infierno. —le reclama Vir. 

    —Sí, y seguro será para ser la mano derecha del mismo Lucifer. —dice mi madre. 

    —Si es que no le quita el mando. —Le sigo. 

    —Ay mis niñas promiscuas, vengan aquí —Tía Maritza extiende sus brazos y caminamos hacia ella para abrazarnos—. Las extrañé tanto y más ahora con esta sorpresa, lo bueno que tienen el mismo buen gusto que yo, esa me gusta súbele el volumen hijo. —se refiere a la música. 

    Malcón le sube el volumen a la música que acaba de sonar, y la tía Maritza comienza a moverse, y mover sus caderas y hombros al ritmo de Chichi Peralta, toma de la mano a Alessandro quien le sigue los pasos riendo. 

    —¡Mira como lo mueve! —grita. 

    Ella es diez años menor que mamá y fue la más consentida, es más alborotada y escandalosa que Luci. 

    —¡Dios mío! Tenías que ser tú la que hace ese escándalo. —el tío Edmu, entra y saluda a todos, la tía Maritza, solo rueda los ojos sentándose a mi lado. 

    —¡Ya llego el amargado! 

    —¿Amargado yo? —pregunta fingiéndose ofendido—, dices eso porque bailo mejor que tú —la toma de la mano y se ponen a bailar. 

    Sonrío al verlos, es un espectáculo que me llena de alegría, mi corazón se llena de más amor porque a pesar de las diferencias que tenemos, hay un lazo inquebrantable que nos une. 

    —¡Magda! —grita Vir al verla entrar—. Bienvenida. 

    Desde el momento en que Virginia, llegó a casa a vivir con nosotras, fue aceptada por toda la familia de inmediato, tanto de mi madre como de mi padre. 

    —Mira lo que les traje a mis sobrinas favoritas, le mie belle principesse.[3] —Los ojos de Vir, brillan y los míos ruedan por la expresión que acaba de usar «princesas» detesto que me diga así. 

    Extiende una caja con mucho maquillaje. 

    —Magda, te amo. —chilla Vir, la abraza con entusiasmo y se va hasta donde está mamá a mostrarlas. 

    —Mujeres. —Malcón, rueda los ojos sin dejar de hojear una revista, no sé de qué puta, porque mamá nos quitó los celulares a todos. 

    —Y para mi amargada favorita —refiriéndose a mí—, ¡taran! un libro de cocina para elaborar pastas italianas. 

    —Magda, no es gracioso —le espeto con una mueca de desagrado en el rostro. 

    —Tranquila eso es de tu madre —dice mientras se carcajea de mi semblante, saca tres cajas que contienen tres pares de hermosos zapatos, mis ojos de iluminan por completo dando saltitos de emoción—, para mi princesa favorita. 

    —Sabes que odio que me digas princesa. —Hablo en italiano. 

    —Es por eso por lo que lo hago «princesa». —Me responde ella en el mismo idioma. 

    Ruedo los ojos a ella le gusta ver el mundo arder. 

       —Realmente me encantó, serías mi favorita si dejaras de llamarme de esa manera. —seguimos conversando en italiano la cara de sorpresa de Fabrizio ante mi fluidez no pasa desapercibida, e intercambia miradas con su hermano quien ya sabe que Virginia lo habla fluido. 

    Me siento en el desayunador robando galletas, y Fabrizio a mi lado evita que lo haga, quita la bandeja y yo trato de acercarla, ante eso me sonríe ¡Que novedad Don Limón Agrio! 

    —Dejen el coqueteo para otro día, vamos a comer galletas. —dice Maritza. 

    —Maritza, deja que se coqueteen más, les hace falta, si vieras el humor que se gasta tu sobrina—Virginia habla, y le lanzo una mirada de odio. 

    —Falta de sexo cariño, la solución de todo es… 

    —¡El sexo! —exclaman Vir, mamá, tía Maritza y el tío Edmu al mismo tiempo. 

    —Cariño —interrumpe papá—, ¿podemos hablar en el jardín? 

    —Que no sea de sexo. —digo cuando me levanto para caminar junto a mi padre. 

    —Eso no es un tema que quisiera tratar contigo, cariño; solo recuerda quien les dio la charla cuando llegó la hora. —rodeo su brazo con mis manos y él pone su mano sobre las mías. 

    Llegamos al hermoso jardín trasero llenos de rosas blancas, nuestras favoritas, papá comenzó a cultivarlas desde que dejó su trabajo, y aunque tiene un trabajo detrás del escritorio, dice que es más relajado y tiene más tiempo para su familia. 

    Nos sentamos en una banca de concreto a admirar el precioso jardín, suspiro cerrando los ojos como si eso me regalara la calma que necesito. 

    —¿Qué sucede entre ese chico Fabrizio, y tú? —Bien, la calma no tardó mucho en irse. 

    —No sucede nada pá, no sucede nada. —Eso último lo repito viendo fijo a la nada, casi susurrando, como si decirlo bajito no me lastimara. 

    —Cuando estuvo en el hospital lo vi demasiado preocupado por ti, y bueno, pensé que él y tú… 

    —Él y yo nada, papá. —tengo la vista puesta enfrente tratando de sonar lo más natural, pero con él no puedo fingir. 

    —¿Qué sucedió? 

    —Nada, eso fue lo que sucedió, nada —saco un sonoro suspiro, me levanto—, un día me dice que salgamos, que se esforzará, que me arriesgue y yo de idiota acepto, porque realmente llegue a sentir algo por él y al siguiente día solo me ignora. No quiero saber que pasó o que no pasó, pero su novia o ex o lo que sea, se pasea por Fontaine, cual dueña de la compañía y de él, y eso me molesta y no sé, quiero apretarle el cuello cada que la veo colgarse de su brazo—camino de un lado a otro y hago una mueca de estrangulación imaginaria—, me trata como si yo fuese para él cualquier persona, no como antes que me hacía sentir… —hago una pausa deteniéndome y dejando caer mis manos a los costados rendida. 

    —¿Cómo? —pregunta con total calma. 

    —Valiosa —susurro viendo un punto fijo—, estoy muy jodida papá, muy jodida. 

    —Cariño —me llama y da unas palmadas a la banca a su lado para que me vuelva a sentar—, cuando lo conocí me pareció un buen muchacho y ahora sé que lo es, no como Rodrigo —lo miro con reproche—, no vamos a hacer como que no existe hija, jamás me simpatizó, pero era tu decisión y la respeté, aunque… 

    —No sigas papá, no es tu culpa, y no quiero hablar de eso, al final, le debo una muy grande al desgraciado. 

    —Bien, bien, en fin, quizás él solo te esté protegiendo. 

     Papá tiene esa cosa que de que algo sospecha y sus suposiciones pueden ser correctas. 

    —¿De quién me estaría protegiendo si me ignora pá? 

    —¿O de qué? 

    Silencio, ¿de qué podría protegerme ignorándome?, no entiendo nada. 

    —Ya no quiero hablar de mi jefe, eso será para mí, tan solo eso —un vacío extraño se instala en mi pecho, decirlo es más duro de lo que pensé—. Voy a aceptar tomar la presidencia de Many. —suelto de repente. 

    Se gira lentamente hacia mí, con una enorme sonrisa en su rosto. 

    —¿Estás segura? —asiento—, espera que Edmu, lo sepa, ¡Edmu! —grita lleno de emoción— ¡Edmu! 

    —¿Qué sucede hombre? —Llega su gemelo apresurado—, siento que corrí un maratón. 

    —¡Aceptó! 

    —¡Yeah, baby! ¡Por fin vacaciones! —Empieza un baile de victoria muy ridículo—. Al fin, ya era hora, niña. —me rio al ver su payasada, pero me pongo seria. 

    —No quiero que nadie lo sepa hasta que me vaya de Fontaine. —les advierto. 

    —Como digas, como digas, ya quiero ver la cara de Beltrán cuando se entere —sus carcajadas resuenan por todo el lugar—, él ya se miraba en mi silla. —otra carcajada ronca de ambos. 

    —Yo pagaría por ver la cara de ese inútil —mi padre lo sigue—, por cierto, hablando de pagar, dame mis quinientos. —Su gemelo saca su billetera y le entrega un billete de quinientos. 

    —¡Merde! Esto sobrina, no se le hace a tu tío favorito, me hiciste perder. 

    —¡No puedo creer que hayan apostado! 

    Ambos se encogen de hombros. 

    —Y también, por cierto, tu novio esta como gato comprado ahí con esas mujeres. 

    —No es mi novio, y no tardará en venir Valentino para que se encargue de él. 

    —¿Y ahora qué les pasa? A ese chico se le desborda el amor por ti. 

    —Tío… 

    —¿Qué? Es la verdad, ¿cierto Ed? —papá asiente—. ¡Ves! Yo soy el sabueso de los enamorados —aspira fuerte como si estuviese olfateando algo—, y aquí hay amor, sí señores, aquí hay amor. 

    —¡Me voy! No seguiremos con esta conversación. Y papá —me giro hacia él—, necesito me ayudes con la compra de un edificio. —sonríe como el gato de Alicia en el país de las maravillas, ama que yo le pida ayuda y estoy segura de que ya sabe para que lo quiero. 

     Entro a la casa y pido a Pau que me lleve algo para comer, subo las escaleras buscando lo que fue mi habitación. 

    Abro la puerta y entro, nada ha cambiado. Abro la ventana y me siento en el soporte de madera, cubierto de almohadas que papá mandó a construir para sentarme a leer o simplemente a pensar. 

    Aquí me quedaba mucho tiempo, hasta que las pastillas hacían efecto, cuando pasó lo de mi fallida boda. 

    Pero no todo fue malo, hermosos recuerdos de esta casa pasan por mi cabeza haciéndome sonreír, era muy feliz antes de enamorarme, cuando no había probado el néctar del jarabe para la tos, de aquello que es dulce en tu boca, pero amargo al pasar tu garganta, y te dejan ese sabor desagradable a hiel. No obstante, es necesario tomarlo para poder sanar, aunque a veces la medicina sea peor que la enfermedad. 

    El sonido de la puerta al abrirse me saca de mi limbo, doy la vuelta para encontrarme con la mirada aguamarina de Fabrizio, quien se queda en la entrada de la habitación con una bandeja de sándwiches y dos vasos de jugo de moras viéndome con sigilo. 

    Gato comprado. 

    —No sabía que había nuevo personal en casa. —Bromeo para que quite esa cara, así logro que se relaje. 

    —Paula, me pidió el favor de que te lo trajera. 

    ¡Sí claro! Y yo me chupe ese cuento. 

    —No solicité doble porción. —señalo la bandeja. 

    —Ella dijo que no te gustaba comer sola. —Se encoje de hombros. 

    ¡Oh! Nota metal, asesinar a Pau. 

    Se acerca sentándose frente a mí dejando la bandeja en medio de nosotros. Comemos en silencio, uno que no molesta, uno que en mi interior duele, de esos silencios que parecen despedidas ¿Por qué lo siento así? 

    Quiero gritarle muchas cosas, entonces recuerdo que no somos nada, nunca los fuimos. 

    Nunca. 

     No quiero volver a echar sal a la herida, aunque es algo inevitable, ahí está abierta y sangrando, lo disimulo con mis salidas con Sammy, con Daniel y su novio o con las clases de pintura que les imparto a los chicos. 

    Cuando terminamos de comer, toma la bandeja vacía, se acerca a mí y me deja un beso en la comisura de mis labios lo que me toma por sorpresa, que hace que mis ojos se cierren aspirando ese perfume que tanto me gusta. 

    —Voy a arreglar todo eso, ahora que te volví a encontrar, no pienso perderte. —me susurra y sale de la habitación dejándome con más interrogantes en mi anudada cabeza. 

    





   



 Capítulo 21 

      

    Cambio de planes, tía Maritza, con su jardinero Carlos, decidieron extender la lista de invitados, ¡Genial! 

    La casa no será un buen sitio para tantas personas, así que alquilaron un local bastante grande y elegante, no es por ser amargada, no me mal entiendan, para mi mucha gente quiere decir que hay mucha molestia, sus amistades más sus hijos solteros es igual a problemas. 

    Como soy la única soltera en la familia del sexo femenino seré presa fácil y los gemelos y yo estaremos pendientes como presa al asecho de solteros y solteras como si sostuviéramos en nuestras manos un cartel enorme de «presas de amor disponibles, ataquen». 

    —¿Teníamos que parecernos tanto? —se queja Tiziano a mi derecha con una copa de champagne llevándola a su boca, me encojo de hombros, no es mi culpa. 

    —Parecemos unos malditos trillizos, ¿cómo puedo fingir que eres mi novia? —Stefano, a mi izquierda con la misma expresión, los tres vigilamos a los posibles cazadores. 

    —Ni siquiera Virginia está disponible ahora. —observamos a mi hermana bailando con su novio Alessandro. 

    —¿Y tú que no tenías novio? —me encojo nuevamente de hombros y niego llevando la copa del embriagante líquido a mi boca. 

    —Si seguimos así terminaremos borrachos, en manos de quién sabe quiénes. —se queja Tiziano. 

    —¡Oh, oh! Rebeca a la vista, Rebeca a la vista, ¡flanco izquierdo ahora! 

    Los tres nos vamos por la izquierda apresurados sin que se muestre nuestra desesperación por huir. Rebeca ha querido cazar a cualquiera de los gemelos por años, es una loca, Stefano la llevó a su casa ebria porque la encontró de casualidad en una discoteca, al día siguiente quería el anillo de compromiso y estaba planeando la boda. 

    No les miento, lo peor es que ni sabía, ni sabe, siquiera distinguirlos. 

    —Detrás de la mesa de bocadillos, ahí nadie podrá buscarnos. —Stefano, nos guía hasta nuestro escondite. 

    Llevamos tres sillas detrás de la mesa larga con bocadillos y entre las sombras nos disponemos a comer y beber sin interrupciones. Cuando digo sin interrupciones, lo digo en serio, porque no sé cuántas copas llevamos, pero nos estamos riendo de cada invitado sin pudor alguno. La ebria soy yo, porque este par de malditos están tan frescos como una lechuga. ¡Los odio! 

    Veo a Fabrizio sentado conversando con Valentino, le escribo un mensaje a mi amigo con mucho esfuerzo, la verdad no sé si lo escribo bien, ya veo borroso. 

    Nos busca y al cruzar miradas, le hago señas desde donde estamos, se cruza de brazos al verme en tan alegre situación. 

    —Te ves muy animada, Diana. —Se burla. 

    —¡Valentino! Pero que guapo estas hoy. —digo arrastrando cada palabra, me levanto y como no puedo sostenerme muy bien, se apresura a sostenerme entre sus brazos. 

    —¿Cuánto has bebido? —Se ríe de mi torpeza, rodeo su cuello con mis brazos apoyando casi todo mi peso. 

    —No más como dos copitas —muestro cinco dedos—, o ¿eran tres…? —y muestro siete dedos, y veo que se acerca Fabrizio— No, no, no, a ese personaje no lo quiero cerca. 

    —Dame una botella con agua. —Le pide a Fabrizio, se la pasa y me la extiende y tomo el contenido. 

    —Creo que necesito ir al baño. —Me ataca de la risa. 

    Ambos me llevan al baño, me dejan en la puerta y caigo de rodillas entre carcajadas. 

    —¿Dónde se fue todo mundo? ¿Por qué el baño está tan vacío? 

    —Es el baño de hombres. —contesta Valentino. 

    —Santísimo Padre —exclamo extendiendo la «e»—, ¡qué más da! He hecho peores cosas, como esa vez que le amarré una bolsa con popo de perro a la vecina, en su estúpida cola de caballo,  esa malcriada que me caía muy mal, por cortarle el cabello a mis muñecas. 

    —Estás demasiado ebria, Di. Necesito que te sostengas de la pared del cubículo ¿entiendes? 

    Asiento entre risas y me ayuda a levantarme. 

    —O esa vez… —prosigo— esa vez que le teñí el cabello gris a color violeta al del jefe de papá cuando dormía plácidamente, o cuando esa vez que puse laxante en el refresco del vecino mientras ayudaba a tío Ed, con la fontanería, pero shhh, Lucifer, no puede enterarse. 

    Me suelta, entro y logro no ahogarme en la taza del inodoro. 

     —O esa vez que le corte el cabello a la tal… 

    —¡Di, no te duermas! —golpea la puerta y me despierto. 

    —Vaya, sí que estoy borracha —mis carcajadas resuenan dentro del cubículo— ¡todo es culpa de ese maldito de Fabrizio! 

    —Diana, aún estoy aquí. —responde el susodicho. 

    —¡Oh! —vuelvo a reír—, hablo de otro Fabrizio, no te creas tanto, ¡presumido! 

    Los escucho reír. 

    —¿Qué hiciste esta vez? —le pregunta Valentino. 

    —Nada, quizás por eso esta así. 

    —Has estado actuando muy extraño este mes, ¿no se suponía que lo intentarías con ella? —no responde—, no la había visto así por alguien. 

    —¿Ni por él? —se refiere a Rodrigo. 

    —Ni por él… 

    —Oigan, oigan… —golpeo la puerta con mis pies— no hablen como si no estuviera aquí. 

    —¿Ya terminaste? —Saco un suspiro pesado. 

    —Estoy muy mareada. 

    —Aprovecha que estás ahí dentro, no vayas a vomitarme encima. —dice riendo Fabrizio. 

    —No sería la primera vez que me veas haciéndolo, así nos conocimos, ¿lo recuerdas? 

    Mi voz se quiebra, maldito licor me vuelve sensible. Un par de lágrimas salen y las quito, debo conservar la poca dignidad que tengo. 

    ¡Ja! Que inocente eres, crees que aun te queda dignidad. 

    —No, no fue así como nos conocimos. —responde 

    —Creo que ya está borracho—digo al salir del cubículo con los zapatos de tacón alto en mis manos. Me lavo la cara, la seco y acomodo mi cabello en cola alta. 

    Antes borracha que sencilla… 

    Me extiende otra botella con agua y bufo, me la tomo de un sorbo, Valentino toma mis zapatos y Fabrizio me lleva descalza a la pista de baile. 

    La música suave inunda mis oídos, sus manos en mi cintura y las mías en sus hombros, tan cerca como nunca pensé que estaría de nuevo con él. 

    —Tu pecho es muy cómodo, voy a dormirme. —su pecho sube y baja por su risa. 

    —No señorita, no vas a dormir tengo que cobrarme al menos lo que me hiciste pasar el otro día. 

    —Ya te dije que era terapia para tu fobia. 

    —Se llama acrofobia, y no me ayudaste en nada, casi me matas de un puto infarto —me río ante el recuerdo, levanto la mirada hacia la de él—, ¿te sientes menos mareada? —pregunta poniendo un mechón de cabello detrás de mí oreja. Asiento. 

    —Al menos no te veo doble. ¿Por qué actúas como un tirano y luego como si me…? —niego cerrando los ojos unos instantes— nada. 

    —Diana, de verdad lo siento… 

    —¿Por qué sales con ella? —siento que voy a quebrarme aquí mismo. 

    Suspira frustrado y aprieta su agarre acercando más nuestros cuerpos, besa mi cabeza y recarga su mentón sobre ella, con sus dedos hace pequeños círculos en mi espalda baja, y me saca un largo suspiro cansado. 

    —Dame tiempo de resolverlo, no salgo con ella, solo debo soportarla hasta que encuentre una solución. 

    —¡Está embarazada! —alzo mi cabeza y sus ojos se orbitan, pero luego se ríe y niega. 

    —Al menos no de mi —vuelve a reír—, es algo más delicado supongo, dame tiempo ¿sí? Dame la oportunidad que te pedí, y pongámosle pausa. 

    —Disculpa ¿me permites esta pieza con la dama? 

    —¿Dani? —Fabrizio lo ve serio, aun así, le da permiso, yo sonriente saludo a Daniel, para empezar a bailar con él— ¡Que agradable sorpresa! 

    —No estaba de turno, ¿qué tal vas de salud? Oye no sabía que se podía asistir sin zapatos te ves muy cómoda —se burla. 

    —Estoy bien, hace un buen rato estaba ebria, aún estoy un poco mareada pero no pasa nada. 

    —Espero tu acompañante no se moleste, lo vi marcharse algo serio. 

    Niego. 

    Me comenta que su novio está de viaje familiar. Luego noto a Fabrizio un poco más serio, está celoso y eso me gusta, que sepa lo que se siente. 

    Solicito que me lleven a casa, debo descansar, así que me despido de todos incluyendo a Fabrizio, quien solo me atrevo a darle un beso en la mejilla. 

      

    *** 

      

    —¡Pero estabas con ella! —chilla la voz detrás de la puerta. 

    —¡Me estoy cansando de esto Priscila! —se escucha irritado. 

    —Sabes las consecuencias de eso ¡No me provoques, Fabrizio! —lo amenaza. 

    —¡Tengo que trabajar, si me permites! 

    Sammy, y yo corremos hacia nuestros puestos de trabajo simulando estar concentradas en la computadora y con unos papeles de vete a saber tú de que, que nos los acaban de entregar y que todavía están en el sobre, así que los saco para disimular. 

    Dando grandes zancadas Priscila sale de la oficina de Fabrizio, dirigiéndome una mirada de mucho odio. 

    Si las miradas mataran… 

    —¡Vaya!, esa mujer sí, que te detesta. —Sammy, me mira con ambas cejas arqueadas, me encojo de hombros. 

    —Él me dijo que no estaban saliendo, es algo extraño. 

    —Pero eso de allá —señala la puerta de la oficina del jefe—, me dice otra cosa, ¿Por qué le reclama? 

    ¿Por qué? 

    —No tengo esa respuesta, me dijo que lo dejáramos en pausa, y que lo resolvería. Pero yo no estaré como una princesa en una torre esperando que el príncipe azul llegue a su rescate. Sí cuando lo «resuelva», aún sigo soltera, que me busque y eso, si acaso sigo interesada. 

    Sammy ríe. 

    —Ni tu misma te lo crees —se burla—, si a leguas se nota que se gustan y como no hacerlo, si está super bueno. 

      

    *** 

      

    Regresando del almuerzo, veo unos globos atados a mi silla y una caja de chocolates en el escritorio, tomo la tarjeta y al leer de quien se trata, mi gesto cambia de alegría, a molestia. 

    Empiezo a explotarlos molesta. 

    —¡¿Y ahora… —pinchazo a la comida— qué se cree que es?! —otro pinchazo—, ¡un favor me hizo! —y otro pinchazo más—, y cree que entrar en mi vida de nuevo —muchos pinchazo— ¡Idiota! —el ultimo pinchazo, tomo lo que queda de ellos, y los tiro molesta al cesto de la basura pateándolo. 

     —¡Que imbécil! —dice Sammy con la tarjeta en la mano. 

    Tomo la caja de chocolate y dispuesta a lanzarla al bote de la basura, unas manos me la quitan desde arriba de mi cabeza, donde pensaba que, entre más impulso, mayor destrucción, teoría absurda por mi estatura. 

    —La comida no se bota. —hago una mueca y me cruzo de brazos. 

    —Solo mire jefe. —Le muestro la tarjeta, me siento en mi silla y empiezo a relajarme. 

    Valentino mira la tarjeta y frunce el ceño. 

    —Igual yo me los comeré —se lleva uno a la boca y lo saborea—, Hum, delicioso, debemos hablar. —me dice señalando su oficina. 

    Lo que me faltaba. 

    Le sigo los pasos hasta su oficina, dejando a Sammy con ambos dedos pulgares arriba dándome ánimos. 

    Se sienta detrás de su escritorio, y me indica que me siente en una de las sillas frente a él, aun, comiéndose los chocolates con maní, los cuales, por cierto, odio, nunca me han gustado. 

    —Un mes entonces- —se a lo que se refiere, a mi renuncia en Fontaine, no dudo que mi padre se lo haya comunicado. 

    —Iba a decírtelo, ¿hoy…? —respondo cuando veo que pone un gesto de interrogación. 

    —Yo estoy feliz por tu padre, y quiero saber si estás lista para hacerlo. 

    —No lo creo, sé que los gemelos no me dejarán sola en esto, ellos también trabajarán conmigo. 

    —Y Virginia, también supongo. —comenta mi amigo. 

    —De hecho, propuse tener aquí en Fontaine, una oficina especialmente para marketing, ya que con ustedes tenemos más del sesenta por ciento de los productos y quiero aprovechar eso también para crecer. Sonríe con suficiencia. 

    —Entonces esa fue tu idea, eso es… 

    —¿Loco? ¿Descabellado?, podría cambiar algunas cosas, la propuesta aún no está toda completa… 

    —¡Estupendo! —¿Qué?—, Di, has aportado mucho en la empresa de tu familia y en la mía también, indirectamente tus ideas son plasmadas por causa de un comentario y ellos la hacen realidad, ¿no lo ves?, puedes hacerlo. 

    ¿Puedo? Los nervios me atacan desde que tomé la decisión, pero, sus palabras me animan, me hacen sentir segura de que podré hacerlo bien. 

    *** 

      

    Le comenté a Sammy sobre mi renuncia y se echó a llorar, dijo que nadie la había soportado más que yo, y que no había conseguido una amiga tan loca como ella, lo tomaré como un cumplido. 

    Lo que le consuela es saber que siempre nos mantendremos en comunicación y además que tendré que llegar a Fontaine, un par de veces por semana. 

    La semana se va casi volando, resulta que cada día ha llegado un regalo de Rodrigo, les mencioné que le di las gracias por su ayuda con el imbécil de Elías, pero no lo hice en persona, de hecho, le envié un correo, lo sé, no fue nada profesional, acá entre nos, entre menos lo vea, es mucho mejor para mí. 

    Cada chocolate para a manos de Valentino, y Fabrizio se ha encargado de los globos, aunque aún sigue molesto conmigo, no sé por qué, y me ha dejado mucho trabajo, por cierto, así que llego más temprano y me voy más tarde. 

    La gota que derramó el vaso fue cuando Daniel, llegó por mí para almorzar, porque su novio, con el cual tengo mucha comunicación, está de cumpleaños y deseaba mi grata compañía, como él mismo me comentó. 

    Como el hospital queda cerca, cuando podía almorzábamos juntos y al parecer, a mi jefe no le pareció buena idea. El problema es que de “casualidad”, coincidimos en el mismo lugar, cuando salía con Daniel. 

    Priscila, y él se empeñan en amargarme los días, y me tiene muy confundida, al recordar que me dijo que lo nuestro lo tenía en pausa. 

    —Eso lo quiero para hoy —pone varias carpetas en mi escritorio de mala gana—, así dejas de perder tu tiempo con tu noviecito, el doctorcito ese y te pones al día. —da media vuelta y vuelve a su oficina cerrando de un portazo. 

    ¿Perdón? Así que está celoso de Dani, cierro los ojos buscando paz interior. 

    Toda la semana Fabrizio pasa de un humor de perros conmigo, y ahora sé la razón. 

    Sammy ya se ha ido y Valentino también, pero el jefe aún está en la oficina con Priscila. 

    Estoy terminando mi trabajo, cuando la sombra de Priscila se presenta frente a mí. 

    —Mañana vendré a ver la oficina que acondicionaron para Marketing de Many, y quiero que todo este aceptable ante mis ojos, ¿escuchaste? 

    Chilla Izma, ¿saben quién es Izma? La villana de la película de Disney, Las Locuras del Emperador, pues así le puse de apodo, por su voz chillona, cuando se convierte en gato y cuerpo de parca, bueno no es tan parca, pero me da igual. 

    —Y si no es así, me veré en la penosa obligación de despedirte. 

    ¡Oh! No respondo ante eso, porque estoy muy extrañada de su actitud, además ¿Qué tiene que ver ella con Many? Tomo mis cosas ignorándola, veo a mi jefe salir de su oficina, en su rostro se nota lo cansado que está, creo que igual estoy yo con tanto que he pasado. 

    —¿Algún problema? —pregunta acercándose, a lo que niego—, ¿ya terminaste? —me pregunta, asiento sin decir palabra alguna. 

    Me lastima su actitud. ¿Por qué esta mujer se toma tantas atribuciones? Debo hablar con el tío Ed sobre eso. 

    Camino hasta el ascensor, estoy muy pensativa, mi jefe me mira molesto, desde que me vio con Daniel, ha estado portándose como Hitler conmigo. Priscila, por su parte se recarga sobre él dándole un beso en sus labios, y así, con esa imagen, las puertas del ascensor se cierran conmigo dentro. 

    Me recuesto en la pared del elevador sacando todo el aire contenido y veo el techo, apretando mi bolso sobre mi regazo, aferrándome a él. 

    ¿Por qué sigo esperando algo que no sucederá? Cuando está ella, actúa como si fuese un tirano conmigo. En ocasiones, recuerdo que me enviaba mensajes de buenas noches, ha pasado un tiempo desde que no lo hace. 

    Estoy confundida, él me confunde, no sé qué trama, no dice nada, no da señales, me voy a volver loca si sigo así, sacudo mi cabeza tratando de alejar el torbellino de pensamientos, y evitar que de mis ojos cristalizados salgan las lágrimas acumuladas. 

    Al llegar al estacionamiento me subo al auto sin encenderlo y me quedo viendo el parabrisas. 

    Tomo mi celular y entre mis números favoritos, marco uno que segundo repique contesta. 

    —Ave María purísima. —Samuel, responde con su usual buen sentido del humor. 

    —Sin pecado concebido, padre. —le respondo con una sonrisa. 

    —Te escucho hija —doy un largo suspiro antes de proseguir con mi confesión—, ¿lo amas hija? 

    —Es lo que aún no sé, padre, él y yo ni siquiera empezamos algo. 

    —Pero… 

    —Pero estar con él me hace feliz, sonrió, lloro y me expreso sin muros, sin tapujos, con solo el hecho de su presencia a mi lado me reconforta, me hace sentir viva, especial, única, al menos antes del incidente con Miller. 

    —¿Él te ama? 

    —Tampoco lo sé, ni siquiera sé lo que realmente siente por mí y quizás, ni él sabe, terminó una relación, no sé en qué términos y la tarántula de la ex se aparece y bueno, está intentando hacerme la vida imposible. 

    —Y ¿tu ex? 

    —No lo quiero ver ni en pintura, sé que ya no lo amo, aunque me pongo algo nerviosa con su presencia, pero no es lo mismo, no es amor, es más como… 

    —Repulsión. 

    —Algo parecido, padre. 

    —A nuestro vicepresidente le brillan los ojos cuando te ve, y tienes esa sonrisa estúpida que pones tú cuando lo ves, o al pensar en él. Dime, ¿a qué le temes? 

    —Tengo que saber que ya no la ama, para así quizás, no es seguro, pueda intentar algo con él. El problema es que yo, sí acepté empezar algo y de la noche a la mañana las cosas cambiaron para peor. 

    —No todo en la vida es color de rosa hija, hay sus buenos momentos, también los malos que hacen que reflexiones y te hagan querer disfrutar más de los momentos felices. No es fácil amar, como dice la canción, es mejor haber perdido un amor, que nunca haber amado. 

    —Padre, usted no debería de escuchar esas canciones. 

    —Rezaré veinte avemarías como penitencia. 

    —Y treinta padres nuestros, no seas pendejo —se carcajea—, gracias por escucharme Samuel, salúdame a Antonella, te quiero. 

    —Y yo te amo. 

    —Yo también te amo —grita la voz de Antonella en el fondo. 

    —Dile que también la amo. 

    Cuelgo y le sonrió al celular, hablar me hace muy bien. Samuel, puede ser un fastidio, pero es muy bueno con los consejos. 

    Está decidido, es hora de olvidar lo que me dijo Fabrizio, dejar de ilusionarme, dejar de esperar lo imposible… olvidarlo. 

    La decisión ya está tomada, aunque duele. 

    





   



 Capítulo 22 

      

    La tarántula, perdón Izma, digo Priscila, hace acto de presencia como todos los putos días. 

    —Buenos días —saluda por sobre el hombro—, dile a Fabri, que ya estoy aquí. —es raro en ella que salude. 

    —Buenos días, señora, como usted es tan íntima del señor, pase con confianza —responde Sammy. La mira ceñuda, yo aprieto mis labios para no soltar una sonora carcajada. 

    —¡Bien! —se va contoneando las caderas, que, por cierto, no tiene. 

    —Sam —la reprendo. 

    —¿Qué? —se encoje de hombros sin darle importancia a mi reprimenda. 

    Quince minutos después, sus siluetas salen de la oficina del jefe, él mira con ceño fruncido unos globos de carita feliz que Alessandro me ha enviado junto a una caja de chocolates blancos sin nueces. 

    Dijo que era para alegrarme mi día, no sin antes recriminarle que él es de mi hermana, a lo que riendo me aclaró que los que le envió a ella, eran con forma de corazones. 

    ¡Tan lindo mi cuñis! 

    —¿Otro regalo? —pregunta. 

    —¡Aja! —digo metiendo en mi boca un trozo de chocolate y degustándolo de forma exagerada. 

    —¿No piensas botarlo? —así que no sabe que fue su hermano quien me los envió, eso lo usaré a mi favor. 

    —Sería un pecado, además, mira que lindos globos, estos me los quedaré, así alegrarán mi lugar de trabajo. —parpadeo una y otra vez mostrando inocencia. 

    —No debería de importarte lo que ella haga con sus cosas Fabri. —ladra Izma, perdón Priscila. 

    —Eso es muy cierto, la vende lápidas tiene razón. 

    —¡Más respeto! Soy aquí la dueña de Many, recuérdalo secretaria. 

    —¡Uh! Creo que ahí estas equivocada, porque resulta que soy la mano derecha del señor aquí presente. 

    —En eso Diana, tiene razón, ella tiene que ir con nosotros, el cliente pidió especialmente que ella fuera quién eligiera el lugar y aprobara las hojas de vida de los que trabajarán en la nueva oficina de marketing, deberías de saberlo. 

    Claro que el cliente solicitó que yo aprobará todo, porque el cliente soy yo. 

    Obviamente, ella le ve miles de peros a la parte del edificio que sugerí, pero Fabrizio no le da la más mínima importancia y mucho menos atención. 

    Valentino llega minutos después, y le es imposible disimular el desprecio que siente por ella, su rostro claramente lo refleja al verla.  

    —El gusto también es mío Valentino. —escupe la araña peluda. 

    —No creo que haya necesidad de que estés aquí. Es más, las aprobaciones ya están listas y firmadas, no habrá cambios de ninguna índole, lo único que podemos hacer es mostrarte las instalaciones y una que otra cosa insignificante. —contrataca mi amigo. 

    Auch… 

    Rio en mis adentros, ella se da la vuelta ofendida y Fabrizio la sigue, dándole una sonrisa de complicidad a su amigo mientras Valentino, y yo chocamos los cinco. 

      

    *** 

      

    El mes está pronto a terminar, un par de semanas más para culminar mi labor en Fontaine, el cumpleaños de mi hermana lo celebramos en casa con amigos de ella, algunos conocidos y la familia. El regalo que Alessandro y yo le dimos le encantó, tenía que encantarle por qué no pasé tanto tiempo buscándolo y escondiéndolo de su vista curiosa. 

    Fabrizio apenas se apareció, llegó, dio su regalo y se fue, se fue con Izma, perdón, con Priscila. Eso me desencajó, el caso es que había decidido olvidarlo y eso no lo hacía más fácil, dolía y mucho, tanto, que algunas noches lloraba dándole vueltas al confuso asunto, pronto me iría de Fontaine, no lo vería todos los días y su presencia ya no sería un problema. 

    Él cree que Daniel y yo estamos teniendo algún tipo de relación porque siempre me saca en cara a mi «noviecito» por cada pequeño e ínfimo error que cometa en el trabajo. No le aclaro nada, porque él tampoco me ha aclarado el tipo de relación tiene con Izma, digo Priscila, y no debería importarme, ni lo que haga él, ni a él lo que yo hago, porque me cansé, me cansé de este juego estúpido. 

      

    *** 

      

    El día no puede estar peor, a Fabrizio, solo le falta que le salgan humos por los oídos de la molestia. 

    Es todo un jefe mandón. 

    —Ya me dejaste sin un solo lápiz. —se queja Sammy al ver que parto en dos el último que le quedaba. Me encojo de hombros y le regalo una sonrisa de inocencia, 

    —Es que me parece que es cuerpo de esa flaca. —y hago la mueca de querer estrangularla. 

    —Ok, ok, ya entendí. —me muestra las palmas de sus manos. 

    Fabrizio me recarga mucho de trabajo, creo que es venganza, tengo que salir un par de horas tarde y aguantar los regaños de mi hermana Virginia, quien ya pasa más tiempo en casa con Alessandro, y verlos tan contentos me hace feliz y en parte, recuerdo lo que he vivido con Fabrizio. 

    Cada día lo extraño más, eso no puedo negarlo. 

    —Diana, necesito los informes estadísticos de todo el año de Many. 

    —¿Todo el año? —Frunzo mi ceño, eso es imposible. 

    Ya valí. 

    —¡Todo el año! —espeta con firmeza. 

    —Todo el año —susurro tratando de digerir lo que me acaba de ordenar. 

    —Parece que te estás volviendo sorda —suelta con desdén—, ¡oh por cierto! —Se vuelve hacia mí—, lo necesito para mañana a primera hora. 

    Este maldito. 

    —¡Pero ya es casi hora de salir, ese dato es muy amplio, estamos hablando de casi once meses, Fabrizio! 

    —Si no puedes, dímelo y me busco otra asistente. —la tal Priscila, se hecha a reír en burla. 

    Hijo de p… 

    —¡Bien! —respondo sintiendo ira. 

    No digo nada más, él da la vuelta y se va a su oficina con su perra faldera siguiéndole los pasos. Marco en mi celular el número de uno de los gemelos. 

    —Di, hola. 

    —Hola Stefano. 

    —Prima, qué gusto, ¿ya por fin serás nuestra jefa?—Bromea. 

    —Ya lo soy, necesito entrar al sistema, mi jefe me solicitó los datos porcentuales de once meses. 

    —Claro que sí, pero eso te llevara mucho tiempo bueno, con el sistema al menos cinco horas tener la información, y un par de horas más montarla en una presentación digna de ti, primita. 

    —Lo sé —bufo indignada—, y lo quiere para mañana a primera hora. 

    —¡Pero que tirano! 

    —Sí, y ya estoy retrasada, así que necesito que me des el acceso directo. 

    El sistema nos permite acceder a la información, pero sin el acceso directo no podré hacer la presentación como yo deseo. 

    Lo malo es, que es un sistema de prueba, el que instalamos en Fontaine, es básico por cliente, el problema es que Many, tiene tantas marcas en Fontaine, que eso me tomara más tiempo. 

    No lo lograré si no tengo el acceso con el ID y contraseña de los gemelos. 

    —Perfecto, te envió todo por correo. 

    Después de unos minutos lo veo salir con su amada, yo me quedo ahí trabajando, le explico a Vir y a Alessandro, lo sucedido, me está llevando al límite, a este Fabrizio rencoroso no lo quiero cerca. 

    Envío todo lo que me pidió por correo, ya casi son las 2:00am, no dormiré casi nada, me duele la cabeza y el estrés me está llevando a otro nivel de cansancio. 

    Después de casi siete horas, salgo del edificio, solo están los guardas de seguridad, me despido de ellos y empiezo a conducir a casa, cosa que no es una muy buena idea.  

    De hecho, ahora que lo pienso es muy mala idea. De haber sabido lo que pasaría, me hubiera quedado durmiendo en el sillón de Valentino. 

      

    *** 

      

    Fabrizio. 

    Ha pasado más de dos meses desde que me alejé sentimentalmente de Diana, dos putos meses llenos de mierda, no puedo dormir, su ausencia me tiene al borde de la desesperación. Cuando estaba con ella, era feliz, aunque solo la podía tener como amiga, jamás me había sentido así por alguien, ni siquiera cuando Priscila me traicionó lo sentí tan fuerte, cuando me enteré de sus salidas con el doctorcito ese, no pude contener mis celos. 

    Así que decidí desquitarme con Diana la frustración que tenía, no debí hacer eso. La cargué tanto de trabajo, que se quedaba hasta tarde para poder cumplir y así mermaba el tiempo que le dedicaba al doctor de pacotilla. 

    Sumándole que tenía que soportar a Priscila, y sus estúpidas exigencias, no sé a que llega a la empresa, porque nada de lo que diga se hará. 

    No sé cómo un día pude haberme enamorado de ella, sonrío al recordar que Diana la llamó tarántula en un susurro que solo yo pude escuchar. Diana, no puedo perderte tanto tiempo me llevo encontrarte de nuevo. 

    Tengo unas malditas ojeras, me estoy empezando a amargar después de saber que Rodrigo empezó a enviarle regalos a la oficina. Me veo en el espejo sorprendido del hombre en el que me he convertido, hasta me veo demacrado. 

    Llego la oficina, ayer le pedí los datos estadísticos de Many, un trabajo imposible de realizar en una hora, cuando salí, ella se quedó trabajando,  se veía muy agotada, había pasado las semanas anteriores quedándose hasta tarde y llegando muy temprano para tener todo el trabajo listo. Al abrirse el ascensor, no la veo en su lugar, si llega tarde le daré un buen sermón. 

    Al encender el ordenador portátil, veo un correo de Diana. 

    Para: Fabrizio D'Angelo. 

    Asunto: Datos Estadísticos de "Many Company". 

    Estimado señor D'Angelo, 

    Adjunto encontrará los datos solicitados en estos últimos once meses. 

    Cualquier inconveniente, por favor, me lo comunica. 

    Saludos cordiales. 

    Diana Gales. 

    Asistent Manager. 

    Veo la hora con los ojos en orbes 1:30 am, tapo mi boca del asombro. ¡Se quedó hasta que lo terminó! Abro la presentación y es digna de alguien como ella, se bien porque Valentino la tiene trabajando con él, es de las mejores, es más, es la mejor. Corro hacia su portátil, al encenderla, descubro que lo envió desde ahí, no desde su casa. Se quedó sola trabajando y quizás por eso no ha venido. 

    Recuerdo que su rostro se endureció cuando le dije que me buscaría otra mano derecha, seguro lo tomó como amenaza y por eso lo hizo. 

    Veo a Priscila llegar, ruedo los ojos asqueado al verla. 

    —No ha venido tu asistente —señala el escritorio vacío—, y ya es hora de trabajar —chilla mientras mira su reloj confirmando la hora—, ¡qué falta de profesionalismo! 

    No espeto nada, ¡ya me tiene harto! Me voy hacia mi oficina con ella siguiéndome los talones. 

    —Sinceramente no sé qué haces aquí. —le reclamo. 

    —Mi papi me envía para que yo pueda ordenar que las cosas se hagan como mandamos querido, y así aprovechar más tiempo contigo. —se acerca y acaricia mi rostro, su piel es fría como su alma, no es cálida como Diana. Me aparto y me siento para trabajar. 

    Ella solo hace una mueca de desagrado hacia mi actitud. 

    Pasa una hora, no hay rastros de Diana, seguro se durmió. Tengo entendido que Virginia no la despierta porque ella se va más temprano o seguro se le dañó el auto. Pero ella no es irresponsable, hubiese llamado. Estoy empezando a inquietarme. 

    Han pasado dos horas y ni rastro de ella, y para ser sincero no he visto a Valentino, tampoco, y Sammy ya está en su puesto de trabajo, también extrañada. 

    —Sammy —señalo el escritorio vacío de Diana. Ella niega preocupada. 

    —Su celular está apagado, jefe. —dice con preocupación.  

    El ascensor se abre dejándome ver a Virginia, Alessandro y Valentino. 

    —¡Tú! —Me señala molesta—, todo es tu culpa desgraciado, voy a matarte —da grandes zancadas hasta acortar distancia y se lanza sobre mí, pero antes de que pueda llegar más cerca Alessandro la toma de la cintura y la sostiene, es fácil para él retenerla, ella patalea y me lanza su bolso. 

    —¡Cálmate, Vir! —La trata de controlar mi hermano. 

    Miro a Valentino, tratando de comprender y él niega preocupado, no lleva su ropa de trabajo, se ve despeinado y el rostro cansado. ¿Algo le pasó a Diana? 

    —¡No, nada de cálmate, suéltame! Voy a golpearlo hasta matarlo, todo es su culpa —empieza a patalear y tratar de soltarse, le resulta imposible hacerlo, no sé de qué habla, para que se ponga así tiene que ver con… 

    —¡Diana! —grita— ¡Malnacido! Por tu puta culpa ella está muy grave en el hospital —sus ojos se humedecen y sus lágrimas resbalan por sus mejillas, mi mundo se detiene en ese instante—, la dejaste trabajar hasta la madrugada —prosigue con sus gritos y llantos— y se quedó dormida en el volante y se estrelló contra un camión que estaba estacionado, todo esto es tu puta culpa, ¡maldito seas Fabrizio! —grita y quiere soltarse del agarre cuando empieza a desvanecerse hasta piso sollozando las maldiciones. 

    »Diana es mi hermana, es lo único que tengo y no puedo perderla de la misma manera que perdí a mis padres —lleva las manos a su rostro para cubrirlo—, es mi hermana ¡maldición! 

    Yo quedo en shock completamente, de pie sin moverme, siento que mis ojos se cristalizan y el mundo se detiene. 

    —No… —susurro, mis ojos empiezan a llenarse de lágrimas, siento como mi pecho arde, mi mundo se desborona en miles de pedazos.  

    Mi hermano la suelta y le dice a Valentino que la sostenga mientras me lleva del brazo arrastras hacia la oficina, cierra y pone el seguro. 

    —¿Qué esperas para ir a cuidarla al hospital? —Lo veo extrañado mientras señala la puerta— Mira Fabrizio, no sé qué te dijo Priscila, pero está claro que no la amas y menos que estés con ella por voluntad propia. 

    Me siento y paso mis manos sobre mi cabello sin decir una sola palabra, estoy frustrado y temeroso quiero correr a verla, ¡Dios!, todo esto es mi culpa. 

    Siento mi mundo explotar. Cada momento que pasé con ella fueron los mejores que he tenido, ella iluminó mi vida, es mi luz, es mi razón de sonreír. 

    Desde que la conocí por primera vez, en tan solo meses, me hizo reír y querer vivir de nuevo. 

    —Solo te informo que estaremos allá. —Mi hermano abre y se va. 

    —Supe lo que le pasó a tu asistente ¡Que tragedia! —dice Priscila en tono sarcástico entrando a la oficina, lo que me hace enfadar. 

    —¡Iré al hospital a verla! —Me levanto y me dispongo a salir. 

    —¡No puedes ir sin mi consentimiento! 

    —En este preciso momento, ¡me importa una mierda tu opinión! —Le grito. 

    —Si te quedas con ella, ya sabes lo que pasará. —Me amenaza. 

    Me detengo un poco antes de abrir la puerta. 

    —Lo sé, no tienes porqué repetirlo. —salgo y cierro de un portazo. 

    





   



 Capítulo 23 

      

    Me voy hacia el hospital, necesito verla, al menos un momento, solo un momento y saber que estará bien. 

    La enfermera de recepción me indica dónde está la sala de espera, me acerco y veo a Luci sentada viendo un punto fijo sin percatarse de mi presencia. 

    —Luci —susurro, mientras camino hacia donde está, y me mira y se le cristalizan los ojos. 

    —¡Oh, cariño! Estás aquí. —me agacho junto a ella tomando sus manos. 

    —Lo siento Luci, le fallé, todo es mi culpa. 

    —¡Oh, no cariño, no lo es! solo fue un accidente. 

    —Los accidentes pasan sin previo aviso. —El General trae un par de vasos con café y extiende uno a su esposa, me levanto y estrecho muestras manos en saludo. 

    —¿Cómo está? —pregunto temiendo su respuesta. 

    —La tienen en coma inducido, tiene muchos hematomas y un golpe en la cabeza—responde el general sin verme a la cara, la bolsa de aire le ayudó un poco. 

    —Ella no debía salir a esa hora, yo la llevé a esto, siempre me lleva la contraria, ¿por qué tenía que hacerme caso ahora? 

    —Porque no tenía otra opción, cielo, ella quería demostrarte que puede estar a tu altura, también laboralmente, además, no se dejaría vencer por la vende lápidas. —La vende lápidas, es el apodo que Luci le dio a Priscila. 

    —Luci, Ed, no quiero perderla —lágrimas se escapan de mis ojos, necesito desahogarme y ellos son los indicados—, no quiero perderla, yo amo a esa chica loca. 

    —Lo sabemos —dice Ed y Luci acaricia mi cabello—. Ese brillo en tus ojos cuando la ves y la sonrisa que siempre tienes cuando estás con ella, te delatan. Pero es tu decisión y la de ella, no los entiendo hijo. 

    —No puedo estar con ella. —susurro con dolor. 

    —¿Por qué no? Si tú la amas y ella seguro siente algo por ti, estoy más que seguro hijo, conozco mejor que tú a mi hija. —dice con seguridad su padre. 

    —Es algo más complicado. 

    —¿Qué es más complicado que el amor? —pregunta Luci. 

    —El chantaje. —responde su esposo, lo que me hace volver la vista hacia él sorprendido. 

    —Debes hablar ahora mismo y decirme ¿qué está pasando realmente? Cuando Diana, despierte y no te vea, te aseguro que será el día en que la pierdas para siempre. 

    —Luci, yo… 

    —Priscila Beltrán, ¿qué te dijo? —Ed está calmado, ambos lo están. Niego. 

    —No puedo quedarme, lo siento. —trato de levantarme, pero ella no suelta mis manos. 

    —Perderás a Diana, y vivirás arrepintiéndote cada día de tu amarga vida. —responde Luci. 

    —Dime algo, ¿es por Many Company? Porque si es así es mejor que lo digas ahora. —su padre está muy serio, desde que lo conozco jamás lo había visto así. 

    Levanto mi mirada hacia él y me pregunto, ¿Cómo sabe? Yo no le he dicho a nadie sobre eso. Recuerdo ese amargo día, el día que Diana fue atacada por Elías Miller. 

    *** 

    —Te amo y sé que aún me amas Fabrizio, podemos construirlo todo de nuevo —me abraza, tardo, pero correspondo al abrazo para poder apartarla de nuevo—déjala, es hora de que seas feliz a mi lado, es a mí a quien verdaderamente amas. 

    —Yo… —Estoy dudando, no sé qué responder a mi mente viene Diana, su sonrisa, su espontaneidad, sus gestos, siempre Diana, ¿ella es a quien realmente amo? 

    —Te amo Fabrizio. —diciendo esto me deja un beso gélido que me hela la piel, no de gusto, sino de desagrado.  No siento lo mismo por esta mujer. La aparto y limpio mis labios. 

    »Si vas con ella, haré que Many se retire de “Fontaine Company” sabes bien que es de los más fuertes en la industria y sin ese cliente, la empresa caerá por completo y tendrán que despedir a muchos empleados. 

    —No puedes hacer eso. —le reclamo. 

    —Adivina quién es mi padre. 

    —Ya lo sé. —Beltrán maneja Many, pero no sabía que tenía ese poder. 

    —Bien, pues él es dueño de Many. Además, puedo hacer que los hoteles que tiene tu padre también vayan a la ruina. 

    —No puedes obligarme a estar contigo. —le espeto molesto.  

    —Si no eres mío, no serás de nadie Fabrizio y si me entero de que has dicho algo sobre esto, atente a las consecuencias. Recuerda que puedo destruir todo lo que ha construido tu padre y tu mejor amigo. 

      

    *** 

      

    —Me lo imaginé —prosigue Luci—, así que la vende lápidas te amenazó con eso. 

    Me levanto de donde estoy inclinado y veo al gemelo del general acercarse con sus hijos junto a él. 

    —¡Hola, reflejo! —Le da un abrazo a su gemelo. 

    —Hola Edmu querido. —Lo abraza Luci, me mira y me saluda con un apretón de manos, igual los gemelos. 

    —¿Cómo está mi sobrina? —pregunta preocupado. 

    —Estable, pero la indujeron al coma hasta que sus heridas sanen. —Lo tranquiliza Luci, ella tiene el don de mantener la calma. 

    —Me alegra tanto. —expresa aliviado. 

    —Me sigue sorprendiendo el parecido que tienen con su prima. —digo a los gemelos. 

    —Ella es más Gales que Cordozo ¿cierto, tía Luci? —pregunta el que creo que es Tiziano y Luci asiente. 

    —El tío Ed se esmeró más —ríen los gemelos y chocan el puño, el General se les une. 

    —Cuando esto termine, verán que tal les va con Diana—, su sonrisa desaparece, ya sabemos quién manda, mi Diana. —Edmu, querido quiero que le informes a Fabrizio sobre Many.  

    Tomamos asiento. 

    —Many Company es una empresa internacional, no solo tiene su propia marca de ropa de todos los estilos, sino también en la agroindustria y hasta en distribución de materiales para los mejores hoteles en muchos países. 

    —De eso estoy muy consiente, señor, disculpe mi pregunta ¿Qué tiene que ver todo eso conmigo? Se lo de los hoteles porque que mi padre trabaja indirectamente con ellos por medio de Fontaine. 

    —Contigo mucho, mi sobrina y Valentino me dijeron que Priscila Beltrán se está inmiscuyendo demasiado en «Fontaine», donde hemos propuesto tener nuestro propio departamento de Marketing, para hacer de esa compañía una sede estable para nuestros productos. 

    —Sigo sin entender, dijo ¿hemos puesto? 

    —Beltrán —procede el general—, no es dueño de Many, él apenas tiene el diez por ciento de las acciones porque su socio mayoritario retiró de la bolsa las acciones al comprarlas y creó una empresa más estable. 

    —Si él no es el dueño, ¿Quién lo es? —pregunto confundido. 

    —Nuestra prima. —dicen al unísono los gemelos como si fuese algo obvio. Eso me toma por sorpresa pensé que los Gales no eran empresarios 

    —Pronto voy a jubilarme y ella o Vir, tienen que hacerse cargo, el problema es que Virginia, no aceptará si Diana, no lo hace, o bueno, eso era al principio, porque ella ya aceptó y Virginia, también. 

    —¿Cómo es eso posible? ¿Entonces ella ya lo sabía? —veo a Luci y seguro tengo una interrogante gigante sobre mi cabeza. 

    —Mi Edgar —toma la mano de su esposo y él la mira con mucho amor—, creó esa empresa, la cual manejan Edmu, y los gemelos. Él tenía ochenta por ciento de las acciones, con eso estableció la empresa, Beltrán, tiene el diez por ciento y él se encarga de todas las operaciones de la sucursal, que es la sede central en este país, pero solo sigue ordenes de ellos. —Señala a Edmu, y los gemelos. 

    —Y ¿el otro diez por ciento? 

    —Nosotros. —dicen los gemelos al unísono, estos chicos están conectados. 

    —¿Entonces? —pregunto ceñudo. 

    —La vende lápidas no tiene poder alguno, deja que siga con su juego, cuando Diana, despierte, la pondrá en su lugar. 

    —Ya debe hacerlo —le sigue el otro gemelo—, papá tiene que jubilarse cuanto antes. 

    —Cierto, y no dejaré a ninguno que no sea Gales en la presidencia. —La seriedad del general me da escalofríos. 

    —Quédate con mi hija, te necesita —ahora se dirige a su esposa—. Luci, cariño hay que ir por algunas cosas a casa de Fabrizio. Conocimos a tus padres en una conferencia de Many y mi amada Luci, se hizo muy amiga de tu madre, creo que están planeando tu boda con Diana —Me susurra, Luci da pequeños aplausos de alegría—, ella es fuerte, saldrá de eso. 

    —¿Usted lo cree? —pregunto con mi semblante decaído Me preocupa su estado, yo solo espero que lo que dice su padre sea cierto. 

    —Recuerda que es mi hija, por supuesto que lo creo. —dice el Edgar y veo su pecho hincharse de orgullo. 

    —Gracias por explicarme todo, no saben que peso me han quitado de encima, les prometo que la cuidaré. 

    Ellos se van prometiendo que regresarán mañana temprano. 

    —Cuida de nuestra prima, es la única que tenemos. —dice uno de los gemelos. 

    —Lo haré, lo prometo, General —él se dé a la vuelta—, gracias por todo. —Me regala una sonrisa con un asentamiento—. Recuerda que ella vale más que una compañía. 

    Entro a la habitación, la observo conectada a varios aparatos, tiene una venda en su cabeza, hematomas en su rostro y su mano izquierda vendada. Un par de fisuras en sus costillas, según Daniel, el que pensé que era su novio; recibió un fuerte impacto en la cabeza, es por eso la tienen en coma inducido hasta que se desinflame. 

    Acerco una silla al lado de su cama y tomo su mano. 

    —Todo esto es mi culpa, por favor, perdóname. No quiero perderte.—Beso su frente, es tan cálida. Como extrañé su aroma y su piel. Nunca había necesitado tanto a una persona en mi vida, como te he necesitado a ti. 

    —El doctor dijo que era bueno hablarle —Valentino está en el umbral de la puerta—, hasta que por fin decidiste acercarte a ella. —Entra hasta estar cerca de la cama y observa a Diana, hay dolor en su rostro, lo veo apretar sus puños con fuera y siento que es conmigo que deseara desquitarse. 

    —¿Crees que no lo hacía porque no quería? Moría por hacerlo, tú hablabas con ella ¿Qué te dijo? 

    —Es cierto, hablamos mucho, estaba herida, amigo, ella sabía que no podía reclamarte nada. Le hiciste creer que amabas a Priscila, y no quería salir mal de nuevo. Le es difícil volver a confiar. También me comentó que habían decidido intentarlo, pero de la noche a la mañana tiraste todo a la basura, la confundiste, la lastimaste y mucho. 

    —Entiendo, es que no tenía otra opción Valentino, debes comprender. 

    —Debiste confiar en mí, soy tu amigo Fabrizio, ¡maldita sea! —está molesto y herido—, mira lo que pasó por no confiar en mí y decirme lo que sucedía, juntos hubiéramos encontrado la solución. 

    —Era tu empresa la que estaba en juego y la de mi familia, me puso contra la espada y la pared ¡entiende eso! —trato de hacerlo entender. 

    —Nosotros decidiríamos si nos arriesgábamos o no, era también nuestra decisión—Se sienta frustrado, le afecta mucho ver a Diana así. En algún momento de su vida sé que la quiso, aunque nunca se lo dijo. 

    —¿Aún la amas? —pregunto temiendo la respuesta. 

    —Amo a Diana, como si fuese mi hermana, siempre la he visto de esa manera y tú lo sabes. Prometí a su padre cuidarla y eso intenté hacer. ¿Hasta cuándo entenderás nuestra relación? 

    —Siempre pensé que estabas enamorado de ella, por eso no le hablaste de Katherine. —lo veo tensarse al escuchar ese nombre, aún le afecta. 

    —No lo hice porque quería presentarle a mi futura esposa a mi mejor amiga, no quería que pensara que era algo pasajero, quería demostrarle que yo también había encontrado el amor. 

    —No va a perdonarme por haberla dejado estando a punto de empezar. —Eso me llena de dolor, estaba tan cerca de tenerla para mí, de hacerla feliz. 

    —Debes arriesgarte, no te digo que será fácil, nada con ella es sencillo. Pero si la quieres de regreso, debes pelear contra ella y sus inseguridades, no será fácil que derribes esa muralla que ha puesto para protegerse y créeme, cuando ella se cierra en algo es difícil hacerla entender. 

    Luci llega con un cambio de ropa para mí, ella y su esposo, se quedan hasta que es de noche.  

    Me siento cerca de su cama y empezó a leerle un libro el único que he podido conseguir gracias a un paciente que me lo ha prestado, la historia de Romeo y Julieta, a las mujeres les gusta el romance, solo que a ella no creo que le agrade, la verdad tiene gustos raros. 

    —No creo que a ella le guste esa historia. —Me dice Samuel, entrando con un ramo de rosas rojas. 

    —¿De nuevo con rosas rojas? Sabes bien que no le gustan las rosas rojas, ¿cierto? 

    —Es obvio que lo sé —dice entrando como Pedro por su casa y las acomoda en un jarrón con agua. Niego. —Así es, y hazme caso, esa historia no le gusta, ella parece un maldito hombre encerrado en el cuerpo de una mujer. Ve a dar una vuelta, yo la cuidaré un par de horas. 

    —No quiero dejarla sola 

    —¿Y yo soy Gasparín? No la dejarás sola, necesitas un respiro ve y da una vuelta, vamos, vamos. —me saca de la habitación arrastras. 

    Virginia aun no me perdona, así que decido dejar a Diana, con ella y Samuel un par de horas más, cuando sale de la habitación me da su mirada de odio. Me señala de ser el primer responsable y no está demás, yo también me siento así. 

    —¡Vaya! Diana, sí que es muy fuerte —se dirige a mí el doctor—, las tomografías apuntan a que ya está desapareciendo el coágulo que no podíamos operar. En un par de días más podremos retirar el medicamento que la mantiene en coma. Avisaré a Luci. Diana, y yo terminamos juntos la secundaria cuando se mudaron al centro, su carisma atrae mucho. frunzo el ceño 

    »Siempre fue muy fuerte y atractiva —prosigue—, por cierto, no ha cambiado en eso tampoco —lo veo con los ojos entrecerrados. No me simpatiza—, mandaré a la enfermera para que le aplique la dosis. 

    —Gracias, doctor. —digo apretando los dientes, estúpido doctor. 

    —¿Ya escuchaste, ciela? Pronto despertarás y podrás golpearme todo lo que quieras, para luego poder recuperarte. —le digo mientras acaricio su rostro. 

    Me siento nuevamente y continuo mi lectura, tengo una mano reposando sobre la de ella, y de repente siento que la mueve. Quito mi mano para comprobar que sí, la está moviendo lo que me sorprende, y a la vez me alegra 

    —Hola, querido. —Luci entra y trae unas rosas blancas. 

    —Luci, Diana movió la mano, la sentí mira, ¡mira! —ella la observa y sí, la está moviendo, se sorprende al igual que yo. 

    —¡Oh! Llamaré al doctor. —Sale y yo empiezo a llamarla. 

    —Diana, Diana ¿me escuchas? —Empieza a abrir los ojos poco a poco, al parecer la luz le molesta. 

    El doctor entra con una enfermera y nos pide que nos salgamos, no quiero hacerlo, pero Luci me dice que es lo mejor para que la revisen. Estoy dando vueltas por la sala esperando que el doctor termine de revisarla y diga que ya está bien. 

    —Deja de dar tantas vueltas, le vas a hacer un hoyo al pasillo. —me regaña Samuel. 

    —Déjalo cariño, está nervioso. —lo regaña su esposa. 

    —Y debería de estarlo, ojalá, Diana no lo quiera ver nunca. —tira su veneno Virginia, no me perdonará lo que hice. 

    —¡Cariño, por favor! —le suplica mi hermano. Se cruza de brazos y mira hacia otro lado molesta. La entiendo, toqué al ser que más ama en este mundo, yo también estaría así si alguien le hiciera daño a mi hermano. 

    —¿Por qué se tardan tanto? 

    —Deja que hagan su trabajo, con tanto que preguntas nos tienes nerviosos a todos—me regaña Samuel. 

    —Ya deberían de haber salido —Me paso los dedos por el cabello, estoy nervioso y frustrado al mismo tiempo. Veo a Daniel acercarse—. ¿Cómo está doctor? 

    —Yo muy bien gracias por preguntar, pensé que querían saber sobre la paciente. —Ruedo los ojos y gruño. 

    —Es obvio que es por ella que pregunto. —me importa una mierda como esta él y menos por como mira a mi Diana, doctorcito de pacotilla. 

    —¡Ay! Daniel tú con tus cosas. —le dice Luci. 

    —Con todo respeto Daniel, lo único que me interesa es saber de Diana, ahora mismo. —exijo con vehemencia. 

    —Bien, bien, vaya novio desesperado. 

    —No es su novio. —aclara Virginia, molesta. 

    —Ya despertó, sus signos vitales están estables y hay que esperar un poco para saber cómo reacciona estando consiente. Luci, tu hija sigue siendo impresionante y quiere verte, así que puedes pasar. 

    Todos nos levantamos para ir con Luci. 

    —Esperen, no tan rápido, solo podrán verla de uno a uno, no pueden estar todos en la habitación —nos señala—, puedes entrar con Virginia. 

    —Gracias. —dice Virginia, mientras se levanta y me da una mala mirada. 

    Me siento y veo a los gemelos hablando por teléfono, ambos hablando de negocios dirigiendo las empresas, y con mucha calma ante la situación de su prima. 

    —Ustedes mantienen mucha calma, ¿cómo hacen eso? —pregunto y me ven con intriga. 

    —No lo sé. —dice Tiziano, ahora puedo distinguirlos por la ropa. 

    —Por lo general casi no pasamos por cosas como estas y quizás el trabajo hace que nos mantengamos así. —explica Stefano. 

    —Son muy jóvenes y la verdad admiro eso de ustedes, les viene de familia parece. 

    —Somos un año mayor que Diana, aun así, ella es el alfa de los tres. —me habla Tiziano, ambos sonríen. 

    —Tiene liderazgo y determinación, cosa que nos lo han enseñado nuestros padres. —Stefano. 

    —Disciplina, sobre todo. —Añade Tiziano y su hermano asiente. 

    —Ella me llamó ese día —prosigue Stefano—, me sorprendió mucho lo que le pediste, era algo que hasta a nuestras asistentes hubiesen preferido renunciar, era casi imposible terminarlo en horas. Además, nuestra empresa y sus marcas son muchas y por tener la cede aquí, nuestra producción es diez veces más que las de otras sucursales. 

    Bajo mi mirada, siento vergüenza y culpa. Soy el maldito culpable de todo. 

    —No fue tu culpa. —me dicen al unísono. 

    —Diana, es la chica más terca y determinada que puedes conocer. —aclara Tiziano. 

    —La retaste y no se dejaría amedrentar por nada, ni por nadie. Ella sabía las consecuencias de trabajar tanto. 

    —No conoces a Diana como nosotros, ella hará cualquier cosa que le digan que es imposible hacer. 

    —Aun así, soy el responsable. 

    —Que ella lo decida —se levantan ambos—, vamos entremos. 

    Estos chicos me agradan. 

    





   



 Capítulo 24 

      

    Despierto en la habitación de un hospital, con un par de fisuras en mis costillas, moretones en el cuerpo y rostro, mi mano entablillada. 

    —Diana, estás en buen estado, mañana haremos la tomografía para ver cómo has avanzado. Qué bueno que estás bien —me sonríe—, tu novio estuvo cuidándote. 

    ¿Fabrizio?, sonrió, no sé si alegrarme o no. 

    —Gracias. —suelto con voz suave.  

    Conversando con Virginia, me doy cuenta de que está molesta con Fabrizio, y la verdad yo también lo estoy. Reprocho a mamá el hecho de haberlo dejado que me cuidara y no ella, pero se defiende diciendo que él está muy mal porque se siente culpable. 

    —Pues, qué bien que se sienta así —escupe Virginia, molesta—, por su culpa, casi la perdemos —agita las manos indignada. 

    —Pero no fue así —lo defiende mamá—, tenía sus razones y él te las dará a su tiempo. 

    —La verdad, no sé si quiero escucharlo. 

    —No hay razón que valga, Lucifer —nunca las había visto discutir en serio, yo solo las observo en silencio, determinando quien tiene la razón. 

    —Vir —la llamo en susurro, me duele hasta hablar—, no discutas con mamá. —Ellas suspiran. 

    —Lo siento Luci. 

    —No te preocupes cariño, yo te entiendo. Pero la única culpable fue tu hermana, sino hubiese sido tan terca, no se hubiera dormido al volante. —La veo y no puedo creer que haya dicho eso. 

    —En parte tienes razón —concuerda Virginia—, por desobediente, igual yo le advertí que no se quedara—la veo a ella e igual no lo creo. 

    —Salgan las dos de aquí ahora mismo —digo seria y se van riendo de mí, mi voz apenas es audible, me lanzan sonrisas y besos. 

    —Bueno mi soldado, saliste librada de está —papá llega con una cajita en sus manos y me da un beso en la sien—, tienes muchas amistades, haya afuera están esperándote, esos chicos Max y Diego trabajan contigo ¿cierto? —Asiento, se sienta en la silla que antes ocupaba mi madre—, pareces molesta. 

    —Tú y mamá, deberían cuidarme, no un extraño. —susurro. 

    —Insistió mucho, nena, fue muy convincente y no es un extraño —niego, no quiero discutir más—, ese tipo te adora cariño, no es broma lo que dijo tu tío Edmu, el amor que desbordan es único, es verdadero. 

    —Pausemos esta conversación, por favor, no creo que sea el momento para tenerla. 

    Ambas salen dejándome sola con mi padre. 

    —Me alegra que estés bien nena, ni sabes el susto que me nos has dado. 

    —Lo siento, papá. 

    —Tengo algo para ti —me extiende una cajita—, te va a encantar, es única como tú, nena. 

    Abro la caja con su ayuda y observo una pulsera con dijes personalizados, la inicial de cada uno de mis amigos cuelga de ella, mis ojos se iluminan, es hermosa. 

    —Gracias papá, te amo, me encanta. 

    —Y yo a ti cariño —acaricia mi mejilla y me da un beso en la frente antes de levantarme, me ayuda a ponerme la pulsera y sale de la habitación para darle paso a mis primos quienes como es su costumbre, saludan al unísono. 

    —¡Hola, prima! 

    —Como siempre tan calmados. —estoy que ni siquiera yo me reconozco, mi voz es muy baja y no quiero sonreír, no tengo motivo para hacerlo. 

    Estas viva, eso es un gran motivo. 

    Estoy temerosa, no quiero enfrentarme a esta realidad. Tiziano se sienta en la silla junto a mi cama y Stefano en la orilla. 

    —Te extrañábamos. —Tiziano toma mi mano que reposa en mi pierna, me observa. 

    —Bienvenida. —me dice Stefano. 

    Veo en dirección a la puerta y Fabrizio está de pie recostado en el marco con sus manos en los bolsillos, se ve cansado, su mirada es descifrable, puedo ver miedo en ella, abre la boca para decir algo, pero luego la cierra, su cabello ha crecido un poco con una barba de días sin afeitar, lleva más ojeras que la última vez que lo vi. 

    Los gemelos miran hacia donde tengo mi vista y me regresan una sonrisa. 

    —Deberían hablar. 

    Frunzo el ceño, se levantan para irse, se despiden de mí con un beso en la frente mientras susurran un «te amamos» y con un apretón de mano se despiden de Fabrizio, quien le regala una sonrisa a boca cerrada. 

    —Lucha por ella, si el muro de Berlín cayó… —dice Tiziano. 

    —El de ella también caerá —termina la frase Stefano—, seguimos en contacto, amigo. —dicen a lo que Fabrizio, asiente. 

    —¿Amigo? —enarco una ceja, mi voz es muy baja por las fisuras en dos de mis costillas, duele al respirar, toser o hablar demasiado. 

    —Son buenos chicos. —aún sigue en la puerta. 

    —¿Entrarás o te quedarás ahí hasta que me den de alta? —sonríe un poco, entra y cierra la puerta. 

    —Lo siento, la verdad no sé qué decirte o que hacer, no sé si aún quieres verme —se sienta en la silla junto a mi cama—, me siento muy culpable por todo esto. 

    —Fabrizio —levanta su mirada—, no estoy en condición de hablar de eso y para ser sincera, no sé qué siento en este momento lo primero que necesito es sanar físicamente. Y en parte si te culpo, no de todo, pero si te culpo. —su semblante parece oscurecer, pero debe saber lo que pienso. Asiente con una sonrisa que no llega a iluminar su rostro. 

    —Necesitas dormir, mañana te darán de alta, puedo leerte si quieres. 

    —Que no sea Romeo y Julieta, aceptaré todo menos eso —se remueve incomodo, entre cierro mis ojos—, ¿me leíste esa obra mientras estaba en coma? 

    —Lo-lo siento, yo no tenía que más leerte y olvidé decirle a Luci que me trajera algo de tu casa. —baja la mirada levemente, se ve tan tierno. 

    Él es tierno, yo lo extrañé y tú también así que ¡no te hagas! 

    Sonrío un poco al ver su expresión, parece tan frágil, a mi mente vienen las palabras de Valentino, fuera del Bar azul, «mira a tu alrededor, hay personas en peores condiciones que tú» 

    Fabrizio no la ha pasado del todo bien después de la traición de Priscila, recuerdo que el día que conduje su coche antes de llevarlo de tortura al parque de diversiones, me comentó lo que había pasado con ella, su enorme traición con su propio primo. 

    Él también ha sufrido una traición, a él también lo han lastimado. 

    —No hay problema, gracias por cuidarme. Pero sigo pensando que es un tipo de tortura—él sonríe y me gusta hacerlo sonreír, para que vamos a negarlo Fabrizio, me gusta y mucho. 

      

    *** 

      

    Seis semanas después… 

    —¿Sigues sin saber nada de Fabrizio? —pregunta mi madre mientras hace la cena junto a mi hermana. 

    No respondo. 

    —Bueno quizás esté algo, ocupado —responde mi hermana con ese tono que usa cuando quiere decirme algo que no me gustará escuchar. 

    —¿Ni una sola llamada? 

    —Ni una sola —contesta mi hermana de nuevo por mí—, ni una visita a casa tampoco. —siguen dándome la espalda. 

    Cuando me dieron de alta, dijo que me daría el tiempo necesario para que yo sanara físicamente y podríamos hablar, de eso hace seis semanas, mi nuevo celular llega junto con mi nueva línea corporativa, el otro se hizo añicos en el accidente que tuve por culpa de Fabrizio, si, aun lo culpo al menos un cincuenta por ciento. 

    Dejémoslo en un setenta por ciento. 

    —Dejen de hablar como si yo no estuviera aquí—les reclamo cansada—, mañana presentaré la renuncia a Valentino, y tú —señalo a mi hermana con un cuchillo, quien me mira cómo borrego regañado—, ¡habla! 

    Su semblante me dice que me dirá algo que no quiero escuchar, aunque sí, necesito saber. 

    —He visto a Fabrizio salir con una chica que trabaja en estadísticas en tu compañía —lo deja salir sin pausa—, listo ya lo dije, ya lo dije ¡maldita sea! 

    —¡Oh!—hago una mueca de que no me importa y no me afecta—, pues ¡bien por él!, supongo —esto último lo susurro—. Debo ir a tomar mi medicina. —me levanto de la silla y ambas se miran la una a la otra al ver mi reacción. 

    Bien por él. 

    Suspiro al pensar en que todo este tiempo no vi, ni supe nada de Fabrizio y ahora sé cuál es el motivo, mañana probablemente lo veré, y no quiero hablar con él. Pensando bien las cosas, no tenemos nada que aclarar él y yo, todo terminó sin haber empezado. 

    Nada empezó… todo terminó. 

    Jamás lo dije en voz alta y no pienso decirlo, me enamore de él y el amor para mí no debe existir, todo es tragedia, primero Rodrigo por culpa de mi mala decisión, y ahora Fabrizio quien solo entró en mi vida y derrumbó el muro que había puesto para protegerme, y luego hizo que lo volviera a levantar, más alto y fuerte. 

    Miro el techo en un punto fijo pensando en todo lo que he pasado con él, todo pasó por casualidad o así lo logro ver. Desde nuestro primer encuentro con la gran vergüenza de haber vomitado frente a él, hasta el hecho de tenerlo como jefe. 

    No soy buena para luchar por amor, para arriesgarlo todo por alguien, no me ha salido nada bien hacerlo. Prefiero que las cosas se den porque así debería de ser. Estoy cansada de que, en este asunto, todo me salga mal. 

    Un mes y medio sin saber de él y me olvidó tan fácil, si es que en algún momento sintió algo por mí. No sé por qué imaginarlo con ella, duele. Quizás porque si es así, temo convertirme en alguien que no quiero. Todos tuvieron la amabilidad de no mencionarlo mientras estuve en reposo, confinada a mi casa, aunque en el fondo quería saber al menos si preguntaba por mí. 

    Muy en el fondo… Tú no eres buena subconsciente, apareces y desapareces.  

    Salía cuando iba a mis chequeos y aprovechaba esa oportunidad para estar con la grata compañía de Lester, el novio de Daniel, con quienes tengo una relación de amistad, me hacía reír con tantas ocurrencias, cuando caminábamos, me abrazaba con delicadeza, me arrastraba a las tiendas para acompañarlo de compras, ya que Dani, no tiene mucho tiempo y Lester se siente solo, mi compañía le hace bien y eso a mí me hace feliz, saber que le soy útil y que aprecia mucho el que seamos amigos. 

    Cierro mis ojos con una última lágrima resbalando por mi mejilla y así, dejo con esfuerzo a un lado mis pensamientos. 

    





   



 Capítulo 25 

      

    Tiziano me llama para que salga, ya que están esperándome fuera de casa. Stefano, sale del lado del copiloto, nos saludamos con un beso en la mejilla y me sostiene la puerta mientras él se pasa al asiento de atrás. 

    —Gracias, primo. 

    —De nada, jefa. —Tiziano rueda los ojos. 

    —Ya empiezas a lamer botas. —Lo regaña mientras me saluda igual que su hermano. 

    —¿Qué? —se queja el otro —es mi jefecita de mi corazón— se defiende, los tres reímos. Suspiro de manera audible. 

    —¿Nerviosa? —pregunta Tiziano sin quitar la vista de la carretera. 

    —Mucho, no sé por qué. —hago una mueca. 

    —¿Por el trabajo o por…? —la pregunta queda en el aire al interrumpirlo. 

    —¡No lo digas! 

    —¡Vamos! Di, tienes que hablar de esto algún día —regaña Stefano. 

    —Y ese día no será hoy —me defiendo. 

    —¡Bien! —dicen ambos al unísono. 

    —Solo te diré que él ya no está solo. 

    Escuchar eso me da una punzada en mi pecho. Trago saliva con dificultad y un torbellino de emociones aparece.  «Él ya no está solo» revota en mi cabeza una y otra y otra vez abriendo ese hoyo negro para atraparme de nuevo. La inutilidad y sentirme menos, siempre ha estado ahí, pero esta vez… 

    Doy un respiro, cierro los ojos y respiro nuevamente, saco el aire contenido, abro los ojos y me permito sonreír. 

    —Bien por él. —es lo único que logro decir de la manera más tranquila y fría posible. 

    ¿Fría? Sí, claro. 

    Al estacionar en Fontaine, respiro hondo y bajo del auto no sin que antes de que Stefano, me abriese la puerta, estos chicos además de guapos, son educados e inteligentes, son Gales. 

    Entramos a recepción quien nos recibe es Andrea. 

    —Chuky —mis primos se ven el uno al otro con el ceño fruncido—, me alegra que hayas regresado. 

    —Yo igual, estoy contenta de verte, pecas. —digo sin más y nos damos un cariñoso abrazo. 

    Entramos al ascensor y marcamos el último piso, mis nervios están presentándose al llegar al destino solicitado. 

    El Destino final, buajaja. ¡Dramática! 

    Al abrirse las puertas de ascensor, salimos de inmediato, llevo a ambos lados a los gemelos, las miradas de dos secretarias, la de Valentino, y la que supongo es ahora la de Fabrizio, están sobre nosotros. 

    Busco a Sammy, quien ahora es la encargada de ambas secretarias, pero no se encuentra aquí. 

    Me acerco a la de presidencia. 

    —Buenos días señorita, venimos a ver al señor Fontaine. —ella me escanea de pies a cabeza arqueando su ceja. 

    —¿Tiene cita? —pregunta en tono autoritario. ¡Ah no chiquita! 

    —Yo no necesito cita. —levanto una ceja poniendo mi mano derecha en mi cadera. 

    Te estas volviendo amargada y altanera. ¡Te vale!  

    —Necesita una cita, señorita. —dice sin dar importancia a lo que le acabo de decir y sigue limando sus uñas. Cuando yo estaba aquí, ni tiempo de eso me daba. 

    —¿Diana…? —Valentino sale de su oficia—, que gusto verte de nuevo por aquí, nena —se acerca y me abraza y besa mi mejilla, la verdad es un gusto verlo también, me hace feliz—. Me alegra que estés mejor. —luego saluda a cada gemelo. 

    —¿Podemos hablar…? aquí tu secretaria —la señalo—, dice que necesito cita. 

    —Tú no necesitas cita. —aclara Valentino. 

    —Fue lo que le dije y, aun así, no me quiso hacer pasar. —acuso con un tono de voz inocente de no romper un plato. 

    —Adriana, no me pases más llamadas, estaré muy ocupado. —me ofrece su brazo y entramos los cuatro a su oficina. 

      

    Fabrizio… 

    —Adriana, ¿está Valentino en su oficina? —preguntó a la secretaria de este a través del teléfono fijo. 

    —Sí, señor, me solicitó no pasar llamada o que nadie interrumpiera en su oficina, tiene visitas. 

    —¿Quién? —pregunto porque no creo que alguien sea tan importante como para hacer eso, así que me despierta cierta curiosidad. 

    —Los señores Gales están aquí, señor. 

    —¿Gales? ¿Los gemelos están aquí? 

    —Si señor y una señorita, mmm… Diana Gales. El señor los recibió y canceló muchas citas, hasta que saliera de esa visita. 

    —Gracias —cuelgo. 

    Empiezo dar vueltas en mi oficina buscando un pretexto para interrumpir, y saber de qué están hablando. Pasados cinco minutos de dar vueltas y vueltas mientras paso mis manos por el cabello, toco mi mentón, me siento y me levanto hasta que… 

    —¡Señor!, no creo que sea conveniente. —veo a Adriana, y le doy mi mirada de desaprobación, ella solo asiente y se sienta a teclear, ve tú a saber qué, en su computador. 

    Abro la puerta sin levantar la vista de unos documentos, disimular, ante todo. 

    —Valentino, tienes idea de… —ellos me miran, pero Diana, está a espaldas de mí, no se gira, tiene el cabello liso, se le ve más largo así— ¡oh! Disculpa no sabía que tenías visita. 

    —¿Adriana no te avisó nada? —pregunta Valentino levantando una ceja, incrédulo que ella no me haya dicho nada— Ni siquiera estaba en su lugar cuando entré. —obviamente miento, espero no la regañen por mi comentario. 

    Saludo a los gemelos estrechándoles la mano, he estado en contacto con ellos, y salimos unas cuantas ocasiones junto con Elena, la chica es agradable y quiero intentar algo con ella. 

    —No te preocupes, ya nos íbamos —habla Diana, y se levanta, sigue de espaldas—. Valentino, muchas gracias por la oportunidad que me diste en estos años que laboré contigo. 

    ¿Laboré? ¿Dijo laboré? ¿De pasado? 

    —Por mi jamás te irías, eres la mejor. 

    —¿Te vas? —le pregunto tratando de sonar como que no me importa, pero no funciona. 

    Se vuelve a mí, su seriedad me sorprende, su semblante es muy frio, está muy linda con ese conjunto, su presencia es más territorial que antes. 

    —Hasta donde sé, ya tienes nueva mano derecha, así que yo no soy indispensable aquí, ya antes habías pensado en cambiarme. 

    —Eso no es lo que tú… 

    —Lo siento —me interrumpe dirigiendo su atención a Valentino—, pero debemos irnos.  

    —Los acompañaré. —Valentino se levanta y se posa a su lado. 

    —Nos vemos, Fabrizio —dice al pasar, su olor a jazmín de la india me invade las fosas nasales, ni siquiera me mira, no me mira. Quedo como un idiota viéndolos salir, no puedo moverme de donde estoy. Verla es lo que más quería, y no solo verla, sino sentirla, olerla, escucharla. Quiero que ella me haga sonreír nuevamente. 

    Me siento en una de las sillas frente al escritorio de Valentino. Cruzo las piernas y pongo mi codo en el brazo de la silla reposando mi mentón en mi mano, viendo un punto fijo en el ventanal detrás del escritorio. 

    Valentino, entra y se sienta en su silla, pone sus codos en el escritorio y entrelaza sus dedos. 

    —¡Bien hecho, Fabrizio! Hoy Diana puso su renuncia, aceptará tomar las riendas de Many y los gemelos trabajarán con ella. 

    —Nada de esto es mi culpa, solo le di tiempo para que se recuperara —espeto molesto—¿y qué hizo? Salió con un imbécil que pensé era el doctorcito de pacotilla, pero no, era otro, ¡otro Valentino! Las fotografías que me enviaron de ambos se les ven muy sonrientes. Ella tomó su decisión y no fue a mí a quien escogió. 

    —¿De quién me estás hablando? 

    —De este, mira —le muestro el celular con las fotografías de Diana, y un estúpido abrazados, mientras caminan, y otras muy melosos secreteándose al oído en alguna tienda. 

    Valentino, levanta amabas cejas sorprendido. 

    —Lester, su nombre es Lester, y sí, las fotos son comprometedoras. 

    —Te lo dije. —La decepción llegó a mí no podía creerlo, pero al ver esas imágenes no tuve más que aceptar que ella ni siquiera se acordara de mí. 

    —Es el novio de Daniel, el doctor que la ha atendido. Daniel y Diana estudiaron juntos los dos últimos años de la preparatoria, y es gay, y Lester es su novio. 

    Mi mandíbula se desencaja de inmediato. 

    —¿Cómo que gay? —golpeo mi frente con la palma de mi mano— ¡He sido un imbécil! —exclamo en voz alta. 

    —Si gay, tú sabes, los hombres que sienten atracción por otros hombres y… 

    —Sé qué es eso, no seas idiota, entonces, ¿me enojé por algo que no es realidad? 

    —¿Quién diablos te envió estas fotografías? 

    —Es un número que no tengo registrado. 

    —Y no le preguntaste a Diana, para saber su versión, supongo —niego, he sido un completo estúpido—. Sabes cuándo a sufrido por amor, sabes cuanto a enfrentado. Diana, no es una chica coqueta, deberías saberlo, no sé porque sacaste esa conclusión por unas fotos, de vaya a saber tú quien mierdas —se recuesta en la silla observándome con algo de reproche en su mirada—, tu error fue no buscarla y la juzgaste mal como lo hicieron los medios de comunicación con nosotros. 

    Está enfadado, me dejo caer en el respaldar y paso mis manos en mi cabeza frustrado. 

    —Y yo busqué a otra persona y ella… 

    —Ella ya lo sabe, los gemelos se lo dijeron y te aseguro que esta vez, no será fácil que ella te pueda dar acceso a su vida. —Levanto mi mirada. 

    —¿Por qué lo dices? ¿Qué sabes? 

    —La viste hoy. No es la misma Diana. Cuando Rodrigo la lastimó, ella se culpó por esa mala decisión y puso un muro para que nadie más la volviera a lastimar. Lo empezó a derribar poco a poco, pero lo levantó después de lo Priscila, más el hecho de que ya se enteró de tu nueva “amiga”, Diana construyo una muralla que no vas a poder pasar. Ella se convirtió en una persona que no vas a querer enfrentar.  

    —Pero me dejó verla como es realmente, como nadie la ha podido conocer. 

    —Esa persona esta oculta ahora, está detrás de esa muralla. 

    Me quedo analizando las palabras de Valentino, la Diana que vi era una mujer seria y gélida. 

    —Mi actitud no pudo haberla cambiado. —le espetó a mi amigo. Esto no puede estar pasando, me comienzo a frustrar de nuevo. 

    —Ella y yo hablamos en el hospital cuando la atacó Elías, y había decidido intentarlo contigo. ¿Cómo crees que se sintió cuando salió y tú nunca apareciste? 

    —¿Crees que no lo sé? —estoy levantado la voz—, todo se me complico, hasta tú te enfadaste conmigo cuando te enteraste la razón por la cual, no pude acercarme más a ella, Priscila, me tenía amenazado. 

    —¡Pero no de muerte! —zanja molesto. 

    —No iba a arriesgar todo lo que han construido nuestros padres por algo que yo anhelaba. ¿Por qué te molesta tanto que no haya luchado por ella? 

    —¡Porque si estuviera en tus zapatos, lucharía por la mujer que amo! —se levanta de su silla en un impulso de ira. 

    —Entonces, si la amas. —susurro. 

    —Amo a Katherine, y si tuviera oportunidad de recuperarla lo haría, haría cualquier cosa, con tal de que regrese a mi lado, pero tú y yo sabemos que ella no va a volver conmigo, no me ha perdonado. Diana me recuerda a Kathy, aunque a ella la veo como si fuese mi hermana, no estoy enamorado de Diana, entiende de puta vez, ¡mierda Fabrizio! —dice con voz ronca. 

    —Lo siento, de verdad lamento todo esto. —Bajo mi cabeza, se lo que él sufrió y dudo que se haya recuperado de eso por completo. 

    —Si quieres otra oportunidad tienes que luchar muy duro, ella no es la misma, se por qué te lo digo amigo, sé que estando con ella eras muy feliz. —es cierto con ella mi mundo era como El Rincón de Italia, esa pintura que Antonella, me comentó que tanto había encantado a Diana, cuando fue a la exposición, lleno de colores y de vida. 

    —Lo haré, pero antes tengo que dejar las cosas claras con Elena. 

      

    *** 

      

    Diana 

    Salimos de Fontaine, no me despedido de nadie, ya que regresaré muy seguido, así que, nos dirigimos a Many, donde nos espera el tío Edmundo, quien ya sabe de mi decisión según se, Beltrán cree que llevará las riendas de la empresa, cuando el tío se jubile, es por eso, que la tarántula de Izma, no deja de meterse en los asuntos de mi empresa, incluso me comunicaron que llega a Many siempre, pero de eso me encargaré yo, mi tío no está viejo, solo quiere vacaciones permanentes y mi padre igual. 

    Voy viendo por la ventana del auto mientras los gemelos hablan sobre sus salidas con Fabrizio, según escuché, fue como conoció a Elena, una chica que trabaja en el departamento de estadísticas de mi empresa. 

    «Mi empresa» suena bien, me gusta, me gusta mucho. —mi subconsciente está muy calmada tomando sol. 

    —Elena, es buena chica Di. —vuelvo mi vista seria hacia mi primo, quien conduce. 

    —¿Qué me quieres decir con eso? —entre cierro los ojos. 

    —No la despidas. —eso hace que abra mi boca y eleve mis cejas en sorpresa. 

    —Me ofendes, no pareces mi primo, sabes —le reclamo—, no haría nada en contra de nadie y lo sabes, él lo sabe. —ahora me dirijo a Stefano, quien está escribiendo en su móvil, golpea a su hermano en la cabeza y este otro se queja. 

    —¡Tú lo sabes idiota! Di, no es así. —Me defiende. 

    —Gracias Stefano. 

    —De nada, jefecita. 

    —Lame mis botas también. —Regaña a su gemelo. 

    —Las tuyas no son tan lindas como las de Di. 

    —¡Oh! Divo de las botas, ¡cara de mujer! 

    —¡Oye! ¿Qué insinúas? —pregunta Stefano indignado. 

    —Yo no insinuó nada… me solté el cabello me vestí de… —empieza a cantarle Tiziano. 

    —Mira, no necesito ser gay para saber que Di tiene buen gusto en calzado. 

    Pasan todo el trayecto discutiendo, al llegar, Tiziano, aparca el auto en el estacionamiento y caminamos hacia el edificio, pasamos por recepción con la mirada de la chica encargada sobre mis primos y por ende viéndome con sorpresa. 

    —Señorita Diana, es un gusto tenerla de nuevo por aquí. 

    —Buenos días, Yuri, un gusto verte de nuevo. —la saludo. 

    Entramos al ascensor, mis primos se acomodan su corbata mientras los veo extrañada. 

    Al abrirse el ascensor, se dejan ver unos escritorios, para ser exacta cinco, todos ocupados por secretarias con su vestimenta impecable, un uniforme conformado por pantalón de vestir gris oscuro y camisa blanca con su gafete con su nombre y cargo, con sus respectivos peinados recogidos, su maquillaje igual de impecable que sus uniformes, y zapatos de tacón alto de aguja. Todas, vuelven su mirada hacia las puertas del ascensor abiertas, en lo que salimos. 

    —Buenos días, señores. —dicen al unísono, mientras admiran a mis primos como si fuesen la octava maravilla. 

    Recuerdo solo a la secretaria del tío Edmu, con quien me quedaba cuando acompañaba a papá a las aburridas reuniones y yo desinteresada, no asistía. Me sentaba con ella en su puesto a ver videos graciosos en YouTube o de novias que dejaban plantados a los novios en el altar, irónico, yo veía eso y fue exacto lo que me pasó a mí, un atisbo de tristeza pasa por mi mente, gracias al mal recuerdo. Ella ya se jubiló, por lo que me contaron, así que, no conozco a la nueva secretaria. 

    Ambos besan mi mejilla, uno la derecha y el otro la izquierda y se dividen para ir a su respectiva oficina, mientras me pongo frente a la puerta de la oficina que pronto será mía. 

    Toco la puerta y espero el «adelante» del tío Edmu. Lo escucho y abro la puerta.  

    Me encuentro con el tío en su escritorio. 

    —Hola Tío. —le saludo mientras camino hacia él. 

    —¡Di! Princesa, que bueno que ya estás aquí. —se levanta y sale a mi encuentro extendiendo sus enormes brazos para abrazarme. 

    —Con cuidado tío, recuerda mi lesión. —le digo temerosa. 

    Él sonríe ampliamente mientras, aprieta con suavidad y posa un beso en mi frente. 

    —Cariño, me alegra mucho verte, siéntate. ¿Quieres algo de tomar? ¿Un café? —sonríe, sabe que amo el café. Asiento. 

    —No rechazaría un café de mi tío favorito. 

    —Soy tu único tío. —me espeta, a lo que río con él. 

    —Ali, tráeme dos cafés por favor —dice tomando el teléfono. 

    —¿Ali? —pregunto. 

    —Es mi casi, nueva secretaria y tuya muy pronto, es muy eficiente a pesar de ser tan joven. 

    —Si tú lo dices, lo creo tío. 

    Ali, llega con ambos cafés, a lo que le agradezco con una sonrisa, es joven y muy linda, tiene ojos verdes, cabello castaño, de piel no tan blanca, un canela muy lindo, rara combinación, pero muy hermosa. 

    —Dime cariño, ¿cómo vas con ese enamorado tuyo? —¡Dios! hasta mi tío está en eso. Ruedo los ojos. 

    —Se molestó conmigo porque me vio salir con un chico, que es novio de un viejo amigo y no quiero saber más de él, que, por cierto, esta con otra chica, que también, por cierto, trabaja aquí. 

    —¿Eso es todo? 

    —¿Cómo si eso es todo, Tío? —me cruzo de brazos molesta. 

    —Sí, ese chico se le miraba lo enamorado que estaba de ti cariño, te cuidó en el hospital. —lo que me hace recordar que dijo que me buscaría y no lo hizo, más bien, se buscó otra. 

    ¡Ahora no me importa! Que resentida. 

    —Lo hizo por compromiso, fue su culpa lo de mi accidente. 

    —No Di, eso no es cargo de conciencia, prácticamente casi lloró, de pensar que te perdería para siempre. 

    —Casi lloró, pero no lo hizo. —esto hace que él ruede los ojos. 

    —¡Date la oportunidad! 

    —¿Tú también tío? —digo resignada a que todos se metan en ese asunto. 

    —Quiero verte feliz, ciela. 

    Ruedo los ojos porque ahora sé, de donde sacó ese apodo Fabrizio, me levanto y pongo una mano en mi cintura mientras doy vueltas, y con la otra mano en mi cara, me vuelvo hacia él, suspiro. 

    —Soy feliz sin él. 

    —No te veo muy a menudo, pero el aura negra que tienes alrededor te delata. —eso lo dice haciendo un círculo imaginario en mi alrededor. 

    —Estaré bien, y no más de esta conversación, todos quieren meterse tío y no, ya no quiero esto, él se está dando la oportunidad con alguien que sí vale la pena, según los gemelos, es una buena chica y yo, yo… 

    —Tú también lo eres —me corta serio—, no quiero volver a escucharte decir que no vales la pena, cuando sabes que muchos harían cualquier cosa por tener a una chica tan espectacular como tú a su lado. 

    Lo miro y sonrió forzadamente. 

    —Eso no es lo que pasó con Rodrigo, tío. —aprieto mis labios para que no salga un sollozo de mí, tomo mi postura y guardo mis lágrimas, nadie volverá a verme vulnerable, nadie volverá a verme débil. Él solo suspira al escucharme. 

    —No es buena idea que te cierres de esa manera, solo saldrás más lastimada ¡derrumba ese muro, Di! 

    —Lo siento tío, esta soy yo ahora. 

    —Bien —dice dándose por vencido—. Vamos a la sala de juntas, están esperándonos —echa un vistazo a su reloj—, es hora de presentarte ante todos. 

    —¿Estará Beltrán? —una sonrisa malvada se dibuja en mi rostro. 

    —Claro que sí, y su hija la vende lápidas, le dije que podía venir, se quiere tomar atribuciones que no le corresponden, así que, de eso, te encargarás tú, sobrinita. —en su voz se denota la maldad pura. Sonrió al pensar en eso. 

    —Por supuesto tío, por supuesto que sí… 

    Recuerdo cuando ella me dijo que Fabrizio, y los demás estaban cerca de mí por lastima. Lástima es ya no le tendré, si se vuelve a cruzar en mi camino. 

    Salgo del brazo del tío, quien se inclina para decirme al oído como si de un secreto se tratara. 

    —Ella cree que Beltrán se hará cargo de la empresa. —Al terminar de decir eso esboza una enorme carcajada ronca, que todas nos miran asustadas, su risa me contagia. 

    —¡Te extrañaba, tío! 

    —Y yo a ti, bebé.  

    Abre la puerta, los gemelos con sus móviles en la oreja, Beltrán revisando unos documentos y su tarántula hija a su lado. También están otros cuatro encargados de finanzas, control de ventas, y estadísticas, junto con las de recursos humanos. 

    —¡Buenos días a todos! —dice Edmu imponiendo respeto con su voz ronca, todos se levantan excepto Beltrán y su hijita. 

    Al verme, ella parpadea varias veces para comprobar que no se trata de un espejismo y frunciendo el ceño, como preguntándose qué hago yo aquí. Le regalo una sonrisa típica de maléfica. 

    Ella es tan estúpida que no ha enlazado el apellido Gales con el mío, como dije, es muy estúpida. 

    Toman sus asientos los educados que se han levantado, mi tío toma su lugar frente a todos mientras yo, me quedo de pie a su lado. 

    —Como todos ya están muy bien informados, dentro de poco tiempo me voy a jubilar o como dice mi querida sobrina, me tomaré unas vacaciones permanentes —todos ríen menos ese par—. Ya en plano serio, alguien tiene que quedar en la presidencia de esta empresa que mi hermano fundó y como sabrán, no estará en mejores manos que… —Beltrán sonríe satisfecho y su hija le toma la mano casi felicitándolo— en las de mi sobrina, Diana Gales. —pongo mi mano en su hombro y él la recibe, no tiene precio las caras de este par. 

    —Pe-Pero, ella apenas se asoma por la empresa, es más, no recuerdo la última vez que puso un pie por aquí Edmundo, prácticamente es una desconocida para nosotros. —reclama Beltrán. 

    —¡Para nosotros no! —dicen los gemelos al unísono. 

    Veo a la tarántula ponerse incómoda, eso tampoco tiene precio. 

    —Sí, aunque sea su familia no tiene derecho. —zanja Beltrán con un tono de desprecio,  aprieto el hombro del tío y él da unas palmaditas en mi mano frenándome de decir algo. 

    —Esta empresa no la fundé yo, lo hizo mi hermano Edgar, y como futura heredera de todos sus bienes, ella es dueña de todo esto, te guste o no. —habla con una firmeza digna de un militar. Aunque él no sirvió en el ejército, mi abuelo era un militar también y mi padre siguió sus pasos, así que podemos decir que está en su sangre 

    —Y por si no lo sabias —dice Tiziano—, el departamento de estadística se maneja con más efectividad gracias al sistema que sugirió Diana. 

    —Y el control del personal de ingresos y egresos, así como la nómina fue gracias a ella, y las ideas que aportó, y también te hacen más fácil tu trabajo en nómina, por lo que he sabido —prosigue Stefano. 

    —Y eso con solo comentarlo, además, el proyecto de la oficina de Marketing en Fontaine también fue su idea y ha sido un éxito. —Me respalda mi tío. 

    —Ella ha estado al tanto de esta empresa mucho más de lo que tú lo has estado y no sé si te quedó claro, pero ella será desde hoy, la presidenta de Many Company, así que te guste o no, acatarás sus órdenes. 

    —¡Te recuerdo que tengo acciones aquí, Edmundo! —Beltrán levanta la voz indignado, su cara está roja de furia. 

    —El diez por ciento hasta donde yo sé, y con eso dudo que puedas exigir algo como la presidencia —le respondo con la total firmeza, no van a doblegarme en nada—, puedo quitar ese diez por ciento y mandarlo a la bolsa, alguien interesado en ello lo podrá tomar y eso lo sabe señor Beltrán, alguien como los Gales, por ejemplo. 

    Respira agitado, está muy molesto y la tarántula ni digamos. No puedo descifrar su expresión entre molesta, asustada e indignada al mismo tiempo, como que no lo puede creer. 

    —Si eso es todo, me retiro a mis labores. —dice sin poder ocultar su enojo, Edmu asiente y el señor Beltrán sale con su tarántula echando humos. 

    —Siéntate, nena —hago lo que dice—, el mismo respeto que a mí me tienen le tendrán a ella, les aseguro que es digna de merecer este puesto, esta empresa solo la mantuve hasta que ella estuviese preparada para tomar lo que le pertenece y estoy más que seguro, que ya lo está. 

    Todos me ven y sonríen y los gemelos están más que contentos. De niños fuimos cómplices de muchas travesuras y somos muy buenos amigos. Así que también me alegra contar con ellos. 

    





   



 Capítulo 26 

      

    Todos me saludan, se presentan y me dan la bienvenida, a los gemelos los tengo uno a cada lado, me están dando referencias, buenas, de cada empleado que se presenta. Desde que entré a la sala con mi tío, sentí la mirada de alguien en especial, una chica, la cual se acerca a mí, es la última en presentarse. 

    —Señorita Diana, un gusto conocerla en persona —¿Persona? Enarco una ceja—, mi nombre es Elena. 

    Me extiende su mano la cual no tomo, solo la veo y me quedo como un tempano petrificada, Tiziano, me vuelve a la realidad con un golpecito en el hombro, me doy cuenta de que sus ojos están viéndome extrañada, la estoy dejando con la mano extendida, reacciono y tomo su mano dándole una sonrisa muy poco convincente, una sonrisa nerviosa. 

    —Elena, mucho gusto. —digo estrechando su mano, una mirada de alivio llega a sus ojos. 

    —¡Usted es una genio! Nos facilitó mucho los datos estadísticos desde que propuso el sistema de datos Galcor —frunzo el ceño—, sí, así le llamó el de informática por sus apellidos Gales Cordozo, ya que fue usted la que lo dirigió. —no para de hablar, y yo empiezo a respirar por ella. 

    —Espera, espera, respira, tranquila —se ve… ¿emocionada?—, no es la gran cosa. —digo restándole importancia. 

    —¿Cómo qué no? Es súper increíble, no solo nos facilita el ingreso, sino el sacar los datos estadísticos por día, así es mucho más fácil que hacerlo por meses o años. Además del control en el icono de progreso en los ingresos para que no se escape ninguna orden. 

    —¡Dímelo a mí! —respondo cuando recuerdo lo que me hizo el maldito de Fabrizio, lo odio. 

    Sí, ahora sí lo odiamos. 

    Nos despedimos mientras quedo con la mirada de los gemelos encima. Me siento dando un suspiro enorme liberando todo el aire acumulado, los veo a ambos como esperando que yo responda a algo. 

    —¡Es buena chica! —digo sin más. 

    —Lo es. —dicen al unísono dejándome ver sus sonrisas amplias. 

    —Ella te admira. 

    Elena, ese nombre y rostro rebotó en mi cabeza y mi corazón se sintió aprisionarse, junto a una sensación que no quiero recordar. 

    Ver a la chica con la que se está dando una oportunidad la persona a la que consideraste para tener una relación seria, es algo que te destruye, pero no voy a derrumbarme de nuevo, no debo. 

    Empuño mis manos con tanta fuerza, que entierro las uñas en esta, cierro los ojos para encontrar un lugar en mi mente que me traiga paz, pero el recuerdo de Fabrizio me deja peor. 

    Estamos en la oficina del tío Edmu, todo el día, almorzamos ahí, pedimos comida tailandesa, me ponen al tanto de todo referente a la empresa. 

    —Entonces el departamento de Marketing estará a cargo de Virginia. —digo al final sobándome el cuello. 

    —¡Oh, mi pequeña Vir!, otro orgullo de la familia. Ya espero verla de nuevo. Cariño debo ir al departamento de recursos humanos para verificar el asunto de los nuevos empleados. 

    —Bien, papá. —dicen los gemelos, yo asiento, se despide dándome un beso en la coronilla de la cabeza. 

    Me levanto de la silla y me dirijo al ventanal detrás del escritorio, tocando mi pulsera, una que me regaló papá cuando desperté en el hospital después del accidente, una donde cuelgan varios dijes conteniendo las iniciales de mis amigos. El dije con el de las iniciales de Fabrizio, ese es el que inconscientemente toco, como si fuese un tic nervioso. 

    Veo la enorme ciudad pensando en todo y al mismo tiempo en nada, muchas veces quise verlo, pero al enterarme de Elena, eso se ha ido un poco al fondo de mi ser y hoy que la conocí me ha destrozado, y el sentimiento de sentirme menos vuelve a mí, sin embargo, a nadie se lo demostraré 

    Lo extrañé cada día que pasé en casa, siempre imaginé que llegaría de sorpresa para visitarme, eso nunca sucedió, lo único que pasó, es que él esta con otra persona y eso me duele en demasía, fue estúpido de mi parte pensar que un hombre como Fabrizio podría fijarse en alguien como yo. 

    —Vamos a celebrar con un par de tragos. —me saca de mis pensamientos Tiziano. 

    —Está bien, creo que los necesito desde hace mucho. 

    Tiziano, conduce hasta el lugar al cual van de vez en cuando. 

    Llegamos a un bar muy grande con sillones de cuero gris, las paredes revestidas de un color beige, con cuadros de bandas que no conozco, según mis primos son viejas. Con su pista amplia de baile y la barra con dos bartender. 

    No sentamos en uno de los sillones, miramos a muchos en la pista de baile. 

    —Hay muy buena música. —le digo acercándome a Stefano. 

    —Muy buena, iré por algunos tragos ¿Qué se te antoja? 

    —Cosmopolitan. —él asiente y se va. 

    —Elena, dijo que vendría, pero primero tenía que verse con alguien. 

    —Fabrizio, tranquilo primo, estoy bien ¿acaso no se me nota? —pregunto tratando de sonar despreocupada. 

    —Solo diré que no eres la misma después del accidente. —hago una mueca. 

    Stefano, llega con los tragos y me dispongo a tomarlo de un sorbo. 

    —¡Tranquila prima, despacio! 

    —Es por la sed. —Me defiendo. 

    Una hora después con tantos Cosmopolitan, me siento mareada y contenta. Voy al baño para retocarme el maquillaje y al regresar con mis primos, veo a Elena, sentada en el sillón con los chicos, al verme esboza una enorme sonrisa a la cual yo regreso muy fingida.  

    Ya quedó claro que tú no sabes fingir. 

    Ella no me cae mal, es más, tiene una vibra angelical que me agradaba, es por el otro asunto que yo me siento menos comparada con ella. 

    Hago una seña a Stefano de que quiero bailar, la música que suena es Trumpets de Sean Paul. Luego pasan a electro cumbias y eso me hace sudar de manera considerable, la sensación de mi cuerpo relajándose llega a mí, con cada movimiento, siento un enorme alivio y el mareo se esfuma por completo. 

    Cuando terminamos de bailar, regresamos a nuestro lugar ente risas y bromas con mi primo, mi semblante se endurece, al ver a mi nuevo némesis sentado al lado Elena, ella está en medio de Tiziano y Fabrizio quien sostiene un vaso de lo que parece ser Whisky, me quedo de pie como una estatua. 

    Elena y Fabrizio ríen de algo que ella le dijo al oído, yo lo hacía sonreír así. Es inevitable sentir lo roto que esta mi corazón al ver esa escena. 

    ¿Qué pensabas tonta? ¿Qué vales la pena para que alguien como él desee estar con alguien como tú? Sacudo mi cabeza tratando de apartar ese pensamiento negativo 

    Muévete tonta, ¡mueveteeeee! 

    —Debo ir al baño. —suelto. Mi subconsciente se lleva una mano a su rostro. 

    ¡Genial! ¿Eso es lo único que se te ocurrió decir? ¡Bruta! 

    Salgo disparada como si mi vida dependiera de ello y me dispongo a hacer la fila, al menos tendré un pretexto para demorarme. 

    Estoy de pie en la fila con la imagen de ellos dos. No me debe afectar, no me debe afectar, me repito a mí misma una y otra vez como un mantra. 

    La sensación de mis lágrimas queriendo escapar de mis ojos se presenta, inhalo y exhalo, saco el aire bruscamente para controlarme. ¡Mierda! quiero salir de aquí, no necesito enfrentarme a esto, esto es peor de lo que sentí cuando pasé lo que pasé con Rodrigo, y no sé por qué. 

    Fabrizio ha visto lo peor de mí y hemos compartido momentos buenos y malos, jamás me criticó por nada, siempre estuvo ahí para mí, y ahora esto ¿Por qué no deja de doler? 

    Aprieto mis labios y saco un sonoro suspiro, mis ojos se empiezan a cristalizar, ante la imagen de ellos dos juntos. 

    —¿Estás bien? —la voz de Elena me vuelve a la realidad. 

    —Si ¿por qué no lo estaría? Solo es la fila para el baño, no el corredor de la muerte. —digo bromeando o al menos tratando de hacerlo. 

    —Diana, yo sé que tú y Fabrizio, bueno, tuvieron… —suena nerviosa toma un mechón de su cabello y lo enredaba entre sus dedos. 

    —Fabrizio, y yo, nada, así que si estas con él, están en su derecho, no fuimos nada, así que, por eso, puedes estar tranquila. —digo tratando de aclarar las cosas, aunque cada palabra se clava como un cuchillo que entra y sale con cada frase dicha. 

    —Diana yo… 

    —Fin de la conversación, por favor no vuelvas a mencionar esto, no me interesa. 

    Dejo a la chica con la palabra en la boca, ¿qué quiere? ¿La bendición o que mierda? 

    Me dispongo a entrar al baño, pongo mis manos sobre el lavado y bufo molesta. 

    Abro la puerta, descargo mi vejiga, y antes de salir, pateo la puerta desde adentro con el puño mientras maldigo. 

    —¡Maldita sea! ¿Por qué solo a mí se me embarra la mierda? —unas chicas miran sorprendidas cuando salgo del cubículo. 

    —Había una cucaracha ahí. —digo mientras me lavo las manos, me retoco el maquillaje y salgo a toda prisa. 

    Voy directo a la barra, necesito tomar algo más fuerte. 

    —Hola, chico de las bebidas. —saludo a uno de los bartender, me regala una hermosa sonrisa. 

    —Hola, chica del cabello largo, ¿qué quieres tomar? —pregunta amablemente. 

    —Algo fuerte, que me haga olvidar algo desagradable que acabo de ver. 

    —¿Un par cogiendo? O ¿a un par que no debiste ver juntos? 

    —La primera la hubiese preferido, por desgracia es la segunda. 

    —Para eso, un buen Head Strong estaría perfecto. —dice preparando el trago y lo sirve. De un sorbo me lo acabo. 

    —Delicioso. 

    —¡Woo! tranquila chica, es muy fuerte… 

    —Diana, dime Diana, y sírveme otro de estos. —señalo el vaso ya vacío. 

    De esos me tomo cinco mientras estoy ahí, cosa que me hace embriagarme, un poco más mareada, me dirijo con el trago en la mano a la pista de baile sola, me muevo al ritmo no se dé qué música, me siento tan relajada. 

    Siento unos brazos rodear mi cintura y moverse a mi ritmo, buen bailarín, sonrío ante eso, me doy la vuelta para encontrarme un musculoso hombre, es atractivo o será que lo veo así por lo ebria que estoy. 

    Seguro porque tienes la visión de un borracho, ya ni sabes lo que dices, deberías ir a alcohólicos anónimos. 

    Acerca nuestros cuerpos, siento sus músculos, ¡Vaya! tiene buenos brazos, roza nuestras narices y me sonríe coqueto. 

    —Mi nombre es Sandro, hermosura. 

    —El mío es, espera ¿Cómo es que me llamo? —digo arrastrando las palabras, a lo que sonrió ampliamente— ¡Oh, sí! me llamo Mariana. 

    Estoy ebria, pero no inconsciente. Todavía se lo que hago o eso creo. Esboza una enorme sonrisa, acaricia mi mejilla con su nariz y baja hasta mi cuello aspirando, siento como pega su entrepierna a mi intimidad, misma entrepierna que voy a romperle muy pronto. 

    —Hueles bien. —dice mientras pasa su lengua por mi cuello, sin darme cuenta ya sus brazos están aprisionando mi cintura. Paso seguido, reacciono para subir mi rodilla a su entrepierna, porque odio que me toquen, el tipo logra llegar hasta ahí por lo borracha que aún estoy, cuando veo unas manos posarse en cada hombro del tipo y otro brazo me hala separándonos. 

    Esto hace que casi caiga, alguien me sostiene de la cintura, solo logro reconocer a los gemelos, quienes están encargándose del tipo sacándolo a empujones lejos de mí. Si ellos están allá ¿Quién me tiene a mí? 

    ¡Adivina!… maldiciendo en tres, dos, uno. 

    —¡Mierda Fabrizio, Suéltame! —chillo. 

    —Si te suelto, te caes de lo borracha que estás. —suena muy… ¿molesto? 

    —Eso no es tu asunto. —digo gesticulando con dificultad cada palabra. 

    —Al menos deja que te lleve al sillón. —me lleva arrastras, su mandíbula está tensa, está realmente molesto. Veo que Elena no está, estamos solo los dos. 

    —¿Dónde puta se metieron mis primos? Deben llevarme a casa. —espeto. 

    —Llevaron a Elena a su casa, es muy tarde. —su tono de voz me dice que esta encabronado. 

    ¡Ja! Me vale. 

    —¿Y por qué no la llevaste tú? —pregunto mientras cruzo las piernas y pongo mis brazos en jarra, viendo hacia el lado de la pista, idiota Fabrizio, que se ve muy bien con esa ropa que anda. 

    —Debo llevarte a casa, es muy tarde, ya es hora de irnos. 

    —Pediré un taxi. —contesto molesta. 

    —Es muy tarde Diana, no puedes irte en un taxi con un conductor desconocido. 

    —¡Lo prefiero a irme contigo! —Le grito. 

    Me levanto y luego me quejo por que fue mala idea, sí, estoy ebria. Aun así, me vuelvo a levantar y me dispongo a buscar la salida, camino casi agarrándome a todo por lo que paso, abro la puerta y sigo caminando hacia la calle. Veo una cuneta y ahí me siento al ver que no pasa ni un puto auto. 

    —¡Genial! —grito al cielo—, tenían que traerme a un lugar en una maldita zona exclusiva, malditos gemelos, mañana voy a golpearlos tanto, que desearan no haber salido del útero de su madre. 

    Fabrizio se sienta a mi lado y yo estoy quitándome los zapatos, acto seguido, estiro las piernas. 

    —Yo te llevaré a casa —dice ya tranquilo—, no tienes en que irte. 

    —Eso no te importa, puedo pedirle un aventón a cualquiera, y te aseguro que lo harán. 

    —No vas a hacer eso, porque yo no lo voy a permitir. 

    —¿Tú y cuantos más? ¿Por qué mejor no vas donde tu novia Elena, y me dejas en paz mi derrumbada vida Fabrizio? —grito y haciendo ademanes con los brazos. 

    —Elena y yo… 

    —No me interesa ¿acaso ves que me interesa?, No, ¿verdad? ¡Pues es porque me importan veinte mil hectáreas de mierda!, ¿Por qué no te vas y me dejas sola? Como lo hiciste cuando salí del hospital o cuando me dijiste que podías intentar algo conmigo, y luego estás con otra, y me dejaste sin empezar nada. —mi voz se quiebra, mal de amores más alcohol, no es buena combinación, menos si tu némesis está presente. 

    Se levanta y me hala haciendo que me ponga de pie, me tambaleo pero me sostiene con fuerza, cuando mi mirada choca con la suya su semblante es serio, sin decir una palabra aprisiona mis labios con los suyos, ese beso que tanto había anhelado, su deseo se ve reflejado en este beso, con posesión, me arrastra hasta una esquina del local, mis manos aprietan su camisa y un pequeño gemido se escapa de mi boca, lo siento sonreír. 

    —Detente. —logro decir. 

    —No, porque tú lo deseas tanto como yo, ciela. 

    Muerde mi labio inferior y aprieto más su camisa. 

    —Estoy ebria. —susurro en su boca. 

    —Ya no lo estás. 

    Mete sus manos debajo de mi falda hasta tocar mi intimidad, no deja de besarme, el contacto hace que haga hacia atrás mi cabeza y este se apodere de mi cuello. 

    —Fabrizio. —Gimo su nombre excitada. 

    —Nena, voy a llevarte a mi casa y te hare mía. 

    —Hazlo. —Confirmo, y eso hace, me lleva cargando hasta su auto, y conduce hasta su casa. 

    





   



 Capítulo 27 

      

    Fabrizio. 

    Diana se tarda tanto en el baño que empiezo a preocuparme, aun no hay señales de ella, y el lugar está a reventar. 

    Pensé que se había ido, pero en realidad no había traído auto, ya que había llegado con los gemelos, lo que me recuerda que ella, ya no tiene auto. 

    Necesitaba dejar en claro todo con Elena, no la amo, no me gusta, solo me agrada, tomé una decisión apresurada al decirle que lo podíamos intentar si las cosas se daban sin ser forzadas. Es linda persona, buena chica, pero no es Diana. Así que decidimos que es mejor seguir como buenos amigos. 

    Todo por el malentendido de las fotos que me enviaron, y que sospecho que Priscila pudo estar detrás de todo eso. 

    Después de media hora, veo que está en la pista de baile y un tipo la sostiene de la cintura así que lo advierto a los gemelos. El tipejo poza su cabeza en su cuello, a lo que ella pone mala cara. Me hierve la sangre que la toque. 

    —Vamos, esto no está bien. —dice Tiziano. 

    —Ese gesto no fue de su agrado quitémoselos de encima, Elena, espéranos afuera, te llevaremos a casa. —ella asiente. 

    Está ebria, al parecer se iba defender, sin embargo, nosotros intervenimos. Me chocó ver al tipo de quinta tocarla, tenerla en sus brazos ¡cómo se atreve! solo yo puedo hacer eso. Siento mi sangre arder, así que la llevo arrastras al sillón. 

    Cuando sale después de su berrinche, la veo sentada en una cuneta, me reclama las cosas que le hice y no está demás, la dejé confundida, la trate mal, no debí apresurarme, debí confiar en ella. 

    —No me interesa ¿acaso ves que me interesa? No, ¿verdad? ¡Pues es porque me importan veinte mil hectáreas de mierda! ¿Por qué no te vas y me dejas sola? Como lo hiciste cuando salí del hospital o cuando me dijiste que podías intentar algo conmigo y luego estás con otra, y me dejaste sin empezar nada. 

    No me pude contener más, verla tan frágil, saber que siente algo por mí y no me deja aclararlo con palabras entonces, se lo voy a demostrar. 

    La tomo de la mano y la levanto pegándola a mi cuerpo, sus labios se ven tan deliciosos, le doy un beso apasionado, lleno de todo el deseo acumulado por hacerla mía, no lo impide, al contrario, se apodera de mi camisa como si eso mermara el deseo que me transmiten sus labios sobre los míos. 

    Sin detener el beso, la arrincono en una esquina del local, subo un poco su falda y acaricio su intimidad lista para mí. 

    La deseo a más no poder. 

    Me pide que me detenga, con el pretexto que está ebria, esta vez no me detendré porque su cuerpo me pide a gritos que la haga mía. Gime mi nombre y eso me enciende aún más. 

    Como deseo hundirme en ella en este momento, pero no es el lugar, ella no merece que nuestra primera vez, sea contra la pared de un sucio local. 

    La cargo hasta el auto y conduzco, es de madrugada las carreteras están algo desiertas y llegamos en un santiamén a mi casa. 

    Subo su falda y la remonto a horcadas a mi cintura, nos besamos, la llevo así, hasta mi cuarto. La acuesto en la cama, mientras nos comemos a besos, desabotono su camisa. yal quitársela un par de pechos cubiertos por un bonito sostén blanco me reciben, observo su rostro y está sonrojada, su respiración es agitada, deseosa. 

    Después de Rodrigo, no ha estado con otro hombre y de eso ya hace un tiempo. 

    Acerco mi nariz hasta sus lindos pechos cubiertos con la tela de su sostén y aspiro, la siento relajarse y acariciar mi cabello, su corazón parece que se le saldrá del pecho. Mis manos viajan a su camisa blanca de tela transparente y con suma delicadeza se la quito. 

    Me deshago de mi ropa y poco a poco, la desnudo, veo su pecho subir y bajar con rapidez, sé que está nerviosa, pero también sé que lo desea tanto como yo, porque ella y yo sentimos lo mismo. Me permito desnudarla por completo. 

    Me sitúo sobre ella apoyando mi peso sobre mis brazos, cuando mi piel desnuda hace contacto con la de ella, la sensación que tengo es increíble, es tan cálida, que me provoca miles de hermosas sensaciones. 

    Sus ojos marrones me miran con deseo. 

    —¡Oh, nena!, hoy te haré el amor. 

    Antes de que conteste , devoro sus labios, pido acceso a su boca y ella me da pase libre, acaricio su cuerpo mientras mi pene roza su desnuda feminidad, la escucho gemir y siento sus uñas en mi espalda. 

    Me apodero de su cuello y bajo hasta sus pechos, esos que se ven tan deliciosos, y serán solo míos, cuando mi boca hace contacto con uno, y mi lengua se apodera de su pezón, arquea su cuerpo y hunde sus dedos en mi cabello.  

    Muerdo su pecho haciéndola gemir, me incorporo acomodándome entre sus piernas, la sigo besando, y de esa manera me hundo en ella, quien gime más alto de los que apenas susurra. 

    Me muevo despacio, no me separo de su boca, sus piernas se aprietan a mi cadera, quiere más y eso le doy. 

    Entro y salgo de ella, nuestras respiraciones son aceleradas, muerdo su mentón, y ella se aferra más a mi cuerpo. 

    —Fabrizio… 

    Susurra contra mi boca mientras sigo en un vaivén. 

    Siento como se tensa lo que me indica que tendrá su orgasmo, y pronto el mío. Se separa de mis labios para apretar los suyos, y no dejar escapar ningún ruido, solo la veo estremecerse ante el delicioso néctar que le he proporcionado, y ella a mí. 

    Cuando termino, no salgo de ella, estamos cansados, agitados, aun siento mi miembro palpitante en su interior. 

      

    *** 

      

    Diana 

    La luz que se cuela por la ventana de la habitación hace que poco a poco despierte. Abro los ojos, me estiro desperezándome, abro los ojos de golpe sentándome por impulso, cuando recuerdo que mis ventanas tienen unas enormes cortinas oscuras tipo Drácula, odio que la luz se reflejé en mi cuarto. Soy algo así como la hija de un vampiro. Y está definitivamente no es mi habitación. 

    ¡Puta mierda! 

    Miro mi vestimenta y me percato de que tengo puesta una camisa de un hombre y no es de las que ha dejado Valentino en mi casa. 

    ¡Puta mierda a la dos! 

    Me cubro la cara con mis manos cuando recuerdo que, me acosté con Fabrizio, el hombre del que estoy enamorada y el que tiene una relación con Elena. 

    ¡Puta mierda! 

    Tengo que salir de aquí, ¡ahora! 

    Localizo mi ropa y zapatos, me pongo la ropa, y bajo los escalones con mis zapatos en la mano, en la pequeña mesa donde pone las llaves de su auto, está una con un llavero de una moto. Las tomo sin pensarlo, escucho la puerta del cuarto cerrarse, seguro está buscándome, corro hacia el garaje y me encuentro con una moto, sonrió ampliamente al ver que es una CUSTOM Daelim Daystar FI Black Plus 125. 

    No sabía que tenía una moto, no me interesa, abro la cochera, me monto en ella y la enciendo. Arranco y solo escucho mi nombre cuando lo grita. 

    Ya van dos veces que le haces lo mismo. 

    Si, solo que la primera vez no me había revolcado con él muchas veces en una sola madrugada, solo nos habíamos besado. 

    Es increíble, no recordaba la sensación que te da conducir una de estas, recuerdo que el tío Edmu tenía una moto, una Yamaha drag star 650 del año 2000, me enseñó a manejarla a escondidas de papá porque si no, ardería como Troya, si me veía sobre una moto. 

    Llego a casa rogando que Virginia, este aquí, por suerte si está. 

    —¿En qué viniste? Fabrizio llamó preocupado preguntando si habías llegado. 

    Pongo las llaves de la moto en la encimera. 

    —En moto, voy a ducharme, huelo a caca y quiero dormir más. 

    —Al menos almuerza, ya es la una de la tarde. 

    —Lo haré luego, solo quiero bañarme y comeré. Y pensé que lo odiabas. 

    —Ahora no tanto. —me grita, mientras entro a mi habitación. 

    —¿Qué hace mi moto ahí afuera? —pregunta Alessandro al entrar en mi casa, ¡así que es de él! 

    —Creo que Diana venía en ella. —su cara, seguro es de desconcierto. 

    Me meto a la ducha recordando lo que hice anoche con Fabrizio, me ruborizo de pensarlo, fue tan increíble.  

    «Hoy te haré el amor» recuerdo eso y me mojo de inmediato. 

    Una hora después, salgo con mi pijama y mis pantuflas puestas, ruedo los ojos al ver a Fabrizio sentado junto al desayunador, seguro Vir y Alessandro salieron. 

    Actúa normal, actual normal. Así como que nunca te revolcaste con él y como que no te puso en posiciones que siquiera sabías que existían. 

    —¿Por qué te fuiste sin decirme nada? ¿Acaso no significó nada lo que hicimos? 

    Lo veo en silencio, como me pregunta eso, es idiota, si supiera cuanto me importó. 

    —Diana, te hice el amor anoche —trago grueso y las imágenes de nosotros juntos me invade la mente, y mi corazón se acelera—, sentí cuanto lo deseabas igual que yo, ¿por qué no podemos hablar y aclarar las cosas? 

    —Estaba ebria. 

    —Recuerdas todo porque no estabas tan ebria. 

    —No sé por qué lo hice, te dije que no lo recuerdo. 

    —¿Segura…? —me observa analizando mi reacción. 

    —Muy segura y no me importa porque al menos no fui yo la infiel, y aclaro que no me interesa con quien estés. —Me mira sin poder creer lo que he dicho, acusándolo, arruga su frente en desconcierto. 

    —Anoche me reclamaste cosas, si no te importara con quien esté o con quien no, no las hubieras remojado. 

    —¡Estaba ebria! Ni siquiera recuerdo nada, así que, si no lo recuerdo, para mí no existió—me defiendo. 

    —¡Pero para mí sí! —se levanta y acaricia mi mejilla. 

    No te dejes vencer. 

    —No me toques. —digo con firmeza, su semblante se endurece, lo veo seria, no quiero que se acerque a mí. Me levanto a traer un poco de agua y se para detrás de mí, cerca, a lo que yo solo aprieto los labios para no suspirar y derretirme ahí mismo. 

    —Diana —me llama con ternura, suavidad, casi suplicando, me encanta como suena mi nombre en su boca—, quiero que me escuches, es lo único que pido. —pone sus manos sobre mis hombros, las deja caer con suavidad, su contacto me hace estremecer y sin darme cuenta estoy temblando, miles de emociones en una sola, he acumulado tanto, que no sé cómo reaccionar. 

    Recuerdo cada momento de anoche, pero no quiero decirlo. 

    Intento correr hacia mi habitación como una puberta inmadura, sin embargo, me toma de la muñeca, trato de soltarme sin darle la cara. 

    —Suéltame, por favor. —digo con mi voz quebrándose, me suelto de su agarre y corro, pero cuando entro a la habitación, él ya está cerca y detiene la puerta para que no la cierre. 

    Estoy de espaldas a él, no quiero que me vea así. No quiero llorar, no quiero que me vea, no quiero que vea lo débil que soy. 

    —Elena y yo salimos el tiempo en que tú te recuperabas de tus lesiones —duele escuchar eso y no quiero que siga—, mi error fue no preguntarte lo de las fotografías, solo me dejé llevar por unas imágenes que un desconocido me envió, ella es agradable, no voy a negarlo, me hacía reír —ruedo los ojos, porque la chica me agrada ¡maldita sea!—. Tiene un gran carisma, y su forma de ser es encantadora —cada palabra una puñalada—, no miras pasar el tiempo con ella, pero… 

    —¿Qué haces aquí? Deberías irte con ella si tanto te gusta. Y si viniste porque temes que le cuente tu aventura conmigo, no te preocupes, por mí no se va a enterar, aun no entiendo ¿qué puta haces aquí Fabrizio? —me giro y le grito, ya no tengo ganas de llorar, tengo ganas de matarlo—, quiero que te largues de mi casa —lo empujó hacia la salida—, largo de aquí, no quiero saber más de ti. 

    —Déjame terminar, ¡maldita sea! —grita molesto. 

    —¿Por qué estás molesto? 

    —¡Estoy molesto porque te amo, maldición Diana! ¡Y no me dejas hablar! 

    ¿Escuche mal? Me quedo perpleja, ¿él acaba de decir eso o me lo estoy imaginando? Niego. Alguien como él no puede amar a alguien como yo, un ser tan dañado, indeciso, y cobarde como yo no merece amor. 

    —¡No! —grito, tomo las llaves de la moto que había dejado en la encimera, se las lanzo y cierro de un portazo. 

    Maldito Fabrizio, y su nueva novia, y su forma de hacerme el amor ¡lo odio!, maldigo mientras doy vueltas en mi habitación buscando algo con que desquitarme, ya las ganas de llorar se fueron por el maldito caño. 

    No dejaré que se acerque a mí de nuevo, mira lo que hace con mis nervios, me los deja de puntas. 

    ¡Tenía que dejarme hacer el amor! 

    Al menos debiste dejar que terminara. Ahora sí quieres que lo escuche. 

    Miedo, es lo que siento, si lo dejaba terminar, podría decir algo siguiera lastimándome. 

    Dijo que te amaba.  

    Nadie puede amarme, estoy tan acostumbrada a que las cosas me salgan mal, que prefiero no seguir con esta locura. 

    Me quedo observando por la ventana de mi habitación un par de horas, pensando en lo cobarde que he sido todo este tiempo, no poder enfrentar a Rodrigo, ¿Por qué no hacerlo? Fue él quien falló no yo, yo no fallé, no lo hice, y por no ver más allá de mi nariz, no vi lo basura que fue conmigo, cuando yo di todo. Ahora con Fabrizio, recuerdo cada momento desde que lo conocí y lo que hemos pasado juntos, después de dos años de lo ocurrido, fue el primer hombre en el que me fijé, el primero que me gustó y no me juzgó por ser como realmente soy, él que me ha soportado a pesar de mis desplantes y mal comportamiento. 

    Me ha aceptado tal y como soy, lo menos que puedo hacer es escucharlo, ¿cierto? 

    Cierto, pero eres una cobarde, solo mira tú hombro, ni siquiera has sido capaz de terminar ese tatuaje que tanto deseabas tener, por miedo… 

    Entro a mi estudio y destapo la pintura incompleta, veo el tatuaje de mi hombro igual de incompleto, marco el número de mi padre, al segundo repique contesta. 

    —Cariño, que sorpresa —su voz es alegre y ronca—, es Diana. —dice, al parecer a mi madre. 

    —Hola papá ¿están bien? —no sé cómo empezar esta conversación. 

    —Si nena, muy bien, tu madre te manda saludos ¿vendrás hoy? 

    —No pá, quizás mañana, puedes enviarme el número de Dango, por favor, lo perdí en mi otro celular. —Dango, no es su nombre real, pero le gustan los dangos japoneses, así que se auto nombro así, él es el mejor tatuador de la ciudad y acudí a él por mi tatuaje que no pude completar porque Rodrigo me lo impidió. 

    —¿Dango? Claro, yo te lo envió, pero ¿puedo saber que pretendes esta vez? 

    —Nada papá, solo es un retoque y bueno… 

    —¿Terminarás lo que empezaste? —sé a qué se refiere, lo dice por Fabrizio, no a mi tatuaje. 

    —Odio que me conozcas tan bien. 

    —Soy tu padre, es inevitable. 

    —Te amo, nos vemos pronto. 

    —Di, no eres ninguna cobarde, haz lo que debas hacer y afrenta las consecuencias con la frente en alto, recuerda que eres una Gales. 

    —Eso intentaré papá. 

    *** 

      

    Fabrizio, está frente a mí, mira la venda rodeando mi hombro, mientras, muerdo el labio inferior mostrando nerviosismo. 

    Lo he llamado para conversar, es lo menos que se merece. Debo cerrar mi pasado por completo, no quiero que lo anterior, afecte lo bueno que puedo construir a partir de hoy. 

    —¿Qué te sucedió? —rompe el silencio, estamos en la sala de mi casa sentados en el sillón. 

    —Terminé mi tatuaje —me encojo de hombros—, es el inicio de poder salir adelante. 

    —Nunca me dijiste ¿Por qué elegiste ese tatuaje? 

    —Me gusta, y lo veo como una forma de arte en la piel, no es el primer tatuaje —me mira con confusión—, tengo uno en mi espalda, anoche supongo que no pusiste mucha atención. —me sonríe. 

    »Lo recuerdo todo, cada momento, además las luces las apagaste después de nuestro primer encuentro, los demás me despertabas y las luces estaban apagadas —me vuelve a sonreír lamiendo su labio inferior—, me lo hizo Dango, es un tatuador muy bueno, cuando tenía como dieciocho más o menos, mi padre me llevó con él. 

    —¿Qué es? 

    —Un pequeño dragón, estoy obsesionada con ellos, me encantan, son tan poderosos, únicos, irreales quizás, pero para mí son seres dignos de respeto. 

    —Y este… —pregunta señalando mi hombro— ¿qué significa? 

    Me encojo de hombros. 

    —Nada en especial, solo que lo vi, y me enamoré de él, aunque —hago una pausa— después de no terminarlo, significó mucho para mí y ahora significa a nivel personal, mucho más, el cierre de un ciclo doloroso y me arrepiento de no haberlo terminado antes. 

    —¿Puedo saber por qué no estaba terminado? 

    —Hoy estas definitivamente muy preguntón —sonríe—, pero te diré —saco un enorme suspiro—, cuando empecé a salir con Rodrigo, miré esa imagen, quise hacérmelo, él se enteró por Virginia de donde estaba y que estaba haciendo, entró al local y me sacó a tirones de ahí, dejándolo incompleto, me gritó muchas cosas que prefiero enterrar, sabes, no porque llevamos tatuajes somos delincuentes, solo nos gusta, eso es todo. 

    »Es mi cuerpo —prosigo viendo a Fabrizio—, puedo hacer con él lo que yo quiera, pero en esos momentos con Rodrigo, era lo que él quería que yo fuera, era un robot actuando como él quería, mi vestimenta y mi apariencia cambiaron por completo, si usaba un vestido arriba de la rodilla era una zorra, si era muy ajustado, era una perra insinuadora, vestirme se había convertido en toda una misión imposible y el tatuaje, fue la gota que derramó el vaso. —una lágrima rebelde se me escapa y la limpio con rapidez. 

    Fabrizio, pone su mano sobre la mía, que posa sobre mi rodilla, dándome un leve apretón. 

    —No te amaba entonces, una persona que obliga a la otra a cambiar por ella no es digno de tener tu aprecio, tu amor… —hago una mueca. 

    —No lo supe hasta que me dejó esperándolo en el auto, el día de nuestra boda. 

    —Diana, yo no tengo nada con Elena, eso era lo que deseaba decirte, nunca te usé, lo juro, sabes bien todo lo que pasó y no digo que me perdones ahora, solo déjame retomar lo que te propuse aquel día en el auto. 

    —No creo estar lista para algo ahora, pero, voy a intentarlo, y de verdad lamento mucho haberte gritado. —niega. 

    —Lamento haberte hecho sufrir, creo que has sufrido demasiado, quiero que sepas que no quiero que cambies nada de ti, así con o sin tatuajes —sonrió emocionada al escuchar sus palabras— para mi eres perfecta. —toma mi mano y besa los nudillos.  

    »Quiero que seas mi novia Diana, quiero que lo intentemos, quiero y deseo compartir contigo sonrisas, llantos, juegos, quiero saber lo que te gusta y lo que no, quiero ser parte de tu vida, deseo ser el que te prepare el té en tus días —eso me hace reír—, comprarte chocolates cuando estés decaída, sobar tus pies cuando llegues cansada del trabajo, quiero ser parte de ti. Y molestarme contigo cuando le grites a Loki que lo amas. —sonrió y mi corazón se llena de amor con solo escucharlo. 

    —Y a Iron Man. 

    —También a ese egocéntrico. —hace una mueca de desagrado. 

    —Y a Hulk. 

    —Tengo mucha competencia. —sonríe. 

    —No, porque yo solo te quiero a ti. —acaricio su mejilla, acorto la distancia que nos separa y unimos nuestros labios. 

    —¿Y puedo volver a hacerte el amor, ciela? 

    —Cuando tú quieras, cielo. 

    





   



 Capítulo 28 

      

    Mi auto ha llegado del taller así que Fabrizio y yo estamos revisando que esté en perfecto estado, cuando regresamos, los veo a todos, sentados alrededor de la mesa del patio, riendo a carcajadas y me sospecho que no me gustará saber de quien se burlan, ya que mamá esta hable y hable, y todos están riendo. Tiene mi álbum de fotografías, y se las está mostrando a todos, siento que hoy voy a morir. 

    ¿Cómo llegamos hasta esto? 

    Es mi cumpleaños, y todos estamos en casa celebrándolo. 

    —Ahora recuerdo porqué tengo mi álbum bajo llave. —dice Virginia. 

    —Antes de mudarnos, los busqué por todos lados —digo sorprendida—, los tenías tú escondidos —señalo a mamá quien está riendo— ¡papá! —me quejo. 

    Muestra las palmas de sus manos. 

    —A mí, no me mires, juro que no sabía nada. —se defiende. 

    —Eras un panquesito. —Samuel, hace una mueca arrugando su boca. 

    Tomo los álbumes y se quejan. 

    —Se acabó la función, vamos a comer. 

    —Hagamos un brindis y unas palabras para la cumpleañera —se levanta Virginia, sosteniendo una botella de cerveza—, ella es mi hermana la quiero con todo el corazón y me ayudó a pasar por momentos difíciles, tramando una que otra travesura como teñir el cabello gris a color violeta del jefe del tío Ed, cuando dormía, o cuando esa vez pusimos laxante en el refresco del vecino mientras ayudaba a tío Ed con la fontanería, entre otras cosas de las que Lucifer, no puede enterarse. Este regalo es para ti, ¡ta-ran! 

    Fabrizio, es el encargado de esconder los regalos, así que jamás los encontraría.  Me levanto emocionada, Fabrizio trae algo parecido a… 

    —Él no trae nada —le señalo, me muestra una foto en su celular donde se ve mi habitación y un estante ¡Dios santo!—. Es un estante para poner libros adornado con uno paisaje, es… —me lanzo encima de ella y grito de la emoción, doy saltitos emocionada—.  ¡Gracias! Es hermoso. 

    Valentino levanta su cerveza. 

    —Por Diana, y que los demás cumpleaños sean mejor que este, ¡salud! 

    —¿Y mi regalo? —pregunto enfurruñada. 

    —¡Oh sí! Cierto, creo que estas me están llegando pronto. —Sacude la botella y todos reímos. 

    —Solo espero, no sean unos guantes de box. —digo cruzada de brazos. 

    —Tranquila no lo es, es algo mejor. —Me entrega un paquete que abro ansiosa, es un portarretratos con la fotografía de ambos. 

    —Somos nosotros de niños. —mis ojos de empiezan a inundar de la emoción, él se acerca a mi lentamente y me abraza me da un pequeño beso. 

    —¿Te gustó mi regalo? —Asiento. 

    —Me encantó, no sabía que tenías esta fotografía. 

    —Tengo esas y más, agradécelo a mamá, ella tiene todo guardado, hasta las fotografías más vergonzosas —susurra—. Lo malo es que no sé dónde las guarda y no puedo evitar que un día de estos, salgan a la luz. —mueve el cuerpo como teniendo un escalofrió. 

    —No hace mucho conocí a Diana y entre ellas —Antonella señala a Vir y a mi madre—, le han dado significado a la palabra amistad, en las buenas y las malas siempre juntas. 

    —¡Salud! —decimos todos. 

    —Y mi regalo, si me permites, Fabrizio. —este, le entrega un sobre y yo lo veo de mala cara por esconder mis regalos. 

    —¡Son unos cupones VIP para un spa! 

    —¡Omg! —digo emocionada—, e iremos las tres. —chillo. 

    —Así es. —dice ella. 

    —Mujeres. —escucho decir a Diego. 

    —Con cualquier cosa que sea lodo y piedras se emocionan. —le sigue Max. 

    —Eso no es todo, con esmalte de uñas, las tienes en la palma de la mano. —sigue Samuel, los miramos de brazos cruzados. 

    —Ustedes también irán. —sentencia Antonella, estos solo la ven y en su rostro se refleja el horror, sí, ella es la que manda. 

    —Mi turno —se levanta Samuel—, bien ¿Qué de bueno puede decir de ti? —rosa su barbilla buscando, como si le fuese difícil saber que soy la persona más mansa del planeta, bien, no lo soy, pero está claro que está exagerando—, lo tengo, tiene un trasero bien duro, se te nota —me froto la cara en frustración y saco aire, Fabrizio lo mira con desaprobación— ¿Qué Fabrizio? No me digas que no lo has notado —niega—, lo que sea, ahora te harás el inocente. —le reclama. 

    —¡Dame el maldito regalo! —le exijo, él se ríe a carcajadas. 

    —No te desesperes —dice el muy desgraciado, se mofa de mi poca paciencia—, ella es la mujer más paciente que he conocido —ruedo los ojos—, tiene grandes virtudes, es responsable, es como la hermana menor que siempre está pendiente de su hermano, es amable y considerada. 

    —Me consta. —grita Fabrizio y su comentario me hace sonrojar un poco. 

    —Es la persona más terca que he podido conocer, ¡en toda mi puta vida! 

    —Cierto. —grita Valentino. 

    —Pero lo mejor de ella, es que a pesar de todo eso y más, es la persona más leal que he conocido —hago como que me seco una lágrima—, y mi regalo es… 

    Que no sea un consolador, que no sea un consolador. 

    —Mi amistad eterna —extiende sus brazos, mi sonrisa se apaga y mi semblante serio. 

    —¿No compraste nada cierto? —pregunto seria—, sabes Samuel, esperé todo, menos esto de ti, ¡que decepción! Te hubiese perdonado, si ese discurso hubiera estado mejor, lamento informarte que no me gustó, así que puedes irte directo a ya sabes dónde —el agacha su cabeza, se ve tan adorable como perro regañado—, no es cierto —lo abrazo—, no me importa sus regalos, me importa esto. —los señalo a todos— Lo que han hecho por mí, hacía muchos años que no me sentía tan bien al estar rodeada de personas tan sinceras. 

    —Si no te importan los regalos entonces, ¿qué hago con el que instale en tu cuarto? —no comprendo hasta que mi novio se acerca y me muestra una fotografía en el celular. Mi mandíbula se desencaja por completo. 

    Es un cuadro grande, con muchas pequeñas fotografías de todos nosotros, en la empresa, en la cafetería, en nuestras salidas. 

    —Eres el mejor hijo de puta que he conocido. —rodeo la cintura de Samuel con mis brazos y el ríe a carcajadas. 

    Max, me obsequia juego de aretes de pequeñas flores y Diego me trajo un adorno en forma de Saltamontes, es de cerámica fina, muy hermoso y mi madre, mi adorada y angelical madre, nótese mi sarcasmo, me obsequia la trilogía de Cincuenta de Sombras de Grey, dijo que los libros eran mejor que las películas, quedé sin comentarios ante esa afirmación. 

    —Es mi turno —Fabrizio se levanta y aclara su garganta—; me golpeaste segundos después de haberme conocido y no —dice al ver mi cara de interrogación—, no fue en el evento de caridad del ejército, donde vomitaste los camarones al ajillo, fue dos años antes, tú, tienes algo que me pertenece, Orgullo y Prejuicio… 

    Mis ojos están en orbes al recordarlo, mi boca se abre, mis ojos saldrán de sus cuencas, ¿Cómo es que no lo reconocí? 

    —El libro —susurro—, eras tú mi sorpresa en mi rostro es evidente. —frunzo mi ceño tratando de recordar a ese desconocido que me había hecho reír y enojar al mismo tiempo y que encendió esa chispa apagada. 

    Era Fabrizio… 

    —El libro, Orgullo y Prejuicio edición conmemorativa del centenario de la autora, con las ilustraciones que realizó Hugh Thomson en 1894. 

    —¡Amén! —digo levantando y agitando mi mano derecha. 

    —Jamás pensé volver a verte, y te busqué en cada rostro, cuando vine para trabajar con Valentino y te vi entrar con él, lo supe, solo que tu cabello ya había crecido, pero eras la misma, y cuando vi lo diferente que eras y lo valiente y fuerte, no pude dejarte ir otra vez. Siento mi corazón como chocolate en horno, derritiéndose de amor por él, no puedo creer que haya sido aquel hombre con el que reñí por primera vez después de tanto tiempo de llevar encerrada, recordando el olor de su perfume como si llevara una vida oliéndolo. 

    En mi rostro ha dibujado una sonrisa, siento mis mejillas sonrojadas. El destino ha hecho que nos reencontremos. 

    —Valentino, por favor —pide a este y trae algo en sus manos, que supongo es como si fuese un retrato, al ponerlo frente a mí, tapo mi boca con mis manos, un pintura—. Antonella me dijo que habías quedado maravillada cuando fuiste a la explosión a la cual no te pude acompañar, así que ella me ayudó a conseguirla. 

    —El rincón de Italia, no puede ser Fabrizio, no debiste… —digo sorprendida y emocionada al mismo tiempo, no sé ni cómo lo consiguió, le doy un abrazo al cual no tarda en corresponder—. Gracias, es realmente hermoso. —me da un beso corto en los labios.  

    —De todo corazón agradezco las molestias que se han tomado por mí —pongo una mano en mi pecho—, sé que me lo merezco, por ser yo tan tierna, amable, bella, exquisita, apártense estúpidas…- 

    —¡Buuuuuu!, ¡fuera! —empiezan a abuchearme. 

    —No, no, ya, en serio —los veo a cada uno de ellos—, los quiero mucho y espero estemos siempre unidos y mamá, sé que traerme al mundo no fue lo más divertido que has hecho, pero gracias por no darte por vencida. Y papá, gracias por educarme y porque tampoco te diste por vencido, sé que no fue fácil para ti tampoco. —me regalan una sonrisa y levantan sus botellas. 

    —De nada cariño, sabes cuánto te amo, mi niña —me abraza mamá—, aunque no sé si lo repetiría, salir de casa con contracciones tan fuertes en una lluvia torrencial, no era mi idea de pasar por un parto, aunque el doctor que estaba era muy guapo, al verlo hasta las contracciones se me quitaron, pensándolo bien si ese doctor estará ahí, entonces si lo volvería a hacer. 

    —Si era guapo, cielo, hasta yo lo noté. —responde él. 

    —¡Santo Dios! Mamá, mejor dejémoslo así. —paso los demás ríen con sus comentarios y papá solo se carcajea. 

    —¿Por qué escogiste esa pintura? —Me dirijo a mi novio.  

    —Esa pintura te hizo sonreír, me lo dijo Antonella, que fue la que más te llamó la atención, vio cómo se iluminaban tus ojos al verla, como si desearas estar ahí y le dije que me la consiguiera, sabía que planeaban lo de tu cumpleaños, y creo que te encantó. 

    —Me fascinó, y gracias en serio. Tener un pedacito de Italia en mi cuarto es algo hermoso, será lo primero que vea al despertar y lo último al dormir. 

    —¡Me lo hubieras dicho antes ciela!, tengo una fotografía mía sin camisa que puedes pedírmela en confianza, solo mira todo esto y es todo tuyo —señala todo su cuerpo—, soy guapo, sexy, tan solo mira estos brazos y mi abdomen, ni hablar, soy un Dios así que… 

    —¿En serio? es lo que menos quiero ver cuando me levante o me acueste. —digo indignada mientras él se carcajea. 

    —Vamos, ciela, te aseguro que sería lo mejor que te ha pasado. —me dice mientras ríe, y yo con él. 

    —Recuerda que todo eso ya lo he visto al despertarme. —me da un casto beso en los labios que me llena de ternura, amo cuando hace eso. 

    





   



 Capítulo 29 

      

    6 meses después… 

    Estoy en el baño dando grandes arcadas, llevo un par de días así y desde que me levanté estoy tan mareada y débil de tanto vomitar, no puedo retener nada en el estómago. 

    Fabrizio me lleva con Daniel, después de seis meses de relación, mi plan con anticonceptivos llegó a su final, porque las pastillas estaban irritando mi estómago. Así que optamos por la inyección de tres meses. 

    Tengo un retraso, lo que notábamos como normal, porque ese efecto me dio la inyección y luego la cambiaríamos por la de un mes. Pero para salir de dudas necesitamos que me hagan un examen de sangre. Un examen de embarazo. 

    —¿Cuándo tendrán los resultados? —pregunto viendo un punto fijo en el laboratorio estoy ansiosa por saber. 

    —A más tardar mañana, señorita. 

    Genial otro día de tortura. 

    Por recomendación del médico al que nos remitió Daniel, si queríamos tener relaciones será con condón. No tardó en extendernos una buena cantidad. Si no estoy embarazada, deberán hacerme unos exámenes para determinar qué proceso anticonceptivo debo utilizar. 

    Para mi desgracia debo ir a Fontaine, porque según Virginia, tengo que llegar para la nueva publicidad de la marca para bebé. 

    Bebé, ¡genial! 

    Ruedo los ojos ante eso, estoy muy nerviosa, camino a la empresa junto a mi amado, voy muy pensativa, y él, por su parte mi mano, porque interpreta mi silencio.  

    Veo anuncios de pañales, biberones, cunas, cochecitos, juguetes… 

    ¡Dios! Es una tortura. 

    Decido que es mejor pasar un tiempo con mi amiga Valeria, además ella ya es madre, y si el dado caso yo lo sería, necesito un consejo de madre a futura madre. 

    Así que Fabrizio se ofrece a llevarme a su casa, no sin antes avisarle de mi llegada, la he mantenido al tanto de toda mi vida. 

    Lo primero que hago, es tomar entre mis brazos a la pequeña Dayana. 

    —Te asienta bien —bromea ella y mi cara es de horror—, lo siento, no es tan malo como parece, sé que tus inseguridades te detienen de pensar y disfrutar de lo que has pasado. Diana, debes dejar de tener miedo por lo que el futuro te depare. Hiciste un enorme avance al aceptar estar con Fabrizio, llevan meses juntos, ya se mudó contigo. Yo no creo que puedas deshacerte de ese hombre tan fácilmente. —bromea.  

    —¿Por qué se me es tan difícil? Mira a Fabrizio está tan tranquilo, que me desespera. —beso la mejilla de Dayana. 

    Se levanta y me pasa una taza de té y galletas mientras ponemos al bebé en su cuna. 

    —Recuerdas la vez que fuimos al cine y por estar de lujuriosas, tumbamos la bandeja con los nachos, las gaseosas y los Hotdog. —no paramos de reír cuando lo recordamos. 

    —Todo porque le estábamos viendo el trasero al chico aquel, ¡Dios ese día fue el mejor! Además, no pudimos aprovechar que entramos a ver la misma película y estaba solo. 

    —Siempre has sido muy habladora, no te arriesgas a nada por miedo a algún rechazo y terminas golpeando a alguien —ríe burlona—, bueno, no los golpeas, pero luego te arrepientes de no hacerlo, te quejaste de que perdiste la oportunidad —la fulminó con la mirada—, bien, bien —me muestra las palmas de sus manos en rendición—, nos quejamos ambas. 

    —Así está mejor, cómplice. 

    —Ahora con esto, que no sabes si estás o no, dale la oportunidad a Fabrizio de demostrarte que puede aguantarte ese carácter de Merlina Adams, Cruella de Vil y Edna Moda que te cargas. Si no, vas a vivir arrepentida toda tu vida, no se nace siendo madre, no existe un manual para ello. 

    »Habla con Luci —continúa—, ella sabe mejor eso, crío a Virginia, sin ser su hija y lo hizo bien porque se arriesgó, no sabía si lo haría bien o mal, solo lo hizo, en la vida no todo es color de rosa sino… 

    —¡Sería aburrido! —decimos al unísono. 

    —Como novios intentamos conocernos, solo Dios sabe lo que le aguante a Fernando y él a mí, no obstante, es parte de la vida llorar, es parte de saber que estamos vivos y que podemos mejorar, aprender de nuestros fracasos, como dije, es parte de vivir… 

    —Y de ser mortales.—termino por ella. 

    —Y de ser mortales —repite ella—, ese hombre te ama y lo sabes, así que quita esa capa de miedo que te detiene de seguir adelante, arriésgate. El amor es complicado… 

    —Duro… 

    —Intenso… 

    —Doloroso… 

    —Confuso… 

    —Es como un dulce sufrimiento, ¿cierto? —digo sonriendo y tomando un sorbo de té. 

    —Como un dulce sufrimiento. —sonríe ella. 

    Pienso muy bien en las palabras de Valeria, tiene razón, todo por el miedo a que me señalen y me juzguen, como pasó con Rodrigo, donde me afectó más de lo que pensé. Por miedo a salir lastimada a volver a sentirme mal por no complacer a alguien. 

    Fabrizio se ha ido a la empresa, pero insistió en llegar por mi cuando terminara mi reunión con Valeria. Reímos por las cosas que hemos pasado y me hizo sentir mucho mejor. 

    Virginia, tenía razón, debía hablar con Valeria como me lo aconsejaron, tanto ella como Fabrizio. Ella ya es madre y tengo que es estar preparada para lo que venga y luego están mis padres con quien necesitábamos hablar cuanto antes. 

    Marco el número de Fabrizio. 

    —Hola, ciela. —contesta al segundo timbre. 

    —Hola, cariño, ¿estás muy ocupado? 

    —Para ti, nunca. —escucho risas y voces molestándolo, «te tienen dominado», «vaya si que el control está bueno», «pero por qué te sonrojas» 

    —Samuel y los chicos están molestando, ¿cierto? 

    —Ignóralos, ciela. 

    —Quiero ir a casa de mis padres, ¿te parece esta noche? 

    —Me parece excelente, espérame ahí, yo te llevaré de regreso a Fontaine. 

    —Bien, aquí te espero. 

    —Te amo ciela, besos. —me sonrojo y me saca una estúpida sonrisa escuchar eso. 

    —Besos cariño. 

    Me quedo viendo el celular dándole una estúpida sonrisa. 

    —No le has dicho que lo amas. 

    —¿Lo amo? —Claro que lo amo, y por miedo a que se vaya si se lo digo lo guardo para mí. 

    —Lo amas. —me asegura mi amiga tomando un sorbo más de su segunda taza de té. 

    —No es tiempo de decirlo, no estoy lista. 

    —Hazlo cuando sientas que estás lista, entonces si él no te presiona, no te sientas obligada a decirlo. 

    —Gracias amiga, me siento mucho mejor, ahora intentaré hacer que esto funcione con o sin bebé. 

    Aunque creo que si hay bebé. 

    Me despido de ella cuando Fabrizio estaciona el auto, se despide de Valeria y llamamos a mamá y papá para cenar en casa con ellos, es obvio que su sexto sentido de madre le dice que algo no está bien. 

    —¿Cómo te sientes? —Pregunta Fabrizio cuando subimos al auto. 

    —Mejor. —le sonrió. 

    —Me alegra ver esa sonrisa ciela, solo quiero lo mejor para ti. —me da una breve mirada mientras conduce dando una leve caricia a mi mano. 

    —Y yo para ti. 

      

    Llegamos para ver el anuncio que preparaban en Fontaine, resulta que mi hermana consiguió que llevaran a cabo un casting para la imagen de la campaña de la ropa y accesorios para bebé, así que me encontré con madres con bebés de entre seis meses a unos dos años. 

    El infierno en la tierra. 

    Creo que me siento como Milla Jovovich, despertando después del apocalipsis de zombis, eso es cruel, pero no puedo compararlo a algo más.  

    Hay una sala llena de bebés y madres, un caos total, bolsos con pañales y biberones por todos lados, algunos se acercan a mí para saludar, madres sonriéndome que se acercan a saludarme diciendo “este es mi pedacito de cielo ¿quieres cargarlo?” apenas he cargado a Dayana. 

    No puedo evitar verlos babear y una de ellas me deja el suyo en los brazos sin preguntar y se hizo del uno, en mi falda, si, se orinó en mi falda, marco su territorio, ahora yo le pertenezco y no solo eso, empieza a llorar tanto que no sé cómo calmarlo, sumándole que le doy palmaditas para tranquilizarlo y resulta que apenas minutos antes le han dado leche y se vomito en mi camisa. 

    Se lo regreso a su madre, quien está algo apenada, salgo de ahí y me encierro en la oficina de Fabrizio quien me ve hecha un desastre. 

    Llamo a Virginia para que ella se encargue de todo, ya que tendría mi visto bueno y confío plenamente en su trabajo. Me tumbo en el sillón que tiene para cuando quiere descansar un poco, con un gruñido… 

    —¿Ciela pero que te pasó? —pregunta sentándose a mi lado. 

    —Niños, niños, están por todos lados. —tengo una mano tapando mi cara y lo digo con horror en mi voz. 

    —En la oficina Virginia tiene algunas muestras que les han traído, llamaré para que te traigan algo, debes mandar a lavar esa ropa esta algo, asquerosa. —hace una mueca de asco. 

    A los minutos me traen un conjunto de unos jeans y una camiseta con el logo de Many 

    Me cambo en su baño, lavo mi rostro y me hago una coleta, me vuelvo a tumbar en el sillón. 

      

    *** 

      

    Fabrizio conduce hasta la casa de mis padres y al tocar la puerta nos recibe nuestra Paula. 

    —Bienvenidos, tu madre está en la biblioteca, ahora le ha dado por escribir cuentos para niños. 

    —Así que sacó sus borradores. —susurro, Fabrizio frunce su ceño sin entender. 

    Mi madre había escrito borradores de los cuentos que nos inventaba para dormir, todo empezó cuando Virginia llegó a casa, como no hablaba por lo que había pasado, mamá empezó a contarnos cuentos todas las noches, de dos niñas que vivían aventuras inimaginables. 

    Tocamos la puerta y es esperamos el permiso para pasar, Fabrizio entre laza nuestras manos y entramos, estoy sudando frío Tengo miedo de su reacción. 

    —Hola mamá, ¿y papá dónde está? 

    —Ed, cariño, aquí está Diana —mi padre sale de detrás de uno de los estantes de libros,  mamá no deja de teclear en su laptop—. ¿Cuántos meses de embarazo tienes? —me quedo fría del susto y papá suelta un libro que cae al suelo, quedando en shock. 

    —Ma-ma, este… —miro de ella a Fabrizio, y de Fabrizio a mi padre. 

    —No sabemos Luci —interrumpe Fabrizio mi balbuceo—, y no lo sabremos hasta que, a Diana, le den los exámenes, que, por cierto, se hizo hoy. Aunque estamos seguros de que serán positivos. 

    —Ella siempre ha sido así, me entero de las cosas porque Virginia me las dice, se comporta como si yo no fuera su madre —dramatiza a lo que ruedo los ojos—, pero es que ni Virginia se comporta de esa manera, ella tiene más confianza en mí que mi propia hija, salida de mis entrañas. —sobo mi sien cansina. 

    Mi padre por fin se acerca poniendo en un estante el libro que estaba sosteniendo y se sienta junto a mi madre solo de observador. 

    —¿Quién te lo dijo? —pregunto a mi madre. 

    —Nadie, lo supuse porque vienen ambos, y tú con una cara como si hubieras visto a Freddy Krueger, pero ni el día que hiciste la travesura en Halloween, tenías la cara que traes hoy, ¿recuerdas? cuando te disfrazaste igual que la hija de los Sanderson, y te metiste a su casa fingiendo ser ella, para llevarte la canasta llena de dulces con Virginia, cuando me enteré, tu cara no era de horror, era de satisfacción —rio al recordar ese día—, no es gracioso, casi me infarto cuando me lo dijiste, le hubieses visto el rostro, con una sonrisa maléfica, como la Harley Quinn. 

    Fabrizio, me observa y yo aprieto mis labios para no carcajearme, tiene el rostro hecho un dilema, no lo puede creer. 

    —Se lo merecía, ella era una engreída que me molestaba, mamá. 

    —Cambiando de tema Luci, Diana quiere saber todo sobre ser madre, por si acaso. —ser madre…algo que no tenía en mente por el momento y debo decir que la idea me pone los pelos de punta, no puedo ni cuidar de mí misma… 

    —¡Ay, cariño! —su modo madre melosa se activa—, para ser madre no es que tengas un libro lleno de consejos, tu conocerás a tus hijos conforme vayan creciendo, claro que si te sale como tú —me señala—, entonces creeré en eso del Karma, lo siento, tendrás muchos dolores de cabeza. 

    —¡Mamá! —la regaño. 

    —Lo lamento es la verdad, aunque mi reto fue Virginia —suspira—, mi niña, me alarmé tanto cuando me enteré de la tragedia, pero gracias a Dios, que me la entregaron a mí, no creas que no tenía miedo, lo tenía y Ed, también —mira a mi padre que le da una sonrisa tierna y pone su mano sobre la de ella—, queríamos que ella se sintiera bien, que se sintiera en casa. 

    —Fue un verdadero reto, imagino. —comenta mi novio. 

    —Uno enorme, por dicha pudimos ser los padres que perdió hasta cierto grado, aunque no fue nada fácil, así que ideé contarle cuentos, sabía que su madre lo hacía, le contaba cuentos todas las noches de los libros más conocidos, pero pensé en algo diferente, así que cuando le leí el primer cuento, le gustó, vi su semblante diferente y me sonrió por primera vez, y así comencé a escribirlos. 

    —¿Ahora los estás pasando a un borrador, madre? 

    —Y los está mejorando —habla mi padre por fin, su silencio me tiene nerviosa—. Y cariño, conozco a Fabrizio, y su relación ha sido además de rara, complicada, sin embargo, me di cuenta de que es diferente a ya sabes quién, sino, no estuviera aquí dándome la cara, diciendo que embarazó a mi niña. —esto lo dice con seriedad y Fabrizio se remueve en su asiento incómodo. 

    —Si seré abuela, ustedes serán unos grandes padres, no se preocupen por eso, poco a poco aprenderán a mejorar como todos nosotros. 

    Hablamos con ellos en la cena mi padre, está encantado con la noticia ya que asegura que, si estoy embarazada, ahora me siento más tranquila, aunque sé, que traer un hijo al mundo no será tarea fácil. 

    Miles de preguntas rondan en mi cabeza, ¿De verdad quiero ser madre? ¿Quiero que Fabrizio esté a mi lado? ¿Lo amo? ¿Necesito esto? ¿Quiero dejar mi libertad? ¿Y si no funciona? 

      

    *** 

      

    Tengo entre mis manos los resultados del examen de embarazo, estoy temblando como gelatina y mi cuerpo se estremece, es evidente que no estoy preparada para semejante noticia. 

    —Sería bueno que llames a tu novio y decidan que harán, tú sabes que hay otras opciones. 

    Otras opciones. Mi subconsciente se remueve incómoda. 

    —No lo haré. —afirmo sin dudarlo. 

    Estamos de acuerdo. 

    La sonrisa de Daniel se ensancha. 

    —Lo sé, pero , lamentablemente es mi deber decirlo, y a veces, aunque no lo menciono, las pacientes son las que se encargan de recordármelo. 

    Salgo del consultorio de Daniel con un montón de medicinas y citas para hacerme unos chequeos rutinarios, y así determinar que estoy sana y que no haya ningún inconveniente. 

    Mientras conduzco, mi celular no para de sonar, no contestaré, se bien que es Fabrizio. 

    Llego a Fontaine, y paso por recepción saludando a mi pecosa amiga Andrea, subo hasta el piso donde está mi novio y veo a Sammy organizar a las dos asistentes que ahora ella dirige, cuando me ve salir del ascensor me paro frente a ella. 

    Me da un saludo militar, lo cual me hace reír. 

    —Novia de mi jefe estoy a sus órdenes. —nos abrazamos, la extraño mucho. 

    —Jefa de las asistentes de mi novio, es un gusto verte —eso la hace reír—. ¿Está Fabrizio? 

    —Para ti, claro que está, será una sorpresa agradable para él, desde que está contigo anda de un buen humor. 

    Toco la puerta y espero el «delante» de Fabrizio, cuando entro, lo encuentro con la vista en unos documentos sin levantar su mirada. 

    —Sammy los contratos están listos y firmados, envíalos a Valentino, dile que el consorcio está establecido que no hay inconvenientes —extiende una carpeta sin levantar la vista y yo la tomo, quiero reírme—, llama a Virginia, necesito que programe el nuevo anuncio para el nuevo producto de Many, y ordena unas rosas blancas y envíalas a mi novia, con una nota que diga —levanta su mirada para encontrarse con mi muy sonriente rostro—. ¡Oh! ciela… —sus cejas se levantaron tanto que parece que llegaran al nacimiento de su hermoso cabello negro. 

    —¿Qué diga qué? —me cruzo de brazos sonriéndole. 

    —¡Maldición! era una sorpresa, ciela —se levanta y rodea su escritorio y me atrapa desde la cintura con sus manos, atrayéndome a su cuerpo—. Hola ciela. —une nuestros labios en un beso suave, tierno, sin prisa, al separarnos roza mi nariz con la suya besando la comisura de mis labios. 

    —Estoy embarazada —suelto, para que irnos por las ramas, muerdo mi labio inferior y él solo me mira con sus ojos agua marina brillando con emoción y su boca un tanto abierta—, y es tuyo. —frunce su ceño y en sus labios se forma una sonrisa, que se convierte en una carcajada. 

    —Claro que es mío nena ¿de quién más sería? —saco el aire que no pensé que estaba reteniendo. 

    —Y… ¿entonces? 

    —Es la mejor noticia que puedes darme, mi amor ¿Por qué no me dijiste que irías por los exámenes? —Me encojo de hombros. 

    —¿De verdad te alegra la noticia? 

    —Claro que sí, así podré retenerte con un bebé, no podrás separarte nunca de mi —me besa nuevamente y acaricia mi abdomen plano—. Te amo, ciela —susurra contra mis labios—, eres lo mejor que me ha pasado en la vida. 

    Sus palabras son como una reconfortante ducha caliente, si me hubiesen dicho que después de pasar por tantos baches en mi vida, hoy estaría en los brazos de un maravilloso hombre que me dice que me ama, no me lo creería, buscaría las esferas del dragón para que Sheng Long me lo asegurara. 

    —¿Sucede algo nena? —se sienta en su escritorio conmigo sobre su regazo, acaricio el nudo de su corbata y me mira sin comprender mi silencio. 

    —Tengo miedo —acaricia mi mano entre sus dedos y besa mis nudillos—, y si no soy buena madre o, buena novia y todo lo vuelvo un desastre, y luego todo se vuelve oscuro nuevamente. —mis ojos se cristalizan. 

    —No, no nena, no llores, por favor, tú, solo convéncete de que me estás haciendo muy feliz a mí y yo te haré feliz a ti, mira cuanto hemos afrontado y para mí, ha valido la pena, ahora me has hecho el hombre más feliz del mundo, yo estoy nervioso también, siento miedo, también tengo temor de no ser buen padre, pero mira los ejemplos que tenemos, mis padres, los tuyos, los de Valentino, tenemos a nuestro alrededor amigos que nos ayudarán en el proceso. 

    —Samuel, será el tío consentidor y no sé si eso sea bueno. —sonrió y limpia unas lágrimas de mis mejillas. 

    —Te amo, ciela, todo estará bien, confía en mí. 

    —Y yo a ti. —nos quedamos en silencio, antes de que atrape mis labios con los suyos, confió en él, lo amo, y me ama, y siento que todo saldrá bien. 

    Cuando voy de regreso a Many, una serie de notificaciones llegan a mi celular, lo ignoro porque voy conduciendo, ahora debo de cuidarme más, ahora somos dos. 

    Cuando llego a la empresa entro a mi oficina con mi celular en la mano, seguida de Ali, mi asistente. 

    —La reunión con el proveedor nuevo es a las 2:00pm —Ali, me sigue hasta mi oficina—; seguido tienes que firmar los contratos para los de contabilidad que recursos humanos nos ha enviado —me extiende la carpeta—, solo debes revisar que estén los que aprobaste. —Ali, es una chica joven, pero muy responsable y sí, me trata de tú, porque que yo se lo pedí y le tengo un poco de confianza, me ha demostrado lo buena que es en su trabajo, y no hace preguntas incomodas aun sabiendo lo que pasé. 

    »Te llegó una cita para la próxima semana con el ginecólogo y tendrás un ultrasonido… —levanta lentamente la mirada de su Tablet y yo le sonrió, orbita sus hermosos ojos verdes— ¡oh por Dios! —chilla y me abraza, yo me sorprendo al inicio, pero le correspondo, se separa—, lo siento, creo que me emocioné demasiado, tienes un bebe ahí. —señala mi vientre y asiento, la misma reacción que tuvo Sammy, solo que Sam me sobaba el vientre y le hablaba al bebé de lo buena tía que sería. 

      

    Grupo de Cuchiplanchadores. 

    Sonrió al ver que es de nuestro grupo de WhatsApp que Samuel creo hace un tiempo. 

    Samuel  

    Tengo dos noticias. 

    Vir 

     ¿Buenas o malas? 

    Samuel 

    Ambas buenas. 

    Antonella 

    Tengo tres meses de embarazo. 

    Samuel 

    Yo iba a decirlo amor, yo empecé el chat, no es justo  

    Antonella  

    Lo lamento   

    Vir 

    Hay que celebrarlo, felicidades… 

    Diego  

    Vaya compa, felicidades, será un buen padre. 

    Max 

    Concuerdo con Vir ¡celebración! 

    Samuel  

    Tú siempre buscando la manera de salir de tu aburrida vida. 

    Valentino:  

    ¿Cuál es la segunda? 

    Samuel  

    Diana está hasta la madre, parece que Fabrizio se esmeró tanto en el primer polvo que le dejo un regalito dentro. 

    Yo 

    Maldito Samuel me las vas a pagar… 

    Antonella, cariño es magnífico, nuestros bebés serán amigos. 

    Fabrizio: 

    Tranquila ciela, no te alteres en tu estado… Samuel ¿no tenías una manera más decente de dar la noticia? 

    Samuel  

    Como si lo que ustedes hacen es decente (carcajada) 

    Antonella 

     No sería él mismo si lo hiciera de otra manera, ¿verdad puchunguito? 

    Max 

    Puchunguito Jajajajajajajajajajaja 

    Samuel  

    No te burles sanguijuela, si no te cortaré los huevos y tendrás que ir donde matan cerdos a buscar uno. 

    Dejo el celular a un lado, porque cuando se ponen a discutir es difícil hacerlos entrar en razón, ya me enteraría después como celebrarlo. 

    Ali abre la puerta es la única que no toca antes de entrar porque yo se lo he permitido, a menos que alguien esté dentro conmigo. 

    —Tienes visita, y no está programada —su rostro refleja incomodidad—, Rodrigo Verdaguer está aquí y solicita hablar contigo. 

    ¡Merde! [4]¿Qué puede querer? Mi corazón empieza a latir fuerte. 

    Es hora bruta, deja de esconderte, ¡es hora! 

    Asiento y le digo que lo voy a recibir, Ali sale de mi oficina y me siento esperando a Rodrigo, muevo el pie como señal de nervios, estoy ansiosa. 

    La puerta se abre y entra Rodrigo con Ali detrás, viene vestido formal y con su maletín. 

    —¿Necesita que le traiga algún café, señor? —habla Ali. 

    —El señor no se quedará mucho tiempo como para terminar un café Ali, puedes dejarnos solos y, gracias. —Sabe que le agradezco por no dejarlo entrar solo, quiere asegurarse que estoy lista. 

    ¿Lo estás? No lo sé, debo averiguarlo. 

    —Toma siento —Se sienta frente a mí y yo entrelazo mis dedos y sostengo mi barbilla, poniendo mis codos en el escritorio—. ¿A qué se debe tu inesperada visita? 

    —Yo estoy bien, ¿y tú? 

    —Al grano Rodrigo. 

    —Diana, cometí un error, muchos errores, lo sé y… lo lamento. 

    —Lo lamentas —lo interrumpo con un tono de ironía en mi voz y una risa burlona sale de mi boca—; después de dos años, lo lamentas —hago una mueca viendo a un lado, luego vuelvo mi mirada hacia él—, sumándole el año que tuve que soportar tu maltrato verbal, ahora vienes y ¿lo lamentas? —estoy indignada ¿es normal sentirme así? 

    »No sé qué pasaba por tu cabeza y por qué llegaste al extremo de pedirme matrimonio, cuando tu propósito no era casarte conmigo ¿y sabes qué es lo peor? —me mira expectante de mis palabras—, que en el fondo sabía que no lo harías, aun así, había una pizca de esperanza de que sí me amabas. Así que no digas que lo lamentas cuando no sabes el infierno que tuve que pasar para poder salir del hoyo donde yo misma me metí, no digas que lo lamentas cuando estabas disfrutando de tu vida con Sofía —alterada, grito y se siente… bien— y aun me sigo preguntando, ¿por qué? 

    —Yo no tengo ninguna razón, era un imbécil… 

    —¿Eras? 

    —Aun lo soy —suspira con pesadez—, cuando te vi esa noche en la fiesta, vi cuanto habías cambiado físicamente, tu cabello marrón largo y tu peso recuperado, luego te vi bailar con Fabrizio, pensé que ya estabas lista al salir de tu burbuja. 

    —Una que colaboraste en crear. —No puedo dejar de interrumpirlo, necesito esto, necesito decirle cuanto me lastimó, cuanto colaboré para que lo hiciera. 

    Se pasa las manos por su cara hasta llegar al cabello. 

    —Pensé que estabas lista, lo pensé, por eso me acerqué, estaba algo tomado —levanta la palma de su mano frente a mí—, no me interrumpas, no estoy acostumbrado a esta Diana, y si, lo sé, esta eres tú —rasca su frente, se ve frustrado—, yo me empeñé por mi inmadurez en cambiarte Diana, y fue lo peor que he hecho, no medí el daño que te haría, no medí hasta donde llegaría mi estupidez. 

    »No fui yo el que envió las fotos, fue Sofía, sabía lo que hacía y ella se encargó de enviarlas, yo solo iba a desaparecer y tú lo superarías, esa era mi estúpida e inmadura solución, ella me metió en la cabeza que tú me traicionabas con Valentino, por eso me empeñé en separarte de él. 

    Me quedo en silencio ¿Qué iba a decirle? Noto su frustración, y algo de arrepentimiento, yo quiero cerrar este ciclo y veo que también lo quiere. 

    —¿Sabías que Sofía me creyó muerta? —levanta su mirada frunciendo su ceño. Me levanto de mi silla, y camino viendo el ventanal con mis manos en mi espalda, las personas en la ciudad están en continuo movimiento— Envió a mis padres sus condolencias cuando algunos medios amarillistas dijeron que había muerto en el accidente que tuve, el accidente que causé para acabar con mi vida, justo el día que ella me envió las fotos de todos los momentos que habían compartido. 

    »No te culpo del todo, yo debí abrir los ojos y no cegarme ante lo que sentía, debí valorarme y hacerme feliz yo, para poder hacerte feliz a ti —vuelvo de regreso a mi silla—, te amé, eso no lo voy a negar, pero ahora he decidido dejar ir el pasado, no estoy del todo bien y ahora cumpliré mi sueño de tener una familia, no pensé encontrar a alguien que me soportara tanto, y no me quisiera cambiar, pero al contrario —sonrió al pensar en Fabrizio—, me encontró alguien que me ama y no quiere que sea otra persona, me ama por ser quien soy. 

    »Espero que tu viaje al altar sea placentero, dile a Sofía que, si vuelve a meterse en mis asuntos, pagará las consecuencias. —Veo la incomprensión en su mirada, le extiendo un documento donde Sofía se hizo pasar por mí y dio una entrevista, dando muchos detalles, sobre todo dando énfasis en mi intento de suicidio y la noticia de la subasta de mi vestido de novia, al reportero de pacotilla que posteo el anuncio en su red social y que luego cancelé. 

    Rastrearon el número del celular y era el de ella, está empeñada en molestarme. 

    —Voy a demandarla, y a ti te agradezco que me hayas rescatado del cerdo asqueroso de Elías —mis ojos se cristalizan, aun me da escalofríos lo que pasé con ese pervertido—, si tu no hubieras llegado… —limpio algunas lágrimas y sollozo un poco. 

    —No llores Di, me alegra haberte seguido, no quiero siquiera recordar esa escena, yo al menos hice algo bueno ¿cierto? —una sonrisa amarga se dibuja en sus labios, sus ojos ven los míos y reconozco la sinceridad en ellos—Fabrizio, es un gran hombre y seguro es un buen novio, no lo dudo. 

    —Y será un buen padre. —suelto sin pensarlo, sonriendo. 

    —¿Padre? —susurra con intriga. Sonrió y asiento. 

    —Padre. —confirmo poniendo mi mano en mí no abultado vientre y me siento feliz de que un pequeño pedacito de nosotros este creciendo dentro de mí. 

    —¡Vaya! Eso es increíble, te felicito Diana, y de verdad lamento, lamento todo lo que te hice pasar, no merezco tu perdón. —No soy quién para perdonar, solo sé que no debo guardarle más rencor y eso me libera por completo de mi pasado. 

    Le doy una sonrisa y extiendo mi mano, con duda la toma, en ese momento la puerta se abre, creo que es Ali, pero no es ella, un muy sorprendido Fabrizio entra y pone su mirada en mi mano acunada en las dos de Rodrigo, sus cejas están tan elevadas. 

    —Yo estaba por irme —rompe el silencio Rodrigo—, gracias por atenderme. —asiento con una sonrisa a boca cerrada, suelta mi mano y al pasar por el lado de Fabrizio, pone su mano en su hombro sorprendiéndolo.  

    —Felicidades, futuro papá. —mi novio solo asiente. 

    Rodrigo termine de salir, y acto seguir Fabrizio toma mis manos y besa mis nudillos. 

    —¿Qué ha sido todo eso nena? ¿Estás bien? —Luce preocupado, Fabrizio siempre está pendiente de mí y amo eso de él, yo quiero ser su aliada y no dejarlo caer por nada.  

    Él es mi ancla. 

    Estoy tan nerviosa al enterarme del resultado positivo del embarazo… pero cuando analizo mejor las cosas, aunque nerviosa, no me dejo vencer por eso, he madurado en ese otro aspecto, y me siento feliz, algo que me llena por completo tengo un hombre que me ama tal y como soy y me apoya sin condiciones y llevo en mi vientre un hijo suyo no tengo más que pedir ahora estoy completa 

    —Te amo Fabrizio D´Angelo, y quiero una familia contigo. 

    Mis brazos rodean su cuello y cubro su boca con la mía haciéndonos estremecer, este beso está lleno de esperanzas, lleno de ilusiones y promesas que no decimos, pero que en silencio son hechas, un beso lleno de amor, ternura y comprensión, un beso que grita lo que siempre hemos deseado. 

    Un felices para siempre… 

    





   



 Capítulo 30 

      

    Virginia, muerde su labio inferior mientras está cruzada de brazos, sonando con un pie el piso, Alessandro está sentado en silencio, Valentino con sus manos en sus bolsillos, recostado en el marco de la puerta, y mi novio Fabrizio me mira con sumo interés. 

    —¡Estoy segura de esto! —confirmo antes de que pregunten. 

    —¿Quién te dio la idea? —pregunta mi hermana. 

    —Lara… 

    —¿Lara…? —Valentino, se acerca acordando distancia— ¿Con qué palabras exactamente lo dijo? —me ve directamente a los ojos. 

    —Bueno, dijo algo así como, «debes quemar el pasado». 

    Sus rostros me indican que no entienden nada. 

    —Ciela, no creo que haya hablado en forma literal.  

    Todos asienten. 

    —¡Lo sé! —Mi hermana bufa. 

    —¡Ahora se hizo pirómana! —comenta Vir, y rasco mi cabeza. 

    —¡No soy pirómana! 

    —Tranquila ciela, recuerdas que estás embarazada. —trata de calmarme mi novio acariciando mi vientre de dos meses de embarazo, que no se notan, pero a él le encanta acariciarlo. 

    —Entonces, ayúdenme a sacar todo esto al patio trasero. 

    Los hombres me ayudan a sacar las cajas selladas hacia el patio trasero, Samuel llega a los minutos con una Antonella de unos tres meses de embarazo. Ha traído consigo, un barril grande, para ahí poder incinerar las cosas. 

    —¿Por dónde empezamos? —pregunta Samuel, muy animado. 

    —Estás demasiado emocionado, cariño. —comenta Antonella 

    —¿Sabes cuánto estuve esperando esto? Que, por fin, esta amargada quemara toda esta mierda. 

    —Porqué sospecho que lo de quemar el pasado fue idea suya. —murmura Valentino a Fabrizio, viendo a Samuel, muy emocionado. 

    —Yo apostaría lo mismo. 

    —Yo tendré listo el número de los bomberos. —Virginia, tiene a mano su celular, lista para marcar el número, estamos rodeando el contendor y empiezo por la destrozada pintura. 

    Sonrío al ver quemarse los trozos que quedaron después de haber arremetido contra ella con un bate de beisbol. 

    Samuel ayuda con los pequeños decorativos y yo tomo las fotografías junto a Fabrizio, quien me tiene rodeada con sus brazos alrededor de mi cintura, con su mentón en mi hombro. 

    —Eres una muy sexi pirómana. —eso me hace sonreír. 

    —¿Una embarazada sexi pirómana? —pregunto. 

    —Muy sexi, embarazada, pirómana. —me vuelvo hacia él para unir nuestros labios. 

    —Si siguen así no van a respetar ni la cuarentena. —se burla Samuel. 

    —Tú no te quedas atrás, conejo. —responde Valentino. 

    —Soy un león, no un conejo. 

    —Ya quisieras cariño. —ahora se burla su esposa y este abre la boca y pone su mano en el pecho fingiendo indignación. 

    —Mi propia esposa —habla indignado—, ¡apuñalado por la mujer que amo! —dramatiza. 

    —¡Dios! Debiste estudiar teatro Samuel. —mi hermana se ríe. 

    El depósito de metal arde en llamas, tiro ahí todo lo que me recuerda el pasado. Lo último en incinerar es el vestido de novia. Allá fueron miles de dólares, pero no importa nada de eso. Sonrío satisfecha, por fin, he quemado en forma literal mi pasado y eso me hace muy feliz. 

      

    *** 

      

    —No tienes que preocuparte —Samuel y yo hablábamos sentados en el porche tomando aire fresco, los demás están limpiando el jardín—, ¿crees que es fácil? Con Antonella, discutíamos mucho antes de casarnos, pero lo afrontamos cada día. Quiero verte feliz y sé que ese pendejo, te hará feliz. Además, yo seré quien te resuelva los conflictos con tus hijos. Mi hija necesita una amiga en quien confiar. Yo seré el tío alcahuete, que le consienta todo a mi sobrino o sobrina, y quien lo llevará a sus citas, quien le conseguirá su identificación falsa para entrar a las discotecas. 

    —¡Ni lo sueñes! Mantente alejado de mi vástago. 

      

    *** 

      

    —¡Paula! —Se me hace extraño que no corriera a recibirme, la casa está prácticamente vacía, la cocina, las habitaciones, la sala de estar ¿Dónde carajos están? 

    Fabrizio, salió muy temprano a atender algunos asuntos, después me ha llamado para pedirme que llegue a casa de mis padres y es lo que me ha traído hasta aquí. 

    Fabrizio 

     Camina hasta el jardín, ciela. 

    Yo 

    Bien cielo. 

    Camino hasta el jardín trasero que mis padres cuidan con esmero, la sorpresa se nota en mi rostro al salir y ver lo hermoso que está, lleno de flores blancas, han puesto algunas mesas y comida en una enorme mesa larga, formando sobre esta, esta una pirámide llena de postres de diferentes sabores y colores. 

    Todos mis amigos están haciendo una fila que, mientras paso se van apartando, dándome espacio, con una sonrisa en sus labios. 

     Mi cara, de seguro tiene una interrogante gigante, mientras trato de adivinar la fecha, y con horror de que tal vez, olvidé algún cumpleaños, pero mi mente me dice que no es el de Luci, ni el de papá, ni el de Virginia, menos el de Pau, que también lo tengo presente, tampoco el de Fabrizio, menos el de alguno de los chicos. 

    Al llegar al final,  me doy cuenta de que no es una celebración por cumpleaños, al ver a Fabrizio cerca del aro rebosante de rosas blancas. 

    Con una sonrisa de oreja a oreja, una mano en uno de los bolsillos de su pantalón y en la otra sostiene un pequeño ramo de rosas blancas. 

    Toco mi vientre de meses de gestación, estoy muy nerviosa, mi pecho palpita por los martillazos de los latidos de mi corazón. 

    Me acerco hasta donde está él, de manera lenta y sigilosa, me entrega el ramo de rosas blancas atadas con un lado dorado. 

    —Desde que te conocí, mi vida aburrida y monótona se volvió todo un caos, jamás pensé que ese día, que te conocí, que, por cierto, me diste mi merecido —todos ríen—; sería el inicio de una aventura que quiero que continúe. Tú, mi cómplice en cada momento de mi vida, quiero que por siempre este amor que siento prevalezca —trago saliva al ver que saca de su bolsillo una cajita pequeña blanca—, juro, que el caos que causas en mi vida cada día es el que necesito para sobrevivir. —doy un paso hacia atrás, cuando se pone una rodillas sobre césped. —Ciela, ¿quieres casarte conmigo? —abre la caja, en ella reposa un anillo de compromiso con una piedra blanca y alrededor del anillo se distinguían rosas, la flor favorita de papá, se ha convertido en nuestro símbolo de amor. 

    Me quedo de hielo, petrificada, sin decir una sola palabra. 

    ¡Reacciona tienes que mover la boca y decir, sí, acepto, no seas idiota, habla bruta! 

    Mi subconsciente reacciona, sin embargo, yo estoy congelada, su mirada se oscurece al ver que yo no digo absolutamente nada, rasco mi nuca nerviosa. 

    —¿Por qué hasta ahora me lo propones? —hago una pausa— Te habías tardado. —su semblante se suaviza y expulsa el aire que tenía contenido. 

    —Eso lo tomaré como un sí, ciela mía. —Se levanta y me carga en un abrazo, unimos nuestros labios en un beso cálido, y lleno de promesas que en silencio nos hacemos. 

    —Te amo —susurro en sus labios, una sonrisa enorme se forma en sus labios y recibo un «yo también te amo, nena» como respuesta, antes de volvernos a besar. Me pone el anillo y todos se acercan para felicitarnos. 

    Y así, comenzamos nuestra aventura juntos, nuestra familia más grande, y más unida, mi hermana y yo nos casaremos el mismo día. 

    Y no, no fue en la playa, saben, en la familia está la hermana mayor que manda a la menor, pues en este caso yo fui la que terminé ganando el piedra, papel o tijera y así se decidió el lugar de la boda, ¿playa? ¡Yo paso! 

    Mi vida no ha sido tan fácil que digamos, pero haré que mi descendencia no pasé por lo que yo pasé, malas decisiones me llevaron al derrumbe por completo. Pensé que el amor jamás tocaría a mi puerta por ser tan yo, así sarcástica y un tanto amargada con las personas que no son allegadas a mí y con un poco de loca. 

    Pero la unión con mi familia es un lazo que jamás intenté romper al contario, lo hice más fuerte que nunca. 

    Por otro lado, mis padres trataron de comprenderme lo más que pudieron, y me ayudaron en todo lo que estuvo a su alcance, cultivé los mejores amigos que alguien puede desear y ahora, ellos son mi familia. 

    Comprendí que el amor no toca a tu puerta, tampoco lo buscas, simplemente llega cuando tiene que llegar, todo es a su tiempo, y aunque no es todo color de rosa lo que vives, sacas tanto lo peor como lo mejor de ti mismo y de los demás, en mi caso, pude cerrar el ciclo de un pasado doloroso y logré confiar de nuevo. Me di cuenta de que no todos tienen una mala intención. No todos vienen para lastimarte, y ver que estoy rodeada de tantas personas que me aman y me protegen, es prueba de ello. 

    Una prueba de que, A pesar del sufrimiento, todos podemos ser verdaderamente felices. 

      

    *** 

      

    —Solo el retoque para poner el velo Diana, ¡ya deja de tragar tanto chocolate!—mi hermana me regaña y Valeria me arregla el cabello para poner el velo, que hace conjunto con mi vestido de novia que aún no me pongo. 

    Alquilamos un local tanto para la ceremonia de la boda como la fiesta se lleve en el mismo lugar. 

    —Estoy nerviosa. —mi hermana está tan tranquila dejando que Antonella la maquille, estamos en un cuarto que acondicionaron en el mismo lugar donde será la ceremonia doble. 

    —¿Quieres otra caja de chocolates, prima? —pregunta Tiziano centrando su atención en su celular y extendiendo una caja de chocolates hacia mí. 

    —¡Ni se te ocurra! Y si le das uno más, haré que te tragues ese aparato—lo amenaza—, mancharás el vestido si sigues así. —me señala. 

    —Ni siquiera me lo he puesto. —balbuceo con la boca llena. 

    —¡Me importa un carajo, no comerás más! —está iracunda, no esta tan calmada como pensé. 

    —Señor, sí señor. —la saludo estilo militar mientras le tiro un beso. 

    Me doy un último retoque al verme en el espejo y estamos listas, ambas nos vemos hermosas, modestia aparte, con un brillo de ilusión y felicidad en nuestros ojos, nos toman fotografías para el enorme álbum que haremos. 

    —Soldados —saluda papá al entrar, hacemos un saludo militar al instante y él se carcajea—, no pensé perderlas el mismo día. 

    —¡Oh, papá! —me acerco a él abrazándolo—, no nos estas perdiendo, estás ganando dos hijos más. 

    —Cierto, tío Ed —Virginia se acerca para abrazarlo—, además, estaremos cerca, no te librarás tan fácil de nosotras. —Suspira. 

    —¿Cómo odiar a esos hombres cuando las hacen tan felices? 

    —¡Mis niñas, están tan bellas! —exclama mi madre al vernos— Me siento tan orgullosa de ustedes —la miramos con nuestros ojos cristalizados—. No, no, no, no lloren se les correrá todo el maquillaje. —La abrazamos tratando de no derramar lágrimas y quedar como mapaches. 

      

    Damos el último suspiro y entrelazamos los brazos, una a cada lado de papá, abren las puertas del salón y escuchamos la melodía que toda novia ansía el día de su boda, menos yo, sin duda mi hermana está contenta, pero por mi parte me hubiese gustado escuchar el opening de Dragón Ball Súper, en japonés, no me juzguen, perdí con mi hermana el juego de piedra, papel o tijera, para la próxima no sacaré piedra, ya saben lo que ella sacó para ganarme. 

    Y así suena la melodía mientras los tres caminamos despacio y con estilo, aunque yo en mi cabeza tengo la de Dragón Ball Súper. 

    Tara, tara, tara, tara… 

    —Yo le gané sacando papel. —dice sonriendo orgullosa. 

    —¡Ja! esta caminata, hubiese sido más emocionante con la que escogí. 

    —El opening de Dragón Ball Z no era una opción, hermana —espeta entre dientes—, este es el oficial y es más romántico. 

    —Me paso tu romanticismo por las… 

    —¡Basta Diana!, no digas una sola palabra, tu hermana ganó dignamente. 

    —Sí claro. —ruedo los ojos. 

    El resto lo caminamos en silencio, observo al hombre que espera en el altar, «está ahí» pienso, está esperándome y su rostro refleja que también le hace feliz este momento 

    Mi futuro esposo, sí, mi futuro esposo, si hace unos años me hubieran dicho que yo estaría vestida de novia, con un hombre además de guapo, caballeroso y abnegado, esperándome de pie en un «altar» me hubiera reído como foca retrasada y los hubiera mandado a todos al mismísimo infierno. 

    Y está a su lado ¿Samuel?, frunzo mi ceño, me da una sonrisa nerviosa. Algo pasa. 

    —Me parece que este par de chicas ahora les pertenece—dice mi padre tomando nuestras manos y poniéndolas sobre las manos de nuestros galanes. Aún tengo mi mirada de desconcierto en Samuel, es el padrino de Alessandro, debería está a su lado y no Valentino. Mi interrogante es contestada en ese instante. Con lentitud levanta su mano izquierda y la derecha de Fabrizio, están esposados ¿pero qué mierda? 

    —Tenía que asegurarme de que no te dejara plantada —esa es su justificación encogiéndose de hombros—, pero perdí las llaves. 

    ¿En serio? no digo nada, solo espero que este inconveniente se solucione pronto, o nos tocará bailar el vals de los novios a los tres, y salir en las fotos donde solo debería estar los novios. 

    Ni en mi boda las cosas salen normales. 

    —Ese recorrido me pareció eterno, ciela —Fabrizio, besa mis nudillos amo que haga eso los tiranosaurios en mi estómago se alborotan al sentir tanta ternura, al fin seré su esposa 

    —Y eso que no fue el opening de Dragón Ball Z. —susurra mi hermana a lo que los cinco sonreímos. 

    —Hubiera valido la pena. —digo orgullosa Claro que valdría cada maldito segundo, aunque lo importante aquí es no es con que música camines, sino hacia quien lo haces.  

    Entrelazamos nuestras manos y la ceremonia empieza, fue algo muy emotivo y hermoso. 

    —Los declaro, marido y mujer, pueden besar a sus novias… —Para luego es tarde, unimos nuestros labios en un beso esperanzador— Les presento a los Matrimonios D´Angelo-Gales. 

    Todos aplauden mientras nosotros sonreímos de oreja a oreja, mi madre con lágrimas en sus ojos se acerca a felicitarnos, seguidos de todos nuestros familiares y amigos. 

    Abrazo a mi hermana, quien está compartiendo la misma felicidad que yo. 

    —Señora D´Angelo… 

    —Espera un momento —la veo con extrañes—, y si vamos juntas y nos gritan «señora D´Angelo», ¿Cómo sabremos a cuál de las dos se refieren? 

    —¡Dios! Virginia, ¿de verdad estás preguntando eso? —Sobo mi frente, me estresa con sus dudas existenciales—. ¿Sabes? me largo, tengo hambre y sed y hoy me voy a emborrachar. 

    —No puedes. —señala mi vientre. 

    —¡Oh!, ¡Cierto! Este mini mí no me lo permite. 

    La dejo con su duda y me voy a la mesa donde están todos los alimentos, ¡Dios! Tengo tanta, hambre no pude comer nada desde que me levanté, y para un dato importante, hoy madrugué. 

    Me estoy empezando a atragantar con la comida, saboreando cada cosa y tomando agua para no quedar ahogada, cuando mi recién nombrado esposo, sin Samuel, me sorprende cuando también empieza a probar todo, como yo. 

    —¿Competencia cielo? —me burlo. 

    —No sabes cuanta hambre tengo —se lleva a la boca un poco de comida—. ¡Hum, que delicia! 

    —¿Me contarás lo de las esposas? 

    —Samuel no se despegó de mí, desde que me levanté, hasta un par de horas después que estuve listo, por presión de él puso las esposas, lo malo fue cuando perdió las llaves. 

    —¿Cómo se las quitaron? —pregunto apurada, todo está delicioso. 

    —Las encontró en el baño. Ciela, esto esta delicioso. 

    —Te comprendo y es mejor aprovechar ahora antes de que… —No termino la frase, cuando un par de luces enormes se centran en nosotros, mientras nos engullimos unos cuantos entremeses y hace que casi nos atragantemos del susto.  

    —El vals de los novios —chilla el animador que resulta ser Samuel, ¡maldito, sabía dónde estamos!  

    Limpiamos nuestras manos con las servilletas que están disponibles, y nos alejamos de mala gana de nuestro pequeño paraíso. Empieza a sonar la melodía que hemos escogido, Perfect de Ed Sheeran y Andrea Bocelli. 

    I found a love for me… 

    Oh darling, just dive right in and follow my lead 

    Well, i found a girl, beautiful and sweet 

    Empieza la hermosa melodía que hace que mi piel se erice por completo. Es una melodía llena de sentimientos, sueños, promesas, amor… 

    —Sabes ciela —dice mientras poso mi rostro en su pecho—, me hubiera gustado verte recorrer el pasillo hacia mí, con el opening de Dragón Ball Z, eso sí hubiese sido muy romántico. 

    —¡Es lo que le dije a mi hermana! —Ambos nos reímos. 

    —Yo no te dejaría plantada Diana, no lo haría, no sabes el trabajo que me costó encontrarte. 

    Sei la mia donna 

    La forza delle onde del mare 

    Cogli i miei sogni e i miei segreti molto di più 

    Spero che un giorno, lamore che ci ha accompagnato 

    Diventi casa, la mia famiglia, diventi noi 

    E siamo sempre bambini ma 

    Nulla è impossibile 

    Stavolta non ti lascerò 

    Mi baci piano ed io, torno ad esistere… 

    E nel tuo sguardo crescerò… 

    Sigue la parte en italiano, y Fabrizio canta en mi oído, cierro mis ojos absorbiendo cada palabra, imaginando cada uno de mis sueños hechos realidad, a su lado. Es una melodía que me llena por completo. 

    —Yo confió en ti, —digo volviendo mi mirada hacia la suya— Samuel no lo hizo, voy a reprenderlo —sonríe—, se bien que no me harías eso. —Me da un casto beso. 

    Ballo con te, nelloscurità 

    Stretti forte poi, a piedi nudi noi 

    Dentro la nostra musica 

    Ti ho guardato ridere e sussurrando ho detto 

    Tu stasera, vedi sei perfetta per me… 

    Termina la hermosa canción y unimos nuestros labios. 

    —Me permite bailar esta pieza con la dama. —Valentino extiende su mano sonriendo y mi esposo asiente. 

    —¡Vaya, pero que guapo señor Valentino! 

    —Y usted se ve reluciente, señora D´Angelo. —rodeo su cuello con mis manos y lo abrazo con fuerza. 

    —Gracias por estar compartiendo este momento conmigo. 

    —En las buenas y en las malas. —besa mi frente y la junta la suya con la con la mía—, ahora quiero que te esmeres en hacerme tío unas cinco o seis veces más. 

    —Lo mismo me dijo Samuel, y los demás. ¡Olvídenlo! No soy una fábrica de bebés. 

      

      

      

      

    Fin 
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    [1] Maldición, en italiano. 

  

   
    [2]) Muero. En italiano. 

  

   
    [3] Mis hermosas princesas, en italiano. 

  

   
    [4] Mierda, en italiano. 

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
ERIS MORNINGSTAR





